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Para aquellos espíritus que alguna vez fueron Jóvenes 
y que ahora envejecieron y se agrietaron, pero aún 
recuerdan los días despreocupados cuando íbamos al 


patío de recreo en un día caluroso. 


día de verano con nuestras mentes líbres. Cuando 
nuestros inocentes amígos jugaban 


a nuestro lado con radiantes sonrisas tan bríllantes como 
el sol, y los muchos 


los problemas de la vída aún no eran para 
nosotros. 


Por los días que parecían durar para siempre. .. 


Te amo, Kenney. 
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Un agradecimiento extra especial a Kristopher 
Triana por revisar este enorme manuscrito y ofrecer 
sus pensamientos y sólida experiencia de escritura 

para hacer Patío de jfuegosel producto final más 

pulido y de alta calidad posible. 


Un agradecimiento extra especial a Brian Keene por 
todo lo que ha hecho por los géneros Extreme Horror y 
Splatterpunk Horror para mantener el camino abierto y 


relevante para 
generaciones futuras. 


Además, el clásico cuento de terror sobre la mayoría 
de edad del Sr. KeeneDemonio necrófagoera un 
punto de referencia paraPatío de Juegos. Nunca 
antes había escrito tantos personajes infantiles en 
una novela, y el realismo y el detalle de los 
personajes del Sr. Keene endemonio necrófagome ayudó 
a recordar lo que era volver a ser un niño. 


ADVERTENCIA 


ESTE LIBRO CONTIENE ESCENAS DE VIOLENCIA GRÁFICA 
INVOLUCRANDO A LOS NINOS. 


PATIO DE JUEGOS 


Una correa de cuero se extendía desde la mano de 
Caroline Clarke hasta su pequeño hijo. Sus ojos 
entrecerrados se posaron en su hijo Donnie, que 
estaba sentado a poca distancia frente a ella, 
balanceándose lentamente en un columpio. Su rostro 
suave y pálido era plano, ausente de cualquier 
emoción perceptible. 

Caroline ahuecó su mano libre, protegiendo su 

cigarrillo de las gotas de 
lluvia. Bl calor que subía a sus dedos era bienvenido 
en la noche inusualmente fría. Dio una calada rápida 
pero profunda e hizo todo lo posible para mantener 
seco el tabaco. 

Rock Stanley los observaba desde la entrada del 
parque. Las gruesas arrugas que se extendían sobre su 
gigantesca cabeza añadian una mirada perpleja a su 
apariencia canosa. Las gotas cayeron a una velocidad 
que habría hecho que cualquier padre sensato se 
dirigiera a su automóvil. Sin embargo, allí, con su 
pequeño niño, Caroline se quedó. 

En cierto modo, Rock sintió cierto alivio al verlo. 
Mientras buscaba a un padre con al menos dos hijos, 
asegurar otro participante sería mejor que ninguno. Je 
alegró de haber decidido revisar los patios de recreo 
en una tarde tan triste. Sorprendentemente, la 


apuesta improbable tenía el potencial de dar sus 
frutos. 


Rock apretó un folleto en su mano grande que decía: 
'CORAZONES DE AYUDA'. 


Mostraba diversa información sobre la organización 
benéfica que ayudaba a los niños desfavorecidos a 
obtener acceso a equipos de juegos modernos. 
También tenía un área con líneas cortadas que 
rodeaban un boleto único para la entrada familiar 
incrustado en la página final. 

Como no quería que se mojara, volvió a guardar el 
material informativo en el bolsillo. Siempre había 
odiado acercarse a la gente. Su altura imponente y su 
estructura voluminosa siempre parecian intimidarlos. 
Además, su ineptitud social era un obstáculo. Rock 
tenía una falta de experiencia que ninguna cantidad de 
práctica podía compensar. Á pesar de sus muchas fallas, 
la motivación que lo esperaba en casa lo convirtió en 
un hacedor de milagros en ocasiones. Con suerte, 
podría volver a pasar como lo había hecho antes. Pero 
había algo más que todavía estaba en su mente además 
de asegurar una reserva. 

No es un maldíto perro,pensamiento de roca, 

Rock entrecerró los ojos. Cuanto más se enfocaba en 
la correa para niños pequeños atada a la espalda del 
niño, más le molestaba. En su mente, era la 
manifestación física de la restricción misma. Solo la 
vista de una herramienta tan dominante lo llenó de ira. 
Mientras la lluvia golpeaba la gorra plana descolorida 
de Rock, él apretó los dientes. 

Bl niño parecía lo suficientemente mayor para 
asistir a la escuela. No necesitaba que el peso de un 
invento tan opresivo lo arrastrara hacia abajo, 
absorbiendo el impulso de explorar y vagar libremente 
de su alma. Rock esperaba que un artilugio tan burdo 
pudiera mutar el espíritu del niño en algo más 
predictivo y robótico. 

Bl lo sabía demasiado bien. 

Mientras Rock observaba al niño sentarse en el 
columpio, ya apareció a mitad de camino. La mayoria de 
los niños en su posición estarían meciéndose de un 
lado a otro, poniendo a prueba los límites y las 
alturas a las que podían llegar, explorando la 


aceleración con un vigor juvenil hasta alcanzar 


velocidades peligrosas. 
Donnie parecía muerto. 
Era como si su madre estuviera empujando un pequeño 


cadáver a dar un paseo bajo la lluvia. 

Enfermó a Rock. No sabía si podría verlo más. 
Pero justo cuando consideró dar un paso hacia ellos, 
el ritmo de Donnie cambió. 


Caroline tomó un último y poderoso trago de su 
Parlamento antes de darle a Donnie un fuerte empujón 
en la columna. La fuerza lo envió hacia arriba y lo 
dejó balanceándose. 


"¡Tú también tienes que hacer parte del trabajo!" 
Carolina la regañó. "iNo puedo hacer todo por ti! 
i¡Patea tus pies hacia adelante!" 

Haciendo lo que le dijeron, el joven Donnie 
aceleró. Caroline se hizo a un lado, asegurándose de 
que pudiera balancearse hacia atrás y ganar impulso. 
Continuó empujándolo, y con cada movimiento 
completado, la correa se estiraba más y más. 

Rock observó con incomodidad e ira infectando su 
pecho. La escena era difícil de asimilar. 


Entonces, de repente, cuando Donnie alcanzó el 
pináculo de su movimiento hacia adelante, Caroline tiró 
violentamente de la correa hacia atrás. 

El poder del tirón deliberadamente inoportuno hizo 
que el chico desprevenido se volcara hacia atrás. El 
tirón fue lo suficientemente fuerte como para girar 
su cuerpo media revolución. Después de la caída de 
cuatro pies, Donnie aterrizó de cabeza en la arena 
fangosa. El repugnante ruido sordo de su cuerpo al 
chocar con los granos de arena de la playa fue muy 
inquietante. Rock podía oírlo desde donde estaba. Se 
encogió. 

Sus ojos se encendieron. Todo era demasiado familiar. 

"¡Levantarse!" Carolina gritó. "iTienes que 
aguantar! ¡óNo te dije que esperaras?!" 

Mientras el niño mareado rodaba sobre su espalda y 
se sentaba, Rock vio la masa de arena mojada que le 
enredaba el cabello y se le pegaba a la cara. 
Empezaba a tener sentido por qué llevó a su hijo al 
patio de recreo bajo la lluvia torrencial. 

Una ráfaga de imágenes viciosas invadió la cabeza 
de Rock. Nunca había sentido un impulso tan fuerte de 
lastimar a alguien. Infligir violencia no era un acto 
que normalmente se le pasara por la cabeza, pero no 
tenia control sobre las sacudidas psicológicas. 

Las cosas terribles que podría hacer bajo las 

circunstancias adecuadas 
parecían interminables. Pero a pesar de lo atractivas 
que eran las horribles ideas, Rock entendió que no eran 
posibles. Bse triste día no se trataba de él. 

Ningún día lo fue. 


La vida y la dinámica entre Rock y el par de 
extraños que estudió eran mucho más complejas que una 
idea tan simple. 

"Límpiate, ¿ahora? gritó Carolina. 

Le dio una palmada en la nuca a Donnie. La fuerza 
detrás del golpe fue tan fuerte que la arena voló del 
cabello del niño. Roca apartó la mirada. No pudo 
verlo más. En cambio, se concentró en 
interrumpirlo. 

Caminando hacia los columpios, extrajo el folleto de 

su bolsillo. 


UNA VEZ EN LA VIDA 


"Entonces, óte lo acaba de dar?" preguntó Tom Grimley. 
Apartó la vista de la carretera para mirar a su 
esposa. Molly estaba sonriendo. "iNo podía 
creerlo!" Molly respondió. "Bueno, Macomber se ha 
ido 

a la mierda en los últimos años. Tuve que sacar 

vidrios rotos de la arena la última vez que llevé a los 

niños. Ni siquiera quería traerlos de nuevo, pero les 
encanta ese lugar. Los columpios también están 
destrozados. Creo que hay un par de yonquis viviendo 
detrás de las gradas en el bosque. ¿Quizás por eso 
estaba alli? Tirando un hueso a las familias que 
tienen que usar esa triste excusa de parque infantil. 

Eso es lo que parecía, de todos modos. 

"Sí, quizás." 

"¿A quién le importa por qué? Quiero decir, ¡este 
lugar se ve increíble! ¿Y tres mil dólares solo para que 
nuestros hijos prueben un parque infantil ultramoderno 
durante unas horas? 

¡Sería un placer para los niños también! ¡Es una 

obviedad! Lo juro, cuando lo explicó, me sentí como 

Charlie encontrando el boleto dorado". 

Apartando su cabello negro a un lado, Molly miró el 

boleto incrustado en el 

vibrante folleto, incapaz de contener su emoción. Los 

espacios de juego resaltados en las diversas 

instantáneas del folleto eran nada menos que 
emocionantes: toboganes altos y retorcidos; columpios 
resistentes; caja de arena limpia; balancín cómodo; 
tiovivo multicolor; casa de globos con piscina de 
bolas; y un tramo enorme de barras de mono eran solo 
algunas de las vistas atractivas. 

El área que rodeaba los juguetes de los 
adolescentes del folleto estaba llena de lo que 


parecia ser la arena más suave y estaba rodeada por 
la hierba más verde. Era un espacio de pura 
magnificencia, una imagen que haría latir el corazón 
de cualquier niño. 


Molly ni siquiera iba a ser la que tocara, pero 
apenas podía contenerse. Su entusiasmo era mayormente 
desinteresado: quería lo mejor para sus hijos. 

Pero al mismo tiempo, el dinero se sentía como salsa. 
Poniendo una salsa tan espesa que podría ahogarlos. 

Los Grimley estarían felices de ahogarse en él. 

Si bien sus saldos bancarios eran menos que 
deseables, el pago no era la única razón por la que 
Molly quería hacer el viaje. Mostrarles a sus pequeños 
engendros del infierno un buen momento siempre fue una 
prioridad. Encontrar maneras de divertirse a pesar de 
su fiasco fiscal fue un desafío que agradeció. 

Los Grimley nunca fueron ricos, pero pudieron vivir 
con relativa comodidad durante los últimos años. Sin 
embargo, la mediocridad de su contenido desapareció 
repentinamente hace varios meses cuando Tom perdió su 
trabajo en Electric Boat. 


El disparo estaba fuera del control de Tom. Los 
recortes de la empresa se produjeron debido a un 
escándalo de precios fijos a nivel ejecutivo. Las 
acciones de EB se hundieron. Incluso ahora, la 
supervivencia de la empresa no estaba garantizada, 
especialmente dada la indignación pública. 


La compañía rápidamente limpió la casa a nivel de 
liderazgo, pero los pequeños también sintieron las 
repercusiones del escándalo. Tom todavía se 
preguntaba si era mejor que lo obligaran a seguir 
adelante. De cualquier manera, como resultado de su 
éxodo, el dinero estaba más escaso que nunca. 

"Simplemente " 


comenzó Tom. 
"¿Qué?" preguntó 
Molly. 


"Simplemente suena demasiado bueno para ser verdad". 


"Yo diría lo mismo si ese anticipo de mil dólares 
no estuviera en nuestra cuenta bancaria en este 
momento. Pero viste el equilibrio. Sé muy bien que lo 


viste. 

"¿Pero no es eso un poco raro también? Quiero decir, 
¿quién le da a alguien mil putos dólares en un parque 
infantil? Vamos, cariño, sabes tan bien como yo que 
tenemos una suerte de mierda. 

"Sí, pero el hecho de que ganes la lotería no 
significa que ganarás cada vez que juegues". 

" . es " 

Todavía es difícil de creer". 

"Bueno, con suerte, se asimila cuando estamos otros 
dos grandes contra el negro y los niños están pasando 
el mejor momento de sus vidas". 


Tom frunció el ceño en profunda reflexión. No era la 
primera vez que lo discutía con Molly. 


"Si", dijo. "Supongo que estas en lo correcto." 
"¡Gracias a Dios! Estaba empezando a pensar que ya 
no querías ir. "No te preocupes. Todo lo que dijiste 
tiene sentido. Sé que a veces tiendo a 

pensar demasiado en las cosas". 

"¿Un poco?" 

Molly puso los ojos en broma y volvió al folleto. 
Tom encontró su sonrisa de nuevo. Entendió que a 
veces era un dolor, pero pensó que traería equilibrio 
entre ellos. Molly era mucho más audaz y espontáneo, 

a diferencia de su enfoque estrictamente medido. 

"Oh, mira", dijo Molly. "¡Hay más! Ni siquiera 

había visto esta parte antes”. 

Tocó con su delgado dedo el texto de la última página 
y tecleó la escritura colocada debajo del encabezado 
'NUESTRO OBJETIVO'. 

"Geraldine Borden tiene como objetivo implementar 
un parque infantil de última generación en 1995 en 
algún lugar del área de Nueva Inglaterra. Después de 
una revisión de los posibles candidatos, se seleccionará 
una región menos afortunada y el gran espacio de juegos 
se presentará como una sorpresa para la ciudad del 
representante elegido y los niños afortunados que 
residen en ella". 

Molly chilló de alegría. 

"¡Es por eso que no querían que habláramos de 
eso! Esto Esto es una especie desúpercosa 
exclusiva! Dios mío, imagina si nos seleccionan. Si 
lo construyeron el próximo año, ¿en Pawtucket? 
¡Estariamos listos! 

"Relajarse. Túsiemprehaz esto", respondió Tom, con 
un tinte melancólico que pesaba sobre su lengua 
vernácula. 

"¿Hacer lo?" 

"No importa cuáles sean las probabilidades, siempre 


piensas que te van a pasar las mejores cosas". 
"Bien, túme pasó a mí, 
¿no? Tom permaneció en 
silencio. 


"¿No es así?" ella persistió. 
Blla le hizo cosquillas en el costado y le dedicó 
una adorable sonrisa. Molly sintió que Tom se contraía 


y entrecerró los ojos. Ella se inclinó sobre su mejilla 
sin afeitar y le plantó un beso en la cara. 

Tom soltó una risita. Siempre fuiste 

un encanto. Y tú eres tan dulce como 

un pastel de fresas. 


Apareció la señal de la salida 13 y Tom encendió la 
señal de giro en el momento justo. Su mano cayó sobre 
el muslo bronceado de Molly y lo apretó dos veces. 


"Ya casi llegamos a casa de tu hermana", soltó 
Molly con entusiasmo, poniendo sus manos sobre las 
de Tom. "Los niños se sorprenderán mucho cuando 
lleguemos allí". 

Molly miró alegremente por la ventana del pasajero, 

mirando el hermoso 
cielo soleado. Tom miró el folleto que ella tenía en 
la mano y volvió a devanarse los sesos. 

"¿Geraldine Borden?" preguntó. "¿Dónde he oído ese 

nombre antes?" "Bueno, obviamente es una filántropa 

estatal de algún tipo. No me sorprende que 
hayas oido hablar de ella. 

"Sin embargo, pensé que habías dicho que era un tipo 

que te habló en el parque. 
¿No es asi? 

"Sí, era un tipo grande. Al principio pensé que 
podría causar problemas, pero una vez que comenzó a 
hablar, me di cuenta de que solo era un gigante 
gentil. Dijo que era un representante de la 
organización benéfica. Era realmente tímido, 
especialmente para un hombre de su tamaño. Pero me 
alegro de que finalmente haya reunido el coraje 
para darme esto. Podría muy bien cambiar nuestras 
vidas”. 

Tom puso los ojos en blanco y resopló como si dijera: 

'Aquí tienes otra vez'. 

Molly reconoció su manierismo cómico con una 

sonrisa propia. "¿Qué?" preguntó Molly. "Al 

menos por un día de todos modos". 


EL IDOLO FALSO 


Greg Matthews detuvo la Dodge Caravan en el camino 
de entrada de alquitrán negro y se detuvo junto a un 
enorme arce. Miró hacia el asiento del pasajero a su 
hijo, Kip. Greg se estiró detrás de él y levantó un 
guante de béisbol rojo arcilla hacia adelante. Lo 
golpeó en el vientre de Kip. 

Bl guante se veía prístino y brillante, como un 
equipo que podrías ver en la Serie Mundial de 
Pequeñas Ligas. 

"Ella ya está engrasada para ti", dijo Greg, "pero 

depende de ti acostumbrarla. 
Puedes comenzar hoy". 

Había una mirada en el rostro de Kip como si hubiera 
podido usar su boca para hacer el ruido de una lancha 
motora, lo habría hecho. En cambio, agradeció a su 
padre con poco entusiasmo. 

Greg estaba leyendo su lenguaje corporal alto y 

claro. 

"¿Qué diablos te pasa?" Greg le preguntó a su 
hijo. "No solo te estoy dando el mejor equipo, sino 
que paso todo mi tiempo libre entrenándote, ¿yeso es 
todo lo que tienes que decir?" 

"¿Qué? Dije gracias." 

Lo dijiste como si me hubiera cagado en tu cereal. 

Kip trató de reprimir una risita. Nunca habia 
escuchado a su padre usar ese antes. Greg golpeó su 
mano contra el tablero. el ruidosogo.lpecogió a Kip 
con la guardia baja. Sus brazos temblaron de 
inmediato. 

"¡No estoy jodiendo, Kip! ¡Ya me habría imaginado 
que te darías cuenta de que esto es un asunto serio! 
¿Quieres convertirte en profesional o perder el tiempo 
aquí peleando por cacahuetes el resto de tu vida? 


"Quiero ser profesional". 


Kip pronunció las palabras como si estuviera 
recitando un verso religioso que le hubieran metido 
a golpes en el cerebro. Estaba condicionado a 
conformarse, a ganar. 

"Bueno, épor qué no actúas así entonces?" preguntó 

Greg, levantando la 
botella marrón de Budweiser del portavasos. 

Tomó un gran trago, pulió el contenido y arrojó 
la botella vacía al asiento trasero con los demás. 
Bl contenedor hueco resonó cuando el vidrio golpeó 
el vidrio; había volado varios en el transcurso de 
su viaje. 

"Sabes", dijo Greg, "cuando yo tenía tu edad, 
hubiera dado mi cabeza por tener un padre al que le 
importaba una mierda lo que estaba haciendo. Cuando 
terminé la escuela secundaria, tenía ofertas 
disponibles de algunos de los mejores equipos 
agricolas del país y ofertas de becas para fútbol 
universitario. ybaloncesto. ¡Yo era un maldito 


prodigio! ¡Un maldito atleta de tres deportes! 
Kip odiaba cómo su padre gritaba cuando bebia 
demasiado. Bra incómodo y aterrador al mismo tiempo. 


Greg continuó. "¿Crees que ese hijo de puta alguna 

vez me dijo abucheo? 

¿Crees que alguna vez me dio algún consejo en el 
camino? Si lo hicieras, estarías equivocado. Y si no 
hubiera sido por mi rodilla lesionada en Boston 
College, no habría importado. No habría tenido 
elección. Mi cara habría estado en toda la televisión". 

Bl apasionado discurso era uno en el que el padre 
de Kip había adquirido mucha práctica. Lo recitó como 
una persona normal lo haría con la letra de su canción 
favorita. Fue una obsesión. Kip nunca había conocido a 
su abuelo (había muerto antes de nacer), pero por la 
forma en que hablaba su padre, Kip lo imaginaba como 
un verdadero hijo de puta. 

"Entonces, deberías estar agradecido de que estoy 
al margen para ti", dijo Greg. "Podría salir con mis 
amigos, tomando una cerveza. Podría estar haciendo 
tantas cosas que realmente disfruto. Pero en lugar de 
eso, lo estoy puliendo contigo. Enseñarte los rasgos 
que te harán millonario algún día. Pero no dejarás a 


tu papá en la oscuridad una vez que lo logres, 
¿verdad, chico? 

Greg le dio una palmada en el hombro a Kip, tratando 

de animar al niño un poco. "Por 

supuesto que no, papá". 

"Ese chico. La prueba está en el pudin. Solo mira a 
tu hermano, CJ. Escúchame y serás como él en poco 
tiempo. 

Kip no respondió, pero miró a los ojos vidriosos 
de su padre y sonrió asintiendo. La sonrisa era 
tan teatral que podría haber ganado un Oscar. 


"Muy bien, niño, vamos a hacerlo entonces". 


Greg saltó de la camioneta y abrió la puerta 
trasera, metiendo la mano dentro y recuperando el bate 
de béisbol Easton de metal negro y verde. Tuvo su parte 
de rasguños, cortesía de las dos pelotas de béisbol 
embarradas que levantó con él. 


Lo que sonó como un cuchillo rechinando contra una 
rueda de piedra de repente invadió el oido de Greg. La 
cerveza que fluía a través de su sistema hizo que 
reaccionara con lentitud, pero justo cuando Kip salia 
del auto, miró hacia la acera de la calle. 

El hijo mayor de Greg, Bobby, entró en su línea de 

visión. Un enorme dragón 
de estilo chino estaba impreso encima de su patineta 
amarilla. Estaba deslizándose hacia los lados en una 
posición de rutina 50/50. El impulso que había 
reunido antes de su ollie fue suficiente para 
llevarlo impresionantemente por el resto de la acera 
de la calle. 

Bobby saltó su cuerpo pesado de su tabla cuando 
llegó a la entrada y pateó con fuerza contra la parte 
trasera de la patineta. La madera saltó hacia él y 
agarró el eje delantero como si fuera una segunda 
naturaleza. 

Greg no pareció encontrar impresionante la hazaña de 
Bobby. La mirada mocosa y poco impresionada en su 
rostro se arrugó en una mirada que era más enojada que 
cualquier otra cosa. 

Bobby había visto la mirada antes. Parecía que en 

estos días era la única 
mirada que veía de su viejo. Por lo general, Bobby no 
era tan amable y acogedor con los demás, pero por su 
padre, haría todo lo posible para mantenerse del lado 
bueno. 

"Buenos días, papá", dijo Bobby. 

Se obligó a sonreír, pero el nerviosismo 

distorsionó su sonrisa. Greg entrecerró 

los ojos hacia él. "¿Lo es?" 

"Es, uh, bastante agradable afuera, supongo". 

"Buen día para el béisbol. no sé sobreesoPero 
mierda", dijo Greg, moviendo la cabeza hacia el 
tablero en la mano de su hijo. 


"Sí, ” 

Greg se puso al lado de Kip, quien observaba en 

silencio. 

"Verás, Kip", dijo Greg, "si te obsesionas con algo 
como esta mierda de los X- Games de la que tu hermano 
siempre está balbuceando, terminarás arruinado". 


"Lo convertirán en un deporte el próximo año, papá. 
Como una competencia legitima 
” 


Me importa un carajo lo que digas. No hay bicicleta, 
monopatin, o oO patines, no importa donde los uses, 
eso alguna vez pagará las cuentas. Eso es 


un hecho. No hay nadie que me diga lo contrario. Si 
tienes algo que decir al respecto, simplemente no lo 
hagas. Ya sabes cómo dice Nikehazlo? Pues para ti 
essimplemente no, porque no quiero oírlo. ¿Comprendido?" 

Bl rostro de Bobby se volvió de un tono más 
profundo de rojo, viajando fuera del rango normal 
que, cuando era un niño más grande, se manifestaba 
cuando andaba en patineta. 

"Estas gordoyóéJodidamente estúpido? Greg le preguntó 

a su hijo mayor. "Yo dije, 
comprendido?" 

Bobby asintió con su rostro en llamas. En sus ojos 
yacía el dolor personal de ser una decepción. 

"Bueno", dijo su padre, "tendrás que disculparnos. 
Tu hermano y yo tenemos cosas reales en las que 
trabajar ahora. 

Greg se acercó a la puerta que conducía al patio 
trasero. Kip permaneció en su lugar, mirando a su 
hermano mayor, y articuló las palabras 'no lo 
escuches'. Cuando la puerta se abrió, Greg presionó sus 
dedos contra su labio inferior. Su fuerte y 
desagradable silbido rasgó el aire. 

"¡Vamos!" Greg ordenó. 

En el contacto visual que intercambiaron Kip y 
Bobby, no había ni un gramo de mala sangre. Cada 
uno estaba a merced del mismo guardián gruñón. Kip 
no sabía por qué su padre era como era, y Bobby 
tampoco. Ámbos acababan de recibir una mano de 
mierda. 

Pero no fueron los únicos. 


Tanya dejó el periódico sobre el mostrador y lo empujó 
hacia su madre, sus ojos eran como los de un cachorro 
que acaba de meterse en la basura. No había hecho nada 
malo, pero estaba ansiosa. Tanya había estado temiendo 
la conversación que estaban a punto de tener durante 
dias. 

Bl documento frente a ella no solo contenía tinta 


en la página, también contenía su corazón. 


"¿Sesenta dólares? ¿Estás loco?" preguntó Lacey, 
con una mueca de repugnancia plasmada en su rostro. 
"¿Crees que somos ricos o algo así?" 

"Fue el único que pude encontrar", rogó Tanya. 
"Revisé la guía telefónica y todos los papeles. Yo yo 
incluso les escribi y les conté sobre nuestra 
situación. Bl precio normalmente es de cien, pero 
dijeron que para nosotros 

"¡¿Cien dólares ?!" 


La bonita cabeza rubia de Lacey rápidamente se 
tensó como si fuera a salir disparada como un cohete 
de sus hombros en cualquier momento. 

La agonía grabada en el rostro de Tanya parecía 

sacada de una película de 
terror. La acalorada reacción de su madre fue el 
equivalente a arrancarle el diminuto corazón y 
apuñalarlo sobre la mesa mil veces. 

El delgado labio inferior de Tanya se arrugó hacia 

adentro como un trébol de tres hojas. 

Cuatro hojas no habrían sido adecuadas para un niño de 
tan desafortunada calaña. 

"Pero me encanta nadar, mamá. Sé que puedo 
enorgullecerte a ti e incluso a papá. Solo necesito una 


oportunidad. Por favor." 

Lacey masticó la idea. "Sé que cuando la piscina de 

la YMCA cerró, te 
rompió el corazón, pero tal vez vuelva a abrirse 
eventualmente. La membresía en la Y era asequible. 
Pero este tipo de clase avanzada es demasiado. 
¿Tienes idea de cuánto Hamburger Helper compraría 
con eso? 

Tanya le rogó con los ojos esta vez, la tristeza y la 
frustración creando una ventana oscura. 

"Por favor, mamá", susurró. 

"Lo siento, pero no creo que valga la pena". 

Una gran lágrima cayó sobre las pestañas de Tanya y 

por su rostro. 

"Vamos," dijo Lacey. "No llores, cariño. Yo tampoco 
pude hacer todo lo que quería a tu edad. ¿Lo sabes 
bien?" 

Tanya miró hacia la mesa. 

Lacey le devolvió el papel a su hija. "Escucha, en 
unos años, te olvidarás de todo esto de todos modos. 
Estarás ocupada pensando en chicos y encontrando un 
atractivo como yo lo hice con tu papá. Tal vez, una 
vez que pasen un par de años más, podamos comprarte 
un traje de animadora. Si no, siempre puedes usar 
mis viejos. 

"¡Odio las porristas!" 

Tanya lloró. Pero nunca 

lo has probado. 

"Sé lo que es. ¡Quiero 


nadar!" Tanya se cruzó de 

brazos. 

"Ahora no te pongas cortante conmigo", dijo su 

madre. 

"Lo lamento. Yo solo yo solo realmente, realmente, 
realmente, en realidad, quiero hacer esto ¿Cuándo te he 
pedido algo a ti o a papá? 

Tanya quería preguntar por qué Kip y CJ podían 
hacer lo que querían mientras que ella no podía, pero 
sabía que no sería justo. La fuerza motriz detrás de 
la 


El fanatismo extremo del béisbol en esta casa no eran 
sus hermanos. Eso fue todo papá. 


"La alegría esmuchomás común para las 

niñas que nadar", dijo Lacey. "Mamá. " 

El gruñido de Tanya no iba a ser suficiente para 
convencer a su madre. SVesecó la lágrima de la mejilla e 
hizo lo que mejor sabía hacer: analizar la situación. 

Como estudiante sobresaliente, fue lo 
suficientemente inteligente como para darse cuenta de 
que su enfoque estaba fuera de lugar. Crecida más 
allá de su edad, Tanya se obligó a apagar los 
aspectos emocionales de todo lo que se esforzaba por 
lograr. Respiró hondo y reevaluó el escenario, luego 


preparó sus tácticas refinadas. 

Era obvio: le estaba preguntando a la persona 

equivocada. 

"Está bien", dijo Tanya. "Respeto tu opinión, pero 
¿podrías preguntarle a papá también? Solo quiero que 
sepa cuánto significa para mí, incluso si no podemos 
pagarlo". 

Tanya conocía muy bien la personalidad de su 
padre. Sabía que él vería la natación como un deporte 
competitivo y las porristas como nada más que una 
atracción secundaria. Si bien hubo competencias de 
porristas, definitivamente fuenoun deporte. En lo que 
a Tanya se refería, era solo una forma de que las 
chicas bonitas se exhibieran. 

Dado que ganar estaba prácticamente incrustado 
en el ADN de su padre, Tanya pensó que su última 
oportunidad de llegar a nadar vivia y moría con su 
opinión. 

Lacey miró a su hija y no pudo evitar sonreir. Si 
bien no disfrutó de cómo Tanya siguió respondiendo, 
estaba impresionada con la elocuencia con la que 
formuló su pregunta. Tanya mostró una gracia metódica y 
una inteligencia bondadosa que no había logrado 
encontrar a ninguno de sus padres. Bra como si toda la 
genética decente se hubiera saltado una generación en 
ambos lados. 


"Está bien, cariño", dijo Lacey. Se lo comentaré a 

tu padre. Sin embargo, no te hagas ilusiones". 
Gracias. Ah, e iba a sorprenderte, pero también 
puedo dártelo ahora. 

Tanya metió la mano debajo de la mesa y sacó una 
pequeña caja de su bolsillo y colocó la caja 
cuadrada con diseño de cebra sobre la mesa frente a 
Lacey. Las letras rosas en la caja decían: Accesorios 
Fantasla. 


"¿Qué es esto?" preguntó Lacey. 


"Se suponía que era un regalo de agradecimiento 

por permitirme unirme al equipo de natación". 

Lacey tiró de la caja hacia ella y agarró la tapa. 

"Pero incluso si no puedo unirme al equipo, todavía 
quiero que tú lo tengas", explicó Tanya. 

Tanya pensó que las cosas podrían no funcionar a su 
favor. Recibió el regalo por adelantado para complacer 
a su madre lo mejor que pudo. 


Cuando la tapa se desprendió de la caja, los ojos de 
Lacey se abrieron como platos. "iDios mío, me 


encanta!" 

Si bien Lacey estaba genuinamente cautivada, llegó 

cierta confusión segundos 
después de su declaración inicial. 

"¿Qué es exactamente?" 

Bl brazalete redondo con el patrón de cebra se 
superpuso dentro de sí mismo varias veces. Lacey 
sacó el regalo de la caja y lo levantó frente a su 


cara. 

"¡Es una pulsera bofetada!" dijo Tania. "Vamos, 
mamá, están en todas partes". Arrebató el brazalete de 
la mano de su madre y lo enderezó. "Los aplanas así 
antes de usarlos". 


"Espera un segundo, ¿pulsera bofetada? ¿No son esas 
las cosas que se retiraron por cortar a la gente? 

Tanya colocó el brazalete sobre la muñeca de su 
madre y observó cómo lo envolvía. El diseño de cebra y 
rosa intenso le sienta como un guante. 

"Estás bien, ¿verdad?" preguntó 

Tania. Los ojos de Lacey se 

abrieron de nuevo. "i¿Estás 

loco?!" 

"Mamá, está bien. Esa historia es solo una leyenda 
urbana. óNo crees que si ellosde hecholastimar a 
alguien, ¿ya no estarían a la venta? 

No era la primera vez que Lacey se sentía fuera de 


su liga intercambiando diálogos con su hija. Lo que 
dijo tenía sentido. Además, el sonido y la sensación 
del brazalete al romperse dando vueltas alrededor de su 
muñeca como una serpiente gentil fueron tan 
satisfactorios que no pudo evitar quitarse el 


brazalete y enderezarlo nuevamente. 

Pero mientras lo hacía, Lacey también miró su 
reloj. "iDisparar! ¡Tenemos que ponernos en marcha! 
¡De lo contrario, llegaremos tarde!" 


¡Bofetada! 


Lacey golpeó rápidamente el brazalete contra su 
muñeca y dejó que se enroscara a su alrededor. 
"Necesito que vayas arriba y busques a tus 
hermanos. Diles que bajen ahora mismo. 

"Está bien, pero lo prometes, ¿verdad?" 


"¿Prometer qué ahora?" 


"¿Me prometes que le preguntarás a papá sobre la 

clase de natación?" 

Lacey sonrió y volvió a mirar su elegante y nuevo 
accesorio. Creo que es lo menos que puedo hacer por 
pa a 


La mirada emocionada de CJ cayó sobre las coloridas y 
entintadas páginas de su cómic con absoluta 
adoración. El pecho y la cara del Dragón Salvaje 
fueron cortados bastante bien después de su pelea con 
el hombre rata, pero CJ lo vio como algo hermoso. 


La mayoría de los cómics de Marvel y DC con su 
bonito arte y superhéroes infantiles no lo hicieron 
por él. CJ prefería Image Comics. Nunca escatimaron en 
la sangre y rompieron todos los límites. Aunque le 
faltaban poco para cumplir los doce años, ya había 
adquirido el gusto por el contenido para adultos. 
Afortunadamente, sus padres vieron los cómics como una 
distracción infantil. Si realmente se tomaron el tiempo 
para abrir uno y vieron las malditas motosierras, las 
tetas y las tripas, podrían verse obligados a cambiar 
de opinión. 

La gran pila de tebeos que estaba junto a su cama 
incluía muchos números del dragón salvaje, Aparecer, el 
maxx, una variedad de antiguas reimpresiones de EC 
Comics y Kevin Bastman'sZortugas Ninjas mutantes 
adolescentes. 

Los cómics eran su ventana a otros lugares. Lo 
dejaron escapar de las presiones que lo enfrentaban 
diariamente y sin falta. Vio un futuro dentro de ellos, 
un lugar y tiempo de paz. Vu actividad favorita era 
escuchar su Walkman y perderse en las ilustraciones y 
las historias oscuras. El único problema era que CJ no 
era quien decidía cómo utilizar su tiempo. 

Bl botón de reproducción apareció, interrumpiendo 
momentáneamente la carnicería del Dragón Salvaje. Sacó 
el casete, el de Cypress Hill. domíngo negro 


y lo volteó hacia el otro lado. Pero antes de que 
pudiera presionar el botón de reproducción y volver a 
sumergirse en las letras sangrientas y fumetas, la voz 
de su padre se filtró por la ventana abierta. 

"¡Si vas a alcanzar tu potencial, entonces tienes 
que practicar más de un par de horas! ¡Ya son dos 
errores! ¡Ahora vuelve rápido y no me digas nada! 

CJ se quitó los auriculares en silencio y se colocó 
junto a la ventana. Se arrastró hacia delante y se asomó 
por la esquina. En el patio trasero, 


su hermano pequeño, Kip, estaba resoplando y 
resoplando. 

"¿Pero cómo es que CJ y Bobby no tienen que estar 
aquí?" Kip se quejó asu padre. "No es justo." 

"Sí, bueno, tengo noticias para ti, chico: vídano es 
justo. Greg hizo girar el bate, estirando la muñeca. 
"Bobby no está aquí porque es un fiasco. Un atleta de 
mierda. No importa lo que diga, esa estúpida patineta 
no tiene sentido. Eso es un pasatiempo. Eso no es un 
deporte. Y CJ tiene tres horas para sí mismo los fines 
de semana. Tal vez tú también lo hagas algún día, si 
puedes aprender a fildear un roletazo simple, por el 
amor de Dios. Si quieres obtener lo que él obtiene, 
jugarás tan bien como él. Es así de simple." 

Kip golpeó su nuevo guante de béisbol contra su 
pierna con frustración y retrocedió hacia la valla. Su 
padre golpeó la pelota hacia él a un ritmo decente, y 
Kip recogió el one-hopper. 

"0, [también puede ser un fracaso, como 

Bobby, ¿verdad? preguntó Kip. Lanzó la 

pelota en dirección a su padre. 

CJ sonrió momentáneamente, pero su sonrisa se 
desvaneció rápidamente. Su hermano menor era 
inteligente, pero CJ entendió la miserable verdad 
detrás de la pregunta. Sabía que, fuera o no Kip tan 
bueno jugando al béisbol comoélera, papá todavía iba a 
montarlo duro de cualquier manera. Kip no iba a salir 
con amigos, leer cómics o pensar en chicas. Estaría 
confinado en su modesto patio trasero, buscando 
pelotas como un perro. Y no sería porque quisiera, 
sino porque tenía que hacerlo, para que papá pudiera 
sentirse un poco más cerca de lograr el éxito en el 
campo que nunca había encontrado por sí mismo. 

"Buen intento, peroSoyel que tiene buen ojo para el 

talento", le dijo Greg a Kip. 

Devolvió el suave lanzamiento de Kip con mucha más 
potencia que el anterior y le pasó la pelota a su hijo 
para dejar huella. Afirmar constantemente su dominio 
mantuvo a los chicos bajo su control. 

"Solo eres un fracaso si yo lo digo", continuó Greg. 

El cable se dirigió directamente a la cara de Kip. 
Apenas pudo levantarse el guante y evitar ser 
golpeado, pero cuando la pelota golpeó la palma de su 


guante, una sensación aguda y punzante recorrió su 
brazo. 

"¡Ay!" Kip lloró. 

Un escalofrío amargo encontró a Greg. "Vamos, no 
seas marica. ¿Ya te dije que te tomaras un 


descanso? ¡Devuelvelo!" 


Las imágenes que se desarrollaban ante los ojos de 
CJ eran demasiado familiares. 


"Los profesionales no sienten dolor", dijo 
Greg. Ahora sacúdelo y devuélvelo. 


Tres golpes cortos desviaron la atención de CJ de la 

triste exhibición. "¿CJ?" preguntó Tanya desde 

detrás de la puerta. 

"¿Si?" 

"¿Puedo entrar un segundo?" 

CJ se acercó a la puerta y la abrió. 

Su hermana se paró frente a él, sonriendo 
emocionada. Por lo general, no pasaban mucho tiempo 
juntos debido a que él se concentraba a tiempo 
completo en el béisbol, una verdad que entristecíia a 


CJ. 

"¿Qué pasa?" preguntó. 

"¿Estás casi listo? Mamá dice que tenemos que 
irnos ahora si vamos a llegar a tiempo al patio de 


” 

"¡Oh mierda! ¡Me olvidé por completo de eso!" CJ 

sonrió. 

Había estado tan perdido en la tranquilidad de su 
música y cómics que se le había olvidado. El alivio 
cayó sobre él. No tendría que arrastrarse hacia atrás 
para otra de las famosas prácticas vespertinas de 
papá. En cambio, en realidad podría divertirse un 
poco. Imaginó que las actividades en el patio de 
recreo serianlefosmás emocionante que los 
interminables y repetitivos ejercicios a los que de 
otro modo se vería obligado. 

"Maldita sea", dijo su hermana, "no sé cómo 
pudiste olvidar después de ver esas fotos, pero hoy 
es el dia. YrecordariPrometiste que nos 
balanceariamos! 

"Oh, vamos a subir y bajar bien. Te enviaré 

directamente a la luna y de regreso", dijo CJ. 


Se le escapó una risa. Recordó las últimas veces que 
fueron. La había lanzado tan alto en el aire que su 
trasero voló varias pulgadas del asiento antes de 
volver a caer. 

"¡No! ¡Ninguna de las cosas de lanzarme en el aire 
cinco pies! ¡Me vas adar un infarto!", 

Tanya lo golpeó suavemente en el brazo, aún 

manteniendo su sonrisa cursi. CJ sabía que a Tanya le 


gustaba actuar como si odiara cuando se metía con 


ella, : 
pero ese no era el caso. Él no se lo habría hecho si 
realmente la molestara. Era solo una de esas cosas por 
las que gritaba y actuaba molesta pero que amaba en 
secreto. 


"Está bien, no lo haré", dijo, guiñando un ojo. 
"Hablando en serio, estoy deseando pasar el rato 
hoy. ¡Estoy tan contenta de que podamos hacer esto!", 

"Yo también." 


"Pero realmente espero que tengan un balancín. Nunca 
he oido hablar de un parque infantil ultramoderno, «¿y 
tú? ¿Qué significa eso? 

"No lo sé, pero tienen que tener uno. ¿Qué es un 


parque infantil sin 
” 


De repente, su madre gritó desde el pie de las 
escaleras. "iTanya! ¡Te dije que 
buscaras a CJ y vinieras abajo! Tenemos que 
irnos, /ahora/iNo se supone que lleguemos tarde! 


¡Y dile a Bobby que también mueva el trasero! 
Tanya arrugó la cara con molestia y en silencio 


. . 


imitó la mini perorata de su madre. 

Una sonrisa apareció en el rostro de CJ. Por 
primera vez en mucho tiempo, sabía que iba a ser un 
buen día. Con toda la diversión que tenían frente a 
ellos, 


¿cómo podría no serlo? 


CABALLERO GRANDE 


Rock Stanley miró a Geraldine Borden como si fuera un 
agujero negro, un portal abierto de oscuridad listo 
para devorarlo sin previo aviso. Sus ojos se sentían 
tan pesados como el peso que llevaba sobre sus robustos 
hombros. Bl terror encapsulado en sus pupilas no era 
nada nuevo. El miedo y la incertidumbre les habían sido 
grapados hacía mucho tiempo. 

La mirada de la vieja bruja lo atravesó con la 
velocidad y facilidad de un rayo láser. Bl malestar 
que le transmitía lo dejaba inquieto. Rock alargó la 
mano y se quitó la desgastada gorra plana, sin saber 
cómo responder. 

"Es una pregunta simple", dijo Geraldine. "¿Cuántos 

se suponía que ibamos a tener?" 

Rock sostuvo la tapa con firmeza en una mano y usó 
los dedos de salchicha que le quedaban para rascarse 
los folículos despeinados en la parte superior de su 
cráneo. Las palabras todavía no venían. 

"¡Contéstame, idiota! ¡¿Cuántos?!" Las cuerdas 

vocales envejecidas de Geraldine chirriaron. 

"¿Nueve?" Rock finalmente logró dejar escapar. 

El tono incierto de Rock no rezumaba inteligencia, 
ni su naturaleza tímida encajaba con una presencia tan 
intimidante. Con seis pies y tres y un poco menos de 
doscientas ochenta libras, no tenía que aceptar una 
mierda de nadie. Sin embargo, lo hizo. 

"¡Bueno, que me condenen!" Dijo Geraldine. "¡Habla! 
Entonces, ayúdame a entender, ¿por qué te acercaste 
ayer a un padre soltero con un solo hijo? Además, 
esperaste hasta ahora, ¡horas antes de que lleguen 
para decirmelo! 


"T-dijiste que no debería molestarte a menos que..." 


"¡Ni una palabra más! ¡Nunca valdrás un carajo! 
Geraldine se tapó la boca con la mano y se ajustó la 
dentadura postiza. La ira los dejó a punto de 
deslizarse. "iEs por eso que nunca serás un Borden! 
¡Por qué nunca serás digno de mi fortuna! ¡Todo lo que 
siempre quise fue otra generación merecedora para 
continuar una vez que me haya ido! Es  esoen 
realidadi¿demasiado para preguntar?!" 

La depresión y la angustia de Rock solo hervían más 

con cada comentario cortante. 

Nunca había sido lo suficientemente bueno. No lo 
suficientemente bueno para sus padres de sangre, y 
ciertamente no lo suficientemente bueno para su madre 
adoptiva. Geraldine nunca tuvo reparos en hacerle 
saber que no se había ganado la aceptación. Éra un 
marginado, un idiota, un fracaso habitual, un hombre 
poco común en el sentido de que, incluso en presencia 
de otros, Rock Stanley seguía estando solo. 

"¡Si mis ovarios no fueran estériles, habría tenido 
a alguien capaz!" Dijo Geraldine. "iPero en cambio, 
tuve que esperar casi dos años solo para obtener la 
custodia de una excusa inútil y lamentable como tú! 
¡Ni siquiera me dieron una hembra! ¡Incluso cuando 
eras un niño, sabía que serías una mierda! no lo 
conseguí esteexitoso ", agitó su dedo alrededor de la 
colección de objetos de valor en la habitación 
impresionante", pornotener ojo para el fracaso. Te vi, 
chico. Te vi despegarte a una milla de distancia. 
Debería haberlo sabido mejor que esperar menos. 
Debería haberlo sabido antes de creer que de alguna 
manera podría cambiarte. 

Le dio la espalda a Rock y miró la pintura al óleo 
de sí misma que colgaba sobre la chimenea. Era una 
interpretación reciente que capturaba todas sus 
arrugas y el lunar avellana de gran tamaño en su 
mejilla izquierda del que brotaban varios pelos negros 
como la tinta que se había olvidado de recortar. La 
vivida ilustración describía el odio y el disgusto 
combinados que había albergado durante décadas, una 
vida de decepción atrapada en sus ojos. Si bien el 
cabello de Geraldine puede haber sido una mezcla de 


yin y yang, su alma era lo primero: negra como la 
noche. Y dentro de ese espacio siniestro yacía el 
combustible para impulsar cualquier cosa que su mente 


corrupta pudiera conjurar. 

Fuera del salón, que era casi del tamaño de un 
gimnasio de secundaria, el eco de pasos se acercó, 
deteniéndose en la puerta. 


Justo más allá del umbral, con sus elegantes 
pantalones marrones, camisa de cuello blanco y 
chaleco moreno, estaba Adolpho Fuchs. La ceja rizada 
sobre su ojo izquierdo indicaba un poco de 
preocupación. 

"¿Qué es todo este alboroto?" preguntó Fuchs, 
sus raíces alemanas brillando mientras hablaba. 


Geraldine graznó. "iSolo van a ser ocho ahora, 
gracias a este maldito putz!" 


La cara cuadrada y la mandibula cuadrada de Rock se 
hundieron más mientras bajaba la cabeza y sujetaba los 
bordes de su gorra plana con cada una de sus 
voluminosas manos. Su atuendo estaba muy lejos de las 
prendas aristocráticas que usaban Geraldine y Fuchs. La 
desgastada camiseta de manga larga tenía pequeños 
agujeros en los codos y el cinturón de cuero colgaba 
de un hilo. 

La falta de ropa respetable no fue el resultado de 
limitaciones financieras. Rock simplemente no 
habiaganadoel derecho a la alta costura. Por la forma 
en que hablaba Geraldine, probablemente nunca lo 
haría. Á menos, por supuesto, que Rock estuviera 
siendo desatado para buscar candidatos para el patio 
de recreo. Én ese caso, Geraldine tenía un atuendo 
especial que le permitió ponerse. Ninguna familia iba 
a confiar en la gentuza. 

"¿Y? ¿Ocho no es suficiente? preguntó Fuchs. 

"Nueve es el número de hijos que tuvo mi madre", 
dijo Geraldine. "Y su madre y yo solo " Hizo una 
pausa. Había un temblor en su labio inferior que luchó 


por dominar. "Solo quería saber cómo era ser ella por 
un día. 


Solo un dia." 
Bl alemán no pudo evitar reírse. 
Geraldine frunció el ceño. "¿Qué es 
tan gracioso, Sr. Fuchs?" 
"Nada, milady", respondió Fuchs, la diversión 
se disolvió en surostro. 


"Cuando mi madre se enfermó, de todos mis hermanos, 

fuea míque se quedó a su lado! 

Cuando todos los demás se fueron, yo me quede. Me 
merecía esto. 

Incluso Fuchs, que había estado con Geraldine 
durante muchas décadas, no estaba tan sorprendida por 
sus extravagantes estándares, sino más bien por la rara 
demostración de emoción a la que les había ofrecido 
una ventana. 

"Lo siento, no estaba al tanto", respondió Fuchs. 


La emoción que saturaba su cadencia se evaporó 
rápidamente cuando pensó en lo que venía después. 

"Hemos tenido variosiíndividua.llos niños venían y 
jugaban aquí en el pasado", dijo. "El número bajo 
equivalía al enfoque más seguro. Pero, como ambos 
saben, hoy es especial. ¡Hoy nos arriesgamos! ¡Hoy se 
trata de la familia!" 

La locura en los ojos de Geraldine estalló. No se 
trataba tanto de la familia como deelfamilia, la que 
siempre había querido pero que era incapaz de crear. 
Se trataba de moldear una extensión de su propia 
genética en 


lo que le pareció adecuado, sobre tener una conexión 
íntima con la mente que aspiraba a preparar. 

Geraldine todavía tenía a Rock, pero a medida que 
crecía, su compañía no se parecía en nada a lo que ella 
había imaginado. Ella nunca menospreciaría al resto 
del mundo. conRoca. Ella solo podía mirar hacia 
abajoenRock, junto con el resto del mundo. 


Si Geraldine hubiera conseguidola familíaella 
deseaba, existía la posibilidad de que ninguno de los 
eventos del día fuera necesario, que su mente 
corrupta hubiera estado ocupada en otra parte, y la 
filosofía vengativa que albergaba nunca hubiera 
llegado a ser. 

Pero ese no fue el caso. 

"Estos humildes campesinos se revuelcan en la 
suciedad y la pobreza, pero, irónicamente, han creado 
algo que ni siquiera mi riqueza puede comprar, lo que 
más deseaba, algo que ni siquiera una mente brillante 
como la suya podría darme, Sr. 

Fuchs ." Geraldine se volvió hacia Roca. "Estos padres 
paganos tienen potencial en sus semillas. ¡Potencial 
generacional! Sus legados patéticos y completamente 
inútiles pueden promoverse simplemente existiendo, 
siendo agraciados con cuerpos que funcionan 
correctamente. ¡No es el resultado de la acción! ellos 
noganaricualquier cosa! ellos nohacericualquier cosa! 
¡Es pura suerte! Pero esa suerte se acaba hoy. Esa 
oportunidad injustificada llegará a su fin." 

"Así será", dijo Fuchs. 

El alemán esbozó una sonrisa torcida que 
transmitía que estaba igual de enfermo y en línea 


con las ideas expuestas por Geraldine. 

Geraldine volvió a mirar a Fuchs. Ella reflejó 
su sonrisa hasta que otro pensamiento invadió su 
cerebro y lo atrofió. 


"Eso es si este estúpido puede ser efectivo por un 
día", dijo. "Sin embargo, probablemente sea demasiado 
pedir". 

Geraldine fijó su mirada en Rock. Bajó la cabeza y 

sus manos comenzaron a temblar. 

Mientras su gorra subía y bajaba, Rock trató de 


imaginar que no estaba alli. Tan hermoso como era 
The Borden Estate, para él era una prisión 
construida de coro. Ninguno de los lujos del 
castillo podía hacer que su estancia valiera la 
pena. 

Rock vivía dentro de una cámara de eco. Las 


diatribas cargadas de ira que Geraldine regurgitaba 
con astuta consistencia aseguraban que siempre habría 
recordatorios rotundos de su inferioridad. Los puntos 


siempre eran puntuales, por loque nunca podría 
olvidar. 

Bl fue un fracaso. 

Era un humano 

menor. 


Él nunca sería lo suficientemente bueno. 

No era solo cómo Geraldine veía a Rock, sino también 

cómo Rock se veía a si mismo. 

"Zhe boy nunca será perfecto", dijo Fuchs, "pero te 
ha asegurado ocho. Debemos estar agradecidos por esos 
esfuerzos, de lo contrario, corremos el riesgo de 
arruinar las festividades. No debe permitir que una 
manzana podrida eche a perder el racimo, milady. 
Todavía deberías tener algo de alegría, porque hoy 
será muy diferente a cualquier otro zhat que hayamos 
presenciado". 

Geraldine fulminó con la mirada al anciano y dejó 
que las palabras que Fuchs le ofrecía hirvieran a 
fuego lento en su cerebro. Una sonrisa se deslizó por 
su rostro demacrado. "Quizás tengas razón. No es 
perfecto, pero supongo que tendremos que aprovecharlo 
al máximo". Se volvió hacia la dirección de Rock. "Ve 
a mi habitación. Es hora de que te vistamos 
adecuadamente antes de que lleguen nuestros 
invitados. 


DIVERSIÓN HASTA DONDE SE PUEDE VER 


"Cálmate", exigió Tom usando su mejor voz 
disciplinaria. "Sé que estás emocionado, pero a menos 
que los dos se relajen, daremos la vuelta a este auto. 
Lo digo en serio, no más gritos. ¿Está claro?" 

"Sí, relájate, papá", respondió 

Sadie. "Sí, solo estamos 

jugando", dijo Samantha. Sadie se 

inclinó hacia ella y soltó una 

risita de niña. 

Ísaac se subió las voluminosas gafas por la nariz y 
se quedó mirando por la ventana. Miró por encima del 
borde del acantilado, observando las impresionantes 
olas fluir hipnóticamente. Incluso el camino que 
conducía a su maravilloso destino era elegante. Se 
acercaba algo increible, y no estaba dispuesto a 
dejar que sus hermanas lo jodieran. 

Por lo general, prefería quedarse solo, pero en 
este instante, necesitaba hablar. A los diez años, 
Isaac todavía tenía mucho que aprender y era 
plenamente consciente de ello. Pero para su edad, 
estaba muy por delante de la mayoría de sus 
compañeros. No era egoísta al respecto; todo lo 
contrario. Sin embargo, como solía hacer, lsaac usó 
un razonamiento sensato para defender su caso ante 
su padre. 

"¿Cómo es justo castigartodode nosotros porque Sam y 

Sadie quieren ser mocosos? 

"¡Ey!" Sadie aulló. 

Mientras Tom se concentraba en la carretera, Molly 
tomó la iniciativa. Estiró el cuello hacia Isaac y 


dejó escapar un suspiro. 

"Supongo que si eso sucediera, tendríamos que hacer 
algoextra especial para ti en el futuro", dijo Molly 
moviendo las cejas. 


"Estaremos bien," 


rogó Sam. "Si", 


intervino Sadie. 


"Después de ver las fotos que nos mostraste de este 
lugar", dijo Isaac, "no hay manera de que puedas 
superarlo. Todavía estaría perdiendo". 

"Parece que tus hermanas se van a comportar, 
¿verdad?" Tom intervino, mirando a Sadie y Sam por el 
retrovisor. 

Notaron la mirada de castigo y asintieron en 

consecuencia. "No deberías tener nada de qué 

preocuparte, amigo," le aseguró Tom. 
"Además, creo que está justo más adelante". 

Altas puertas de ébano apuntaban hacia el cúmulo de 
nubes que flotaban lentamente a la deriva. Las 
imponentes lanzas de acero parecian más altas de lo 
necesario. La vista previa del parche inmaculado 
visible a través de las puertas de la propiedad fue 
impresionante. La arquitectura medieval arrancada de 
una fábula infantil. 

La ubicación de la finca al final del paseo del 
acantilado secuestrado creó otra capa desmesurada de 
privacidad. Junto con la ubicación, la gran altura de 
los enormes muros de piedra colocados frente a la 
cerca de acero podría haber mantenido a raya a un 
coloso. 

Las chicas chillaron al unísono. "¡Estaban aquí! 

¡Estaban aquí!" 

Ísaac arrugó la cara con molestia. Sus hermanas 
sabían cómo chillar lanzamientos que siempre se le 
metían debajo de la piel. Sabían que si. Bso es 
exactamente por qué lo hicieron. 

Si bien Sam era un año mayor que Sadie, la mayoría 
de la gente creía que eran gemelos. No era el caso, 
pero hablaba de su parentesco y vinculo. Sus 
personalidades contrastaban marcadamente con las de su 
hermano mayor, Vadie en particular. 


Puede que solo tuviera siete años, pero no dejó que 
eso le impidiera enfrentarse a Isaac. Blla había sido 
conocida por agredirlo, tanto verbal como físicamente. 
Blla era un petardo, y una vez que se encendió su 
mecha, Isaac supo que estaba en una batalla. 

Sam tampoco era un ángel, pero nunca pareció 
iniciar el tormento. Á pesar de haber nacido primero, 
siguió el ejemplo de Sadie. Si Sadie era mala, Sam 
era malo. 

La imitación del comportamiento descarado fue 
probablemente la razón por la que la gente creía que 
eran gemelos. Además, ambos tenían una estatura 
delicada similar y fueron bendecidos con el mismo 
cabello rubio brillante. La forma más fácil de 
distinguirlos era por sus peinados. El cabello de Sam 
normalmente estaba recogido en una cola de caballo, 
mientras que Sadie tenía coletas. 

La mayoría de las personas que se encontraron con 
las hermanas por primera vez las percibieron como 
inocentes. Pero las apariencias pueden ser engañosas, 


ya menudo lo eran. 

"¿Cómo diablos funciona esto?" preguntó Tom. 

"Buena pregunta", respondió Molly, 

escaneando el folleto. "Estas puertas son 

tan grandes", murmuró Isaac. 

"Tus orejas son enormes", dijo Sadie. 

Rodeó a Sam y sacudió el cartílago ancho e incómodo 
que saltaba de un lado de la cara de su hermano. Su 
acoso fue lo suficientemente sigiloso para evitar 
llamar la atención de los padres. 

Una ligera oleada de rubor se manifestó en las 
mejillas de Isaac, su hermana sabía cómo lastimarlo. 

No era suficiente que fuera flacucho y poco 
atlético, o que fuera timido como una ardilla listada. 
Ya lo jodieron en la escuela por tener oidos extraños, 
pero Sadie quería apretar aún más la tuerca. Ella no 
era del tipo que evitaba las sensibilidades de las 
personas, prefería explotarlas, alquitranarlas y 
emplumarlas públicamente. No fue solo Isaac. Lo habia 
hecho con sus compañeros, extraños y amigos. Con solo 
siete años, el nombre de Sadie se acercaba más a su 


personalidad. Era una sádica psicológica. 

Cuando la camioneta familiar se detuvo, Tom bajó la 
ventanilla de la puerta del lado del conductor. Miró 
boquiabierto el pequeño altavoz con un único botón 
blanco que le devolvía la mirada. 

"Supongo que presionaré el botón," 

Tom se encogió de hombros. Molly 

asintió en señal de aprobación. 


Bl crujido del altavoz estalló de repente con el 
acento alemán de un 


anciano. "Hola, nombre, por favor?" 


Ah, es Tom... Tom Grimley. 

"Maravilloso. Las puertas de Zhe adelante se están 
abriendo ahora. Sigue el camino hasta la entrada 
principal y estaremos contigo muy pronto. 

"¡Bueno suena bien!" 

Se escuchó un fuerte sonido metálico de 
desbloqueo, seguido por el zumbido electrónico de la 
puerta deslizándose hacia atrás. La familia Grimley 
se quedó con los ojos muy abiertos mientras Tom 
pisaba el acelerador. 


ESTIMULO IMPREVISTO 


Rock se miró en el espejo, el dolor colectivo se 
acumulaba en sus ojos vidriosos. Geraldine acechaba 
espeluznantemente detrás de él y le quitó el abrigo 
andrajoso del torso. Sus manos se demoraron más de lo 
necesario en su cuerpo musculoso, familiarizada con 
su físico. Acarició a Rock mientras lo desnudaba. 

"Oooof, mi palabra", dijo Geraldine. "¿Cuándo fue 
la última vez que te bañaste? Seguramente vas a 
necesitar tomar una ducha. No puedo permitir que 
huelas tan mal delante de nuestros invitados. Incluso 
si no estás por encima de ellos, debes actuar como 
tal. Quítate esta camiseta. 

Roca vaciló. Un recordatorio inevitable y podrido 
se avecinaba. Uno que no estaba listo para enfrentar 
de nuevo. Esa era la razón por la que su funk se 
había hinchado tanto que se filtraba en sus prendas 
maltratadas. 

Geraldine arrugó la 

cara. "iQuítatelo, 

dije!" 

El comando de corte hizo que Rock saltara. 

Las manos de Geraldine permanecieron apoyadas en el 
dorso de sus brazos. Ve estremeció cuando el calor se 
extendió a través de ella. Sentir la manifestación 
física de su miedo en contacto con sus falanges 
excitó a Geraldine. La sedujo. 


Rock se puso la camiseta blanca sobre su cuerpo 
musculoso y la dejó caer al suelo. 


Geraldine miró alrededor de la pared del hombre 
frente a ella, mirándose en el espejo de pie, 
alimentándose de la agonía que rebotaba en las 
pupilas de Rock. 

Bl musculoso melancólico miró el cristal 


reflectante, todavía incapaz de creer que fuera real. Él 
era el pasado, el presente y el futuro en un solo 
vistazo. 


De repente, sus sentidos se vieron abrumados y 
destellos viscerales del encuentro volvieron a su 
cabeza. El olor a carne cocida volvió a encontrar su 
cavidad nasal. Bl sonido de la piel abrasada crujió 
hasta sus timpanos. Sintió las cuerdas que picaban 
atando sus muñecas y la rigidez de la silla de madera 
a la que estaba atado. El dolor en su garganta estalló 
por los gritos desesperados que lo devastaron 
implacablemente. 

Los ojos de Rock cayeron mientras observaban la 
piel violeta rojiza que burbujeaba hacia él. El 
tejido eternamente inflamado se infló hacia arriba, 
descolorido por el implacable calor del hierro 
candente que Geraldine habia sostenido tantos años 
atrás. 

En ese momento, Rock era solo un adolescente 
desechable, no deseado y sin desarrollar. Ella había 
sido dura y malvada con él, pero él nunca esperó que 
las cosas escalaran de la manera que lo habían hecho. 
Nunca imaginó que ocurriría un evento tan 
irreversible. 

A través de esa vieja lente adolescente, Geraldine 

se veía un poco diferente en su mente. 

Su piel era más suave y su cabello tenía más color, 
pero su lengua seguía tan afilada como siempre. Los 
latigazos verbales no habían cambiado con el tiempo. 
Seguían siendo su herramienta más castigadora, una que 
perseguía a Rock tan constantemente como la mano de 
Geraldine en el momento en que presionó el hierro 
hirviendo contra su pecho. 

Encima. 


Y 

más. 

Y 

más. 

Rock recordó cómo Geraldine había gritado mientras 
su carne se inflamaba por el calor abrasador. 

"¡¿Por qué la miraste ?!" ella había dicho. "iTe 

y” 

A poca distancia de donde se había sentado, Wanda, 
la empleada doméstica de entonces, yacía inmóvil en 
el suelo. Un contorno creciente de horripilante color 


granate había infectado la alfombra. Bl piso empapado 
sobre el que yacía su cabeza agrietada sería el sitio 
de los pensamientos finales de Wanda. 

Bl tejido cerebral maltratado esparcido alrededor 
de su cabeza deforme era una imagen espantosa que se 
había quemado en Rock. Era la imagen de todo miedo 
potencial. La violenta fusión de tejidos craneales 
internos, fragmentos esqueléticos y la ira de 
Geraldine. Un incidente que le dejó una impresión tan 
profunda que le duraría toda la vida. 

Rock recordó la naturaleza indiferente del único otro 
adulto vivo en la habitación, la cara seria que Fuchs 
puso mientras observaba cómo se desarrollaba la 
locura, sentado casualmente en el sofá junto a la 
chimenea. El sangriento asesinato estaba lejos de ser 


lo más difícil que había visto Fuchs. Parecía una 
velada más para él mientras fumaba su pipa, observando 
cómo los hierros de marcar en el fuego adquirían un 


tono más claro de jengibre. 
"¡Será mejor que le eches un maldito buen vistazo 


ahora!" gritó Geraldine. "iPorque es la última vez que 
la verás! ¡Es la última vez que verás a alguien!" 

Las sombrías palabras de Geraldine no fueron 
exactamente precisas. Rock volvería a verla, ya que 
tendría la tarea de convertir el cuerpo de Wanda en 
fertilizante. 

Su cadáver era pesado. 

Las generosas porciones de tejido distorsionado 
permitieron que los insectos comieran bien esa 
noche. Después de que se hizo la hazaña, Rock miró 
hacia la tierra, tratando de perderse en el relajante 
sonido de las olas del océano. En su corazón, 
esperaba que los insectos del jardín nunca 
volvieran a comer tan bien. 

No sería la última vez que Rock escuchó el 
hambriento zumbido de la astilladora de madera de 
grado industrial. Se ablandaría más carne y se 
destrozarían más huesos. Bl dispositivo siguió ganando 
relevancia a medida que se desmoronaba su retorcida 
relación con Geraldine. 

La partida de Wanda dejó un vacío en las tareas del 
hogar, pero no se contrató a ningún reemplazante. Los 
celos de Geraldine impidieron que nuevas 
personalidades entraran en el redil. En cambio, obligó 
a Rock a absorber todos los deberes de Wanda, además 
de los que ya manejaba. 

La creencia delirante de Geraldine de que había un 

interés sexual entre Rock 
y la ayuda nunca sería corregida. Su castigo se mantuvo 
vigente de forma permanente, y aquellos que vivían 
dentro de los muros de The Borden Estate continuaron su 
impulso hacia el aislamiento social total. 

Rock tembló de asco y salió de su estado de 
ensoñación cuando las patas podadas de Geraldine se 
deslizaron hacia arriba sobre las letras inalterables 
quemadas en su piel. 

Eres mía, ¿recuerdas? susurró seductoramente. 


Las letras descoloridas no estaban perfectamente 
alineadas, pero estaban lo suficientemente cerca como 
para entender la palabra de cuatro letras que había 
sido chamuscada en el alma de Rock. 


Mientras Rock se miraba en el espejo y leía la 
fuente espantosa que contenía la palabra "MÍO", una 
sola lágrima cayó por su mejilla erizada. 

"Y serás mía para siempre", dijo Geraldine. 

Se acostó en la cama detrás de ellos y tiró 

delicadamente de la mano de Rock. 


El vestido conservador que llevaba Geraldine se 
convirtió en todo lo contrario cuando arqueó la 
espalda desvencijada y se subió la prenda en tonos 
ónix hasta las caderas. 

Mientras Geraldine miraba fijamente su expresión 
solemne y la etiqueta permanente que había aplicado 
debajo de ella, solo se volvió más ansiosa por sentir 
su lengua dentro de ella. Se bajó las bragas húmedas, 
lo que permitió que su castor fermentado se asomara 
desde abajo. Bl olor era tan impío como la vista. Rock 
se quedó mirando la piel elástica repleta de arrugas. 
La savia resbaladiza y jabonosa que se escapaba de su 
agujero flexible brillaba a la luz del día. Cuando 
Geraldine se puso jugosa, fabricó un olor rancio 
propio, uno que hacía que Rock se enfermara del 
estómago cada vez que lo encontraba. 

El fétido aroma se tambaleó, provocando un recuerdo 
de los muchos pasatiempos horribles a los que Rock se 
había visto obligado. El aroma agrio apestaba a 
productos lácteos vencidos, mariscos en mal estado y 
orina contaminada con espárragos. La monstruosa 
melodía que era la cueva de Geraldine hizo que Rock 
se arrodillara. 

Mientras Rock miraba la carne mohosa, oyó los 

desvaríos de Geraldine en su cabeza. 

Los químicos en esos jabones y champús acortan la vida útil 
promedio. Es por eso que tendrás que mantenerte limpio y 
por eso necesito mantener mís aceítes naturales.Rock había 
visto a Geraldine volverse conspiradora en su vejez. 


Era como si sintiera que la 

muerte se avecinaba, pero su riqueza sin fondo solo 
podia extender su vida hasta cierto 

punto. 

"¿Que estas esperando?" preguntó Geraldine. 

Tiró de su pierna hacia atrás, dejando al descubierto 
su coño y su culo. La pasión juguetona en su voz 
comenzaba a secarse. Impaciencia-enojfo podría volver en 
cualquier momento. 

Cuando el repugnante chasquido de su cadera resonó 
en el cráneo de Rock, supo que era mejor empezar. Una 


mujer de la edad de Geraldine no debería haber sido 
tan flexible, pero había puesto a Rock a la altura de 
la tarea con tal regularidad que el estiramiento tipo 
yoga se había convertido en una tarea amateur. 

La habia oído tan clara como la campana de una 
iglesia. Sonó la mayoría de las veces justo antes de 
que se le presentara su tarea más espantosa. Con una 
perturbación interna latiendo en sus entrañas, deseó 
que todo terminara, pero los deseos no eran para 
personas como él. Eran para aquellos que celebraban 
cumpleaños y aquellos que aspiraban a lograr grandes 
cosas en sus vidas. Eran para personas normales que no 
habían decepcionado a todos con los que habían 
entrado en contacto. 


Rock desquició su mandíbula y trató de acumular 
saliva. La ansiedad le había secado la boca hasta 
convertirla en polvo. Se quedó mirando la carne 
descolorida llena de pelo gris puntiagudo. Había 
parches de piel vieja y áspera infectada con células 
muertas y descamadas. Sin mencionar una irritación 
mortificante, similar a un sarpullido, que abarcó todo 
su coño. También hubo otras áreas afectadas por 
decoloración aleatoria. 

- carne dominada por algo que parecía un hongo en su 
origen. Geraldine albergaba innumerables 

cicatrices de batalla de los experimentos por los 

que Fuchs la había 
hecho pasar. Las moléculas de otros hombres la habían 
dejado alterada. Había hecho muchos sacrificios en el 
camino para lograr un sueño imposible. 

"¡Hazlo!" ella ladró. 

Mientras Geraldine esperaba que Rock se 
sumergiera, miró fijamente su reflejo en el espejo 
de pie. 

Rock finalmente accedió, metiendo su cara cuadrada 
entre su mordedura de serpiente femenina. Mientras su 
lengua registraba su olor agrio, hizo todo lo posible 
por no vomitar. No pudo evitarlo por completo, pero la 
minúscula ola ácida que se deslizó por su esófago 
resultó útil. 

Él se lavó alrededor de su paladar, permitiendo que 
su boca seca tuviera un poco de alivio antes de 
comerse completamente su clítoris. Era un truco que 
había aprendido hacía algún tiempo, usando su propia 
repugnancia para su beneficio. Mientras Rock 
mordisqueaba el micro-pene rosado, permitió que el 
vómito claro goteara sobre su coño y bajara por la 
raja del culo. 

"¡0h sí!" Geraldine rugió. 

Sus gritos significaban lo viva que se sentía. 

Argueó la cabeza hacia atrás y usó su mano libre 
para sujetar los pelos que crecían de su lunar. 
Retorció los folículos alargados con cada vuelta que 
daba Rock, luego volvió a centrar su mirada en su 


desgastado reflejo. Se perdió en sí misma mientras 
sollozaba y tiraba de los afilados pelos de topo, 
disfrutando del dolor sutil y punzante. 

Rock aceleró, usando la técnica que había adquirido 
en sus encuentros anteriores. Hizo todo lo posible para 
que se corriera lo más rápido posible. No quería estar 
comiendo su culo y su coño por más tiempo que el mínimo 
indispensable. 

Pateó a una velocidad aún mayor, acelerando sus 
acciones perversas, haciendo todo lo posible por 
recordar qué la humedecía. La mandíbula de Rock 
comenzó a doler junto a su corazón. Usó su dedo más 
gordo para recoger la saliva y el vómito, luego masajeó 
suavemente la piel entre cada uno de sus agujeros. 

"Joder", gritó ella. "iNo te detengas! ¿No te 

jodas ? 


La oración de Geraldine fue interrumpida por su 
propia excitación ligada a la lujuria. Sus ojos se 
abrieron como platos cuando el éxtasis la abrumó, y su 
espantosa cabeza se movió de un lado a otro con tal 
júbilo que hizo que la dentadura postiza inferior se 
le saliera de la boca. 

Una abundante bola de baba se escapó de su boca 
gomosa en el calor de la pasión. Geraldine no dejó que 
el desliz estropeara su momento. ÉBlla acunó la cara de 
Rock con sus muslos y la metió más profundamente en 
su coño. Luego clavó sus uñas puntiagudas en la 
parte posterior de su cabeza y se corrió como un 
huracán. 


CASA DE LOS CIEGOS 


Geraldine yacía sola sobre sus sedosas sábanas 
doradas, el éxtasis deslizándose a través de su 
sistema arrugado fue fugaz. Al ser penetrada de nuevo 
por el punzante aguijón del aburrimiento, se 
arrastró para salir de la cama. 

No se había molestado en volver a poner los dientes 
o en secar la fuga vaginal viscosa. Estaba demasiado 
concentrada en la puerta del otro extremo de su 
dormitorio. Su coño goteaba sobre las maderas duras 
mientras se acercaba a la perilla. 

Había encontrado su entusiasmo de nuevo. 

Cuando Geraldine retorció su mano mojada y manchada 
de higado y abrió la puerta, se presentó un mundo 
diferente. Uno que a menudo preocupaba su mente 
malvada. Un lugar que nadie más que ella podría 
entender. 

Las superficies reflectantes se extendian desde los 
pisos hasta las paredes y el techo. No quedó ni un 
centímetro al descubierto. Los artefactos de 
iluminación colgaban del techo reflectante en el 
estrecho laberinto de espejos. 

Partes de ella se sentían como una casa de la risa, 
la arquitectura de la habitación tenía muchos caminos 
que se cruzaban entre si. Pero las imágenes que 
proyectaba la habitación no estiraban el físico de 
Geraldine de manera infantil o exagerada. Habia 
diseñado el área para que pudiera contemplar los 
detalles más granulares y ornamentados del cuerpo con 
el que estaba obsesionada. El único recipiente que 
podría impulsar su corazón a latir y traer de vuelta 
los recuerdos legendarios. 

Geraldine era la ostra de su propio ojo. 

Tener un impulso sexual perpetuamente insatisfecho 


requirió trabajo, pero por muy poco ortodoxas que 
fueran las medidas, su objetivo era saciar su sed. 
Geraldine sabía que nunca sería capaz de tenerse a sí 
misma como anhelaba, pero había hecho todo lo posible 
para que la experiencia se acercara lo más posible a 
sus fantasías inusuales. 


Los pasillos brillantes parecían el exterior de un 
cactus enfermo. Los innumerables y multicolores 
pinchazos de placer se extendieron hacia afuera, 
llamándola. 

Algunos 

eran 

largos. 

Algunos 

eran 

anchos. 

Algunos 

eran 

suaves. 

Algunos 

fueron 

duros. 


Los consoladores fueron succionados a los espejos de 
vidrio dentro de los pasillos. Podía 


reducir la velocidad de su cuerpo demacrado frente a 
cualquiera que le viniera a la mente y ajustarlo a la 
altura y el ángulo apropiados. 


Le dio la espalda a la pared y miró su reflejo 
delgado y 


desgastado. 

"Justo la chica que estaba buscando", dijo con una 

sonrisa. 

La polla de goma naranja llena de venas robustas de 
dimensiones del tamaño de un rondador nocturno 
inmediatamente hizo que sus labios se fruncieran. Un 
residuo hormonal con costra todavía colgaba en copos 
pegajosos en el eje de color calabaza de una de sus 
sesiones anteriores. Estaba lista para reintroducir los 
restos secos en su caverna empapada. 


Bl consolador se acercó a su raja babeante y las 
partes elásticas de Geraldine temblaron de hambre. Su 
corte podado estaba listo. El simple hecho de estar 
dentro de la habitación de su máxima obsesión hizo que 
su corazón latiera con fuerza, y la sensación de que 


la varilla se reconectó con su agujero le dejó las 
rodillas débiles. 

En la habitación, estaba ciega al entorno típico que 

la entristecia. La 
oscura realidad de que estaba condenada a quedarse 
sola. Dentro del salón de los espejos, pudo perderse 
en su anatomía y también sumergirse lo suficiente 
como para recordar el origen de esos sentimientos. 

El sonido de su carne húmeda conformándose y 
estirándose para acomodar el objeto llenó sus 
timpanos. Geraldine afirmó su cuerpo y presionó sus 
palmas contra el cristal frente a ella. Montó la goma 
como una estrella porno ansiosa mientras la saliva se 
filtraba de su boca. 

Miró su propia mirada correosa, disfrutando de su 
reflejo. Pero aun así no fue suficiente. 

Geraldine cerró los ojos. 

Viajó a una época en la que todavía había 
esperanza, cuando el panorama no era tan sombrio. 
Cuando estaba enfocada en encontrar satisfacción y no 
en robarle a otros. 


Las intensas ¡imágenes “se  reproducían como una 
película secreta en su cráneo. 


Geraldine, de siete años, estaba sentada en el 
armario. Las astillas de persianas frente a su nariz 
ofrecian una vista oscura pero satisfactoria. Vio el 
trasero suave y desnudo de su madre en la cama. Era 
la primera vez que lo veía, pero lejos de ser la 
primera vez que pensaba en ello. No tenía idea de 
dónde habían venido esos sentimientos, pero, desde 
que podía recordar, el trasero de Mildred Borden era 
un pensamiento diario. 

Se había convertido en una obsesión. 

Ver el trasero de su madre sentado sobre la cara de 
otro hombre despertó en Geraldine un sentimiento 
extraño, cálido pero bienvenido, pero junto con la 
euforia vino la ira. 

Geraldine no estaba molesta porque su madre no 
estaba montando la cara de su padre. Estaba molesta 
porque no estaba montando la suya. 

Geraldine rara vez tenía la oportunidad de jugar a 
la lucha libre con su madre, pero cada vez que lo 
hacía, siempre dejaba que su madre se hiciera cargo. 
Cada vez que intentaba deslizarse más cerca de sus 
caderas, más cerca de tener ese trasero grueso y 
voluptuoso que la sofocaba. 

La madre de Geraldine siempre se daba cuenta de la 

incomodidad cuando 
surgía. Como cualquier padre lógico, Mildred se alejó 
de las posiciones inapropiadas. No estaba muy segura 
de si su hija estaba al tanto de lo inapropiado de 
tal payasada, pero a medida que pasaba el tiempo, el 
brillo de sospecha en los ojos de Mildred solo se 
amplió. 

Ahora, mientras Geraldine pensaba en su madre, 
rechinaba febrilmente sus encías moradas y viscosas. 
Su corazón acelerado le dijo que había encontrado lo 
más parecido al amor que podía fabricar. 

Recuerdos. 

Desde ese armario en su mente, se desencadenaron 
momentos más importantes en la línea de tiempo 
trastornada de Geraldine. 

Cuando era adolescente, se había topado con las 


bragas en la basura. Estaban 
allí para capturarlos, unidos a la almohadilla por una 
mancha de sangre coagulada. El flujo de Mildred se 
había vuelto demasiado pesado. Geraldine los había 
mirado fijamente, mordiéndose el labio inferior. La 
tela roja había estado tan cerca del hermoso trasero 
de su madre, tan cerca como ella quería estar. 
Geraldine no podía dejar que se desperdiciaran, asi 
que sacó la espantosa ropa interior de la lata y se la 
llevó a la cara. Enterrando su nariz dentro de ellos, 
la ironía, el olor a Filet-0-Fish hizo que Geraldine se 
estremeciera de euforia. Estaba tan cautivada después 
de olfatear que olvidó limpiarse la sangre de la cara. 
Después de ese día innovador, Mildred siempre creyó 
que a Geraldine le sangraban las narices al azar 
debido a la excusa espontánea que tenía que dar. 


Mientras continuaba la penetración en el interior 
del coño de Geraldine, ella seguía recordando. Tomó 
una gota de baba y la golpeó entre sus piernas. Con la 
saliva en su clítoris, lo  frotó, intentando 
intensificar su viaje erótico por el camino de la 
memoria. 

Te extraño, mamá siseó ella, su tono bordeando 
lo demoníaco. Las imágenes obscenas en su cabeza 
pasaron de la basura al inodoro. 


En su mente, estaba de pie dentro del espacioso 
baño conectado directamente con el dormitorio de su 
madre. En una mansión tan grande como la casa de la 
infancia de Geraldine, el lujo por sí solo habría sido 
suficiente para distraer a la mayoría. Pero el dinero 
sin fondo y los alojamientos elegantes habian hecho 
poco para entretenerla. 
Husmeando entre las pertenencias de su madre, sin 
embargo. .. 

En esa mañana particularmente retorcida, Mildred se 

había ido a toda prisa. 
Había habido algún tipo de emergencia. Si bien 
Geraldine no podía recordar exactamente cuál era la 
conmoción, era de poca relevancia. La masa flotante que 
yacia en el agua mostaza frente a Geraldine era todo lo 
que necesitaba recordar. 


Su madre se había marchado tan rápido que se había 
olvidado de tirar de la cadena. El tronco de excremento 
no era particularmente grande; parecía que su madre 
había sido interrumpida e incapaz de terminar su 
negocio. 

Los ojos de Geraldine habían estado pegados al 


modesto movimiento que flotaba en el liquido 

contaminado. 

La llamó. 

Á pesar de que era una mierda, se había deslizado 
entre los dos jamones celestiales que componían el 
trasero de mamá. 

No se podía pasar por alto. 

En ese momento, podría haber sido lo más cerca 


que Geraldine estuvo de saborear su enamoramiento, 
así que sacó la purga pútrida del tazón y acostó su 
cuerpo en el suelo. Mientras Geraldine se quitaba los 
pantalones y la ropa interior, se quedó mirando el 
espeluznante bulto con una lujuria interior 
irresistible. 

Geraldine solo lo había mordisqueado al principio, 
apreciando cada mordisco experimental junto con el 
hedor acre que se adhería a él. Pero su entusiasmo 
aumentó rápidamente. Las partes femeninas calientes 
de Geraldine se estremecieron cuando su perverso 
espíritu interno se apoderó de ella. Sus dientes 
pronto se separaron e insertó la masa empapada en su 
boca, casi media pulgada en el extremo de la cola. 


Imaginando a su madre posada sobre su cara, 
Geraldine masticó la secreción viscosa. Visualizó que 
podría tener el mismo sabor que su madre si Geraldine 
hubiera podido saltar sobre su trasero sin lavar esa 
mañana. 


Geraldine no se lo había tragado, lo había 

saboreado. 

Había tomado el resto de desechos entre sus dedos 
y lo había colocado sobre su suplicante clitoris, 
untando la mierda de forma circular. Nunca se había 
corrido tan fuerte como el día en que se encontró con 
esa evacuación intestinal, no hasta la última vez 
que vio a su madre. 

Bl chorro de líquido que había dejado a Geraldine 
esa mañana en el suelo de baldosas españolas del baño 
de su madre, la acercó a un clímax actual. Mantuvo los 
ojos cerrados, reviviendo el rancio recuerdo hasta el 
más mínimo detalle, sabiendo que lo mejor estaba por 
venir. 

La retorcida presentación de diapositivas avanzó en 
la mente de Geraldine. Una versión de Geraldine de 
cuarenta y tantos años estaba junto a la cama de su 
madre enferma. Para una situación tan sombría, la 
amplia sonrisa congelada en el rostro de Geraldine 
ciertamente parecía fuera de lugar. 

La máscara de oxigeno fijada en la boca de Mildred 

presagiaba la muerte. Éra 
flacucha y apenas podía moverse. Hablar ya no era una 
opción. En su estado postrado en cama, parecia que la 
muerte se cernía sobre ella, y en cierto modo, él lo 
estaba. Pero el vehículo que había supuesto para 
recoger al aristócrata era uno que Mildred nunca 
hubiera previsto. 

Cuando a Geraldine se le quitaron los pantalones y 
las bragas, también se le quitó la máscara de oxigeno a 
Mildred. Luchó por respirar sin la ayuda del 
dispositivo, pero su lucha se volvió mucho más extrema 
cuando Geraldine se dejó caer sobre su cara con su 
vagina caida. 

Emulando las acciones de su madre en años pasados, 
Geraldine colocó su carne maliciosa sobre la boca y 


las fosas nasales de Mildred. Un rastro aceitoso de 
fluidos claros y blanquecinos cubría el rostro 
horrorizado de Mildred. Mientras las piernas de 
Geraldine temblaban con un placer que nunca habia 
imaginado, los sollozos y jadeos que emitía su madre 
vibraban contra sus labios y su capucha. 

La lucha perversa de Mildred continuó haciéndole 

cosquillas a Geraldine hasta 
que una nueva euforia la llevó a la cima antes de 
finalmente desaparecer por completo. 

Bl recuerdo de su madre chupando su clítoris por su 
vida siempre trajo a Geraldine a La tierra prometida. 
Mientras golpeaba su trasero vigorosamente contra el 
espejo, su excitación alcanzó su punto máximo. El grito 
de placer 


que rugió desde su garganta fue acompañado por una 
expulsión de cremosa fuga. 

La fuerza de sus embestidas sacudió el espejo, pero 
no le preocupaba que se rompiera. Cuando se construyó 
la sala de los espejos, usó cristales extra gruesos. 
tomaría unenormecantidad de fuerza para que estos se 
pandeen. 

Ella sonrió con alegría mientras aceleraba sus 
revoluciones, golpeando salvajemente contra la pared 
como una mujer que había estado enjaulada durante 
años. La visión no se fijó en ningún detalle en 
particular. Geraldine consumió la escena como un 
todo. Mientras se deslizaba más cerca del clímax, 
abrió los ojos y miró boquiabierta a la mujer en el 
espejo. 

No estaba segura de si el asesinato de su madre era 
la razón por la que se había sentido atraída por su 
propio físico, pero parecia la única deducción lógica. 

Los dos se parecian mucho. Cuando tenía veinte 
años, Geraldine y Mildred a menudo habían sido 
confundidas con hermanas. Pero justo cuando Geraldine 
deslizó su coño fuera del rigido plástico, otro 
recuerdo se abrió paso en su cerebro. Uno en el que 
preferiría no reflexionar, pero al que siempre 
parecía enfrentarse. 

Geraldine no tenía a nadie a quien perseguir. 

Se miró en el espejo, limpiándose la baba de la 
boca, una arruga de disgusto se apoderó de su 
expresión. 

Bl cambio en su filosofía psicosexual fue difícil. 
La lujuria de Geraldine por sí misma fue agradable al 
principio, pero no era lo mismo que las otras montañas 
que había escalado. El resumen de sensaciones no fue 
ni siquiera un bache en el radar erótico en comparación 
con las instancias incestuosas con su madre. Éra como 
pasar del caviar al bagre. 

Su defecto fatal era obvio: no había pensado en el 

futuro. 

Incluso cuando se le ocurrió la solución, ya era 
demasiado tarde. Recordaba el pensamiento bastante 
vividamente, pero era un concepto que preferiría 


haber olvidado. 


Desde que Geraldine podia recordar, siempre habia 

odiado a la gente. 

Pero poco tiempo después del funeral de Mildred, 

cuando estaba más deprimida que nunca, decidió que 
no podía estar sola. Ella no había estado buscando 
comunicarse con nadie, sino solo calmar su soledad. 

El patio de recreo fue una elección al azar, un 
lugar al que su madre la había llevado antes de que su 
riqueza se disparara, un lugar en el que Geraldine 
recordaba pasar el rato con un cariño nostálgico. 

Ese día, cuando Geraldine ocupó su lugar en la banca 
del parque, vio a una madre y una hija jugando juntas. 
Ella no pudo evitar darse cuenta de que 


qué parecidos se veían. Era casi el mismo nivel de 
replicación que Geraldine había visto entre ella y 
Mildred. Entonces, de repente, la golpeó. 


¿Un niño/Ella había pensado. 

Su epifania en el patio de recreo tenía el 
potencial de reemplazar la oscuridad que anhelaba. En 
teoría, tenía sentido, pero una verdad desapercibida 
la confrontó. 

Geraldine había madurado demasiado. 

Durante las décadas de ceguera, donde su locura 
incestuosa casi la había consumido, las piezas 
reproductivas de Geraldine se habían estancado. Se 
había secado lentamente hasta convertirse en una 
infertilidad irreversible. Era como si Dios conociera 
las escapadas infernales que podrían ocurrir y le 
hubiera dado su sello de aprobación. 

Geraldine se miró en el espejo y reflexionó sobre el 

pasado. Al pensar 
en lo que la trajo a este momento, su expresión 
contenía una medida de ira. Pero más allá del odio, 
estaba dejando espacio para otra emoción. Sus pupilas 


se encendieron, un destello de alegría eclipsó los 
recuerdos podridos. 


"Eres algo más", susurró. 

Desde que descubrió que los niños no estaban en su 
futuro, Geraldine había regresado al patio de recreo 
innumerables veces. Las ideas sobre cómo aplacar mejor 
a sus demonios habían progresado, al igual que cómo 
percibía a las familias más afortunadas jugando en el 
espacio. 

La sonrisa gomosa de Geraldine ahora la miraba en el 
espejo. Lo que había comenzado como una simple idea 
finalmente estaba listo para ser revelado. Las 
estructuras que los campesinos merecían finalmente les 
serían dadas, estructuras que solo una era de venganza 
podría haber conjurado. 

La organización benéfica que había construido; los 
millones de dólares que había gastado; las 
innumerables pruebas que había orquestado; los 
preciosos años que le habían pasado. Todo se había 


estado construyendo hacia este momento, el clímax 
inminente de una vida miserable. 
Los campesinos privilegiados pronto comprenderían 
cuál era realmente el 
peligro. Devolvería el equilibrio al mundo que la 


rodeaba y les mostraría todo lo que le habían robado. 
Al salir del salón de los espejos, Geraldine miró 
el reloj de pie cerca de la chimenea. 


Será mejor que me apresure. 


ESPERANDO IMPACIENTEMENTE 


Bl viaje había pasado más rápido de lo previsto. 
Greg estaba junto a Lacey, con los brazos cruzados 
en las puertas delanteras del castillo. Su asombro 
inicial ante la majestuosa arquitectura había 
desaparecido. Greg no era del tipo paciente. 

Afortunadamente, su colección de niños estaba 
ocupada. Les había ordenado que jugaran a la mancha 
mientras esperaban a los dueños. Siempre quiso que sus 
hijos estuvieran activos y compitiendo. Conocía su 
futuro y ciertamente dependía del espíritu 
competitivo. 

"¿Qué diablos está tomando 


tanto tiempo?" preguntó Greg. 

"Ojalá lo supiera", respondió 

Lacey. 

Su esposa negó con la cabeza, sus pendientes de aro 

rosa se balancearon. Su 
cabello rubio hinchado brillaba a la luz del sol 
cuando alcanzó el brazalete de cebra en su muñeca. 

"Me estoy cansando bastante de esperar", se quejó. 

"Dijeron once, 

¿no?" 

"Lo hicieron", estuvo de acuerdo Lacey. 

Desenrolló su regalo en su forma alternativa rígida 

y plana. 

Greg hizo una mueca. "Bueno, tiene unos cinco minutos 

más antes de " 

BOFETADA! 

Bl sonido del brazalete conectando con la delicada 
muñeca de Lacey tomó a Greg con la guardia baja. 


"¡Jesús!" él dijo. "¿Tienes que hacer eso? Escuché 


que una de esas cosas 
funcionó mal y pinché a alguien justo en la maldita 
vena. Se desangró en el acto, tal como lo escuché. 
Lacey continuó de todos modos. Quería hacerlo de 
nuevo, pero vio que Greg se estaba molestando, asi 
que decidió abstenerse. 


"Relájate, bebé oso", dijo. "Esa historia es solo 
una leyenda urbana. Todo el mundo tiene estas cosas. 
ó6Y a quién le importa si nos quedamos aquí un ratito? 
Nos están pagando para estar aqui, ¿recuerdas? 

"Me importa una mierda si planean enviar a 
los niños a la universidad. Nadie deja al 
Matthews esperando. 

Á pesar de la dura charla, Greg no se movería en 
el corto plazo. Hacerlo iba en contra de su 
filosofía. Se suponía que los chicos generarían 
ingresos. 

- quizás Tanya también. no estaban fustofamilia; eran 
una inversión, una que debería ser lucrativa siempre 
que les inculcara la ética adecuada y los empujara. 
Que los niños ganaran tres de los grandes solo para 
probar un estúpido patio de juegos era demasiado 
fácil, pero Greg estaba seguro de que esto era solo el 
comienzo. 

Vio a su hijo mayor, Bobby, de trece años, ser 
perseguido por el orgullo y la alegría de Greg, CJ. 
Estaba seguro de que CJ iba a ser especial desde el 
momento en que puso sus piernas debajo de él. La 
asombrosa velocidad, la musculatura y la destreza 
intangible del niño eran fáciles de ver para el ex 
atleta detrás de los signos de dólar. 

El hijo de puta es más rápido que un Ferrari. La pequeña 

mierda podría incluso ser más 
rápida que yo,Greg pensó. 

Greg observó a Bobby mientras intentaba acercarse a 
su objetivo. Estaba a escasos centímetros de distancia 
cuando CJ lo jugueteó. Los dones naturales de CJ 
frustraron al mayor, lo que provocó que Bobby se 
rindiera y se concentrara en el más joven de la 
camada, Kip. 

Ni síquiera es justo para el resto de ellos,Greg se 
rió para sí mismo alegremente. L£soes dinero en el 
banco. 


Greg se vio a sí mismo en su hijo. CJ tenía el 
mismo conjunto de atributos que tenía antes de 
romperse ambos ligamentos cruzados en su tercer 


partido de fútbol americano universitario. VUi bien su 
cuerpo le había fallado, sabía que CJ no se vería 


obstaculizado por el mismo gremlin. 


Mientras observaba las largas zancadas cortantes de 
CJ, Greg supo que habría sido 


un gran receptor abierto. El niño tenía manos como 
Cris Carter y un corte tan afilado como Barry 
Sanders. Pero todo eso era demasiado arriesgado. No 
quería que su billete dorado sufriera el mismo daño 
que manchó la beca de Greg. 

Aunque los desgarros de ligamentos que terminaron 
con la carrera de Greg tenian el potencial de ocurrir 
en cualquier deporte, quería que CJ hiciera algo con 
un contacto minimo. La parrilla era demasiado violenta. 
No era tanto que Greg se preocupara por su bienestar; 
solo quería ver a su caballo de exhibición correr en 
tantas carreras como fuera posible. 


Cuando Greg lo empujó al béisbol, lo tomó como un 
pato en el agua. Con CJ en el campocorto, las 
recepciones sensacionales y las dobles jugadas siempre 
fueron la norma. Y cuando se acercó al plato, siempre 
existía la posibilidad de que pudiera sacar a uno del 
parque. Él talento natural y deportivo que albergaba 
lo dejó a pasos agigantados por delante de su grupo de 
edad. Y tal como Greg se había dicho a sí mismo, CJ 
era el rey de cualquier diamante que adornara. 

Bobby, por otro lado, fue una decepción 
dolorosamente aplastante. Greg tenía grandes 
expectativas para su primogénito. Definitivamente no 
esperaba un apestoso. Pero no era como si pudiera 
devolverlo o retroceder en el tiempo y abortar. Greg 
todavía empujaba a Bobby al igual que todos los demás, 
pero sabía que no había luz al final de su túnel. Le 
gustaba que Bobby todavía pudiera golpear a la mayoría 
de los niños, pero todavía estaba demasiado gordo 
para un par de guantes y un casco. La dureza por sí 
sola era inútil para Greg en el esquema fiscal de las 
cosas. 

Ál menos no es un marícon,Greg pensó. Era todo lo 
que su cerebro retorcido e intolerante podía 
encontrar para enorgullecerse. 

Bl paso de Bobby se extendía mucho más que su 

hermano de siete años. En 
menos de un minuto, Bobby, con las mejillas rojas y 
todo, pudo acercarse a él. Le dio una palmada en la 
espalda con una etiqueta atronadora y Kip cayó al 
césped. 


"Eres tú, idiota", gritó Bobby. 
Salió corriendo desatando una 
risa de hiena. "¡Ey! ildioma!" 
gritó Lacey. 
Era una petición que le había hecho a Bobby más 
veces de las que podía contar. Greg observó a Kip 
como un explorador antes del día del draft. Su 
hermano le había dado un 
tiro decente en los pulmones, y había tenido una 
fuerte caída. Á pesar de estar decepcionado de que 


atraparan a su hijo, el golpe y la caída no 
desconcertaron a Kip. El jurado todavia estaba 
deliberando sobre su potencial general (era 
demasiado joven para que Greg lo entendiera), pero 
al menos podía enorgullecerse de la dureza de su 
hijo. 

Bueno, él no es un cobarde, eso es seguro. 


Kip se levantó del suelo y miró a su hermana 
Tanya, considerándola la presa más fácil. 


Al ver a Kip entrar en ella, Tanya se preparó. La 
niña de nueve años colocó tímidamente su cuerpo junto 
a un extravagante bebedero de cemento para pájaros en 
el centro del césped. 

Los maldítos pájaros tíenen una mejor ducha aquí que yo 

en casa.Greg pensó. 


Cuando Kip entró, Tanya, con mucho tacto, esquivó al 
chico y se abrió paso alrededor de la lámpara. 

"¿Por qué está jugando con ellos 

otra vez?" preguntó Lacey. "No sé, 

¿porque son niños?" Greg razonó. 

"Yo solo... no quiero que piense que va a ser algo 

que no es”. 


"¿En serio? Ella solo está jugando. 

Tan superficial como Greg podía ser, incluso él 
estaba un poco sorprendido de que a su esposa le 
molestara que Tanya lo mezclara. Su zumbido también se 
estaba desvaneciendo, haciéndolo más discutidor de lo 
que normalmente era. 

"La hemos dejado jugar demasiado con ellos", se 

quejó Lacey. 

"Ahora está hablando de lecciones de natación". 

Lacey y su hija se miraron a los ojos 
momentáneamente. El hombro de Tanya se tensó y sus 
ojos se desviaron mientras se distraía con el ceño 
fruncido de desaprobación de su madre. Las miradas 
sucias no eran nada nuevo. Los había visto muchas 
veces antes e incluso se había acostumbrado un poco a 
absorber sus miradas de disgusto. 

Sin embargo, la rutina no hacía que dolieran menos. 

La madre de Tanya tuvo una visión para ella, pero 
laúltimoLo que Tanya quería hacer era mantenerse al 
margen de un deporte que no le importaba. Ella no 
estaba buscando un eventual pretendiente; ella quería 
competir. La idea de porristas se sentía baja e 
idiota. La desanimaba que fuera lo único que su madre 
creía que era capaz de hacer. 

Lo que Lacey supusiera era lo mejor importaba 
poco a Tanya. Podría haber sido joven, pero ya era 
lo suficientemente mayor para entender que nadie, 
ni siquiera la mujer de la que salió, iba a 
controlarla. 

Tanya no necesitaba la creencia de su madre; ella 

tenia la suya. 

Se imaginó nadando con los mejores, o tal vez 
compitiendo en gimnasia en la que se habia 
interesado recientemente. Tanya esperaba que su 


madre le preguntara a su padre sobre las lecciones 
que habian discutido en la mesa esa mañana. 


Tanya no estaba segura de qué más pruebas 
necesitaban de ella. En la YMCA era la más rápida en el 
agua, pero sus padres nunca estaban alli. ¿Cómo 
podrían siquiera saberlo? Usaron el club más como una 
niñera para Tanya que como un medio para apoyar su 
pasión. Permitió que su padre se concentrara más en 
entrenar a sus hermanos y dejó que su madre hiciera lo 
que fuera que hiciera en su tiempo libre. 

Funcionó a las mil maravillas cuando el precio de la 
inversión 


fue bajo Pero ahora la niñera de Lacey se habia 
vuelto más cara de loque valía. 

Ella les mostraría. 

ella les mostrariaahora mísmo. 

Tanya solo renunció a una escasa cantidad de su 
atención hacia la actitud cancerosa de su madre. 
Anhelaba ver florecer sus fracasos, pero hoy tendría 
que esperar. 


Cuando Kip se acercó a ella, Tanya dejó que se 
acercara lo suficiente como para pensar que la tenía 
en su sitio. Pero mientras Kip avanzaba a toda 
velocidad, Tanya giró su cuerpo y cayó de costado. 
Plantando su palma en el suelo, su voltereta evadió 
con éxito la etiqueta. Cuando aterrizó sobre sus pies 
en perfecta forma, Kip se encontró deslizándose boca 
abajo más allá del bebedero para pájaros, sobre el 
césped delantero impecable. 

"Vaya, ¿viste eso?" preguntó Greg. "Tal vez hay algo 
de eso. Es normal que ella tenga un pasatiempo. Todos 
los chicos lo hacen. Demonios, incluso podría ser un 
poco mejor de lo que piensas. Tal vez ella se merece 
esas lecciones después de todo. 


"Te estás yendo por la borda 

ahora", respondió Lacey. "¿Lo 

soy?" 

Lacey apretó los dientes. 

Bl movimiento que Tanya había mostrado fue 
impresionante, un truco que incluso podría haber 
usado para animar si Lacey de alguna manera pudiera 
romper la voluntad de su hija. Pero no ayudó a 
convencer a Greg de que las costosas lecciones 
podrían no valer la pena. En todo caso, fue un 
argumento a favor de la inversión. 

Greg y Lacey se parecian en cómo veían a los niños 
que coincidían con su género. Todo lo que Lacey quería 
era una hija que siguiera sus pasos. Pero nunca esperó 
que Tanya tuviera sus propias ideas o que tuviera una 
mente más fuerte que el resto de sus hermanos. No 
podía ser moldeada para simplemente adorar a aquellos 
dentro de su circunferencia familiar solo porque 
compartían la misma línea de sangre. 


"Tuvo suerte", se quejó Lacey. "Cuanto antes se dé 
cuenta de eso, más fácil será. Ella no es como los 
chicos. Ella está pensando en los Juegos Olímpicos, 
pero ella debiera ser pompones de pensamiento. 

Greg masticó el pensamiento por un momento antes de 


que una sonrisa de deportista adornara su rostro. 


"Te recuerdo con esos atuendos apretados. Joder, 
eras otra cosa, muñequita. 


Un rayo de alegría apareció en el rostro 

de Lacey, igualando a su amor. "¿Está 

bien?" 

"Así. 055" 

Bl recuerdo íntimo fue bruscamente perturbado por 
el sonido de los neumáticos batiendo lentamente a 
través de la grava. 


Greg y Lacey dirigieron su atención al vehículo que 

se dirigía en su 

dirección. 

"¡Ey! ¡Se acabó el tiempo!" Gritó Greg. "¡Cuidado con 
el coche! ¡No puedo darme el lujo de que ninguno de 


ustedes salga lastimado!" 


DAR LA BIENVENIDA 


Tom redujo la velocidad del auto tan pronto como la 

familia frente al castillo apareció a la vista. Los 

muchos miembros del clan se dieron cuenta del carro 

mientras se dirigía hacia la camioneta estacionada 

en la grava. 
"¿Supongo que podemos estacionar aquí?" Tom razonó. 
El carro rodó hasta detenerse junto al gran 
Dodge Caravan de los Matthews. "No sabía que iba 
a haber otras personas aquí", admitió Molly. 
"Bueno, mientras más, mejor, supongo. En cierto 
modo, en realidad me 

hace sentir un poco más cómodo", respondió Tom. 


"¿Por qué te haría sentirmásécómodo?" Isaac 
preguntó, siempre intuitivo. 


"Ah, supongo que es agradable no hacer las cosas 

por ti mismo a veces, eso es todo lo que quise 

decir". 

Isaac sabía que su padre estaba mintiendo. Cada vez 

que Tom hablaba, no se andaba 
con rodeos, pero lsaac había llegado a entender que 
si su padre tartamudeaba, la pausa en sí era la clave. 
Era mentira, pero no estaba seguro de por qué su padre 
mentiría sobre algo tan aparentemente sin sentido. 

"¡Bien entonces! ¿Están todos listos para 

divertirse? preguntó 

Molly. Se volvió hacia sus tres hijos. 

lsaac permaneció en un estado de asombro mientras 
sus hermanas aullaban de alegría, y justo cuando se 
abrieron las puertas de la camioneta, también lo 
hicieron los dos en la entrada de la mansión. 

Mientras los Grimley salían en fila con entusiasmo, 

la familia Matthews centró su 


atención en las losas de metal de color sable reales 
que se abrían en el frente de The Borden Estate. 


Las familias se unieron, observando la extraña 
vista de sus invitados. Él trio parecía una versión 
de la Familia Addams de una dimensión paralela, la 
brigada recién revuelta cada uno tenía un tono 
único de extraño. 

Rock estaba a la derecha de Geraldine. El gran 
hombre se veía tan elegante como cuando se acercó a 
las familias en sus respectivos patios de recreo. Su 
traje gris estaba planchado y encajaba perfectamente 
sobre su abultado cuerpo. Incluso le habían dado una 
gorra plana a juego. La sombra de las cinco en punto 
de Rock se mantuvo pero no restó valor a su 
presentación general. 

Adolpho Fuchs flanqueaba al otro lado de Geraldine, 
también vestido de punta en blanco. Era una ocasión 
común para él, esto era más el estándar. El conjunto 
espresso en el que se había puesto no requería 
ajustes. Dio una calada a una pipa de madera a juego, 
y el humo se le escurría por la boca como un viejo 
dragón. 


En el centro del extraño trío estaba la señora de la 
mansión. El rostro de Geraldine brillaba por más 
razones que las que ocurrieron en el dormitorio. Sus 
mejillas estaban pintadas con rubor, con máscara 
aplicada a sus pestañas desvanecidas. Sus dientes 
habían sido pegados a sus encías y estaban rodeados de 
lápiz labial de regaliz. El maquillaje alisó algunas 
arrugas, pero no pudo hacer mucho para enturbiar su 
edad. El vestido largo y oscuro era elegante sin ser 
demasiado entusiasta. 

"Buenas tardes a todos", dijo 

Geraldine. Se frotó discretamente 

las manos arrugadas. 

La mayoría de los niños respondieron cortésmente al 
unisono antes de que la voz de Greg eclipsara al 
grupo. 

"Finalmente. Nos preguntábamos si ibas a aparecer", 

"Sí, disculpas por llegar un poco tarde. Pero 
puedo asegurarles a todos que esta experiencia 
valdrá la pena la espera". 


La personalidad habitualmente despreciable de 


Geraldine de alguna manera parecía ausente. Ella estaba 
en la más rara de las formas, usando su máscara más 


brillante, una cara de juego para las 
edades. 
Miró a Greg Matthews y sonrió. 


"Lo siento, parece que también debemos llegar un 
poco tarde", dijo Tom. 


El líder de los Grimley guió a su familia hasta el 
frente de la propiedad, al lado de los Matthew. 


"No te preocupes, querida. Ahora, según la 
información que proporcionó su esposa, supongo que 
ustedes deben ser los Grimley. 

"Eso es correcto-" 


"Vamos al grano, ¿cómo funciona todo esto?" Greg 
intervino, sobrepasando a Tom. 


"Bueno, eso debe hacertúéSeñor Matthews 

entonces? preguntó Geraldine. Greg asintió con 

la cabeza, ofreciéndole tanto. 

"Excelente", respondió ella. Los ojos de 
Geraldine recorrieron, calculando el número de 
personas que llenaban su exquisito césped. Ve volvió 
hacia Fuchs. "Parece que todavía nos falta uno". 

"Parece que lo somos", confirmó el alemán. 

Isaac miró a Fuchs con los ojos entrecerrados. No 
había esperado que el anciano fuera extranjero. lsaac 
sentía curiosidad por Fuchs, pero no tanto como para 
interrumpir la reunión. 

"Está bien, estoy segura de que estará aquí en 

breve", respondió Geraldine. Si 

bien la ausencia fue una decepción, Geraldine hizo 

todo lo posible por ocultar su desdén. 

"Olvídate de ellos, estamos aquí ahora. Lo menos 
que puedes hacer es responder a mi pregunta exigió 
Greg. 

Geraldine le susurró a Rock. Deja la puerta abierta 
para ella. Pero cuando llegue, asegúrate de que esté 
cerrado, bloqueado y activado". 

Se volvió hacia Greg. 

"Absolutamente, perdóname. Estoy un poco agotado. 
Primero, permitanme presentarme formalmente. Mi 
nombre es Geraldine Borden. Soy el dueño de esta 
finca, y este es mi socio, Adolpho Fuchs, y mi 
mayordomo, Rock Stanley". 

Rock quería mostrar abiertamente su desprecio, 
pero decidió que no le daría la satisfacción. Después 
de todos los años que había pasado apaciguándola, las 
acciones oscuras que había hecho a instancias de 
ella, la lealtad absoluta, y aun así, ella no lo 
reconocía como familia, y peor aún, solo le ofrecía el 
título más bajo imaginable. 

"Como probablemente aprendiste de los folletos, 
soy el director de una organización benéfica llamada 
Helping Hearts. Nos ocupamos de muchas cosas, como 
donaciones para los necesitados, refugios para 


personas sin hogar y colecciones de bancos de 
alimentos. Pero para lo que estamos aquí hoy es un 
proyecto que, hasta que nos acercamos a usted, se ha 
mantenido en secreto del público. Todos los fondos 
están listos, pero estamos aquí hoy para asegurarnos 
de que entendemos cuál sería la experiencia infantil 
óptima antes de seleccionar un lugar para invertir. 
Sus hijos participarán en estos dos resultados". 


Tom se inclinó hacia Molly. "Ahí es donde escuché el 
nombre. Á una señora la atraparon rebuscando en uno de 
sus contenedores de donaciones. 

"¿Qué?" preguntó Molly. 

"¿Hay alguna pregunta, Sr. Grimley?" preguntó 

Geraldine, retomando su barra lateral. 

"Ah, no, solo estaba mencionando que he oído 


hablar de su organización benéfica antes". "i¡0h, 
excelente! Entonces parece que estamos haciendo 


nuestro trabajo". 

La sonrisa falsa encontró el rostro de Geraldine. 

"Entonces, ¿dónde diablos está el patio de 
recreo?" Bobby preguntó con impaciencia 
enhebrando cada palabra. 

Greg se dio la vuelta, disparando rayos láser a 

través del esperma más 
decepcionante que jamás había desatado. 

"Chico, cállate. No interrumpas cuando los adultos 
están hablando", recordó Greg antes de volverse hacia 
Geraldine. "Ahora, ¿dónde diablos está el patio de 
recreo?" 

La rudeza juvenil del hombre no le hizo gracia a 
Geraldine, pero soltó una risita cortés. 

"Antes de que podamos empezar", dijo Geraldine, 
"tenemos un pequeño asunto que atender. Presente a 
Rock los boletos incrustados en los folletos que le 
dieron. Como se especifica, debe poseer el documento 
completo en su totalidad e intacto para participar". 

Rock bajó los escalones de piedra hasta que estuvo 
cerca de las familias. Greg miró su increíble 
estatura. Á pesar de que Greg era un ex atleta, Rock 
todavía lo empequeñecia. 

"Aquí tienes, grandullón", dijo Greg, empujando el 

folleto en el esternón de Rock. 

Las payasadas de los tipos duros siempre estaban 
vivas y bien cuando Greg estaba en la imagen. El rock 
no jugó en eso. Simplemente tomó el papel y asintió a 
medias. 


Molly se dirigió al gigante y le dio las gracias con 
una sonrisa, luego le ofreció el folleto. El le 


ofreció dos asentimientos en respuesta. 
"¿Todo se ve bien?" Geraldine le 
preguntó a Rock. Roca asintió. 
"Maravilloso." 
"Bien, ¿podemos llegar a eso ahora?" 
Greg insistió. Molly entrecerró los 
ojos, ya que el hombre le desagradaba. 
Por supuesto, señor Matthews... 
"Greg", interrumpió Lacey a Geraldine. 


"¿Lo lamento?" 

"Le gusta que lo llamen Greg". 

Geraldine normalmente no mostraba tanta gracia. Uli 
no hubiera tenido nada que esperar ese día, se habría 
comprometido con Greg y Lacey con una actitud mucho más 
volátil. En cambio, desvió sus emociones y se tambaleó 
en el premio. 


"Bien. Te lo prometo, lo haré en un momento. Pero 
antes de que podamos divulgar más detalles, necesito 
que cada uno de ustedes confirme, como prometieron 
cuando les dieron su tarifa de anticipo, que no le han 
dicho una palabra de esto a nadie. Sin el anonimato de 
este evento firmemente establecido, su participación 
es inútil para nosotros. Si su presencia aquí hoy ha 
sido discutida con alguien fuera de los presentes, 
entonces la integridad de este evento se ha visto 
comprometida y no podemos continuar. Necesito una 
confirmación verbal de que ninguno de ustedes ha 
discutido esto con nadie". 

"No, no lo hemos hecho", 

ofreció Molly. "Yo no lo 

hice," Tom cosignó. 

"No", agregó Greg. 

"Por supuesto que no," dijo Lacey, rodando los ojos. 
Geraldine los estudió a todos escrupulosamente, su 
mente giraba como un balancín, sin saber a quién crela. 

Todo lo que realmente creía era que quería que esto 
procediera, independientemente del riesgo y las 
posibles repercusiones que pudieran surgir como 
resultado. La idea del botín era demasiado tentadora 
para darle la espalda. 


Fuesudiía. 

"Bien", dijo Geraldine. "Esa orden de mordaza 
también se aplicará después de que te vayas hasta que 
te indiquemos lo contrario". 

"¿Orden de mordaza? ¿Para qué?" preguntó Tom. 

No le gustaban especialmente los secretos. Parecía 


bastante inofensivo, pero, al igual que Greg, solo 
quería comprender el alcance de lo que estaban 


participando. 
"Para cualquier cosa que pase adentro. Para 


cualquier diseño O estructura, debe tener la 
oportunidad avanzada de verlo una vez que todos 
entremos en la propiedad", explicó, señalando 


detrás de ella. 
"¿Porque eso? ¿Qué va a importar si lo mencionamos? 
preguntó Lacey. "Con el debido respeto, me importa. 
Bl Sr. Fuchs y yo hemos estado trabajando en 

estos diseños durante años. Es justo que encuentren 

la luz del día cuando lo creamos conveniente. De 

la misma manera que tenéis hijos y 


controlar quién tiene acceso a ellos, es lo mismo 
con nuestras creaciones. Puede parecer una tontería, 
pero para nosotros es importante". 


La respuesta prolija fue mera teatralidad. Ninguno 
de ellos saldría 


nunca de las instalaciones. 

"No estropee la sorpresa, por 

favor", reafirmó Fuchs. "¿Tenemos 

tu palabra?" preguntó Geraldine. 

Avanzó un coro de síes y asentimientos. 

"Bien entonces. Quiero asegurarles que todo el 
equipo del patio de recreo ha sido probado innumerables 
veces por varios CPSI. Es esencialmente 

"¿CPSI?" preguntó Tom. 

"Inspectores certificados de seguridad en parques 
infantiles. Además, me he tomado la libertad de 
proporcionar la documentación por adelantado. Y si 
alguno de ustedes se siente inclinado a examinarlo, 
después de revisarlo, estoy seguro de que impulsará su 
confianza tanto en nuestro acuerdo como en la 
seguridad general de las estructuras en las 
instalaciones". 

Geraldine extendió su mano manchada hacia la 

izquierda. 

Fuchs extrajo un largo sobre blanco de su bolsillo 
interior y sacó la documentación de su interior. 
Colocó papeles con marcas de agua en la mano de 
Geraldine, y ella descendió los escalones, blandiendo 
los documentos hacia cada padre. 


"Tenga la seguridad de que todo está completamente 
seguro, como lo demuestran las docenas de firmas que 
tengo en la mano. Los mejores en los campos de la 
precaución de los adolescentes y la seguridad de los 
niños están todos de acuerdo. Entonces, cuando lo 
lleven a la sala de espionaje para ver a sus hijos 
pasar el mejor momento de sus vidas, podrá apreciar 
su alegría sin ansiedad". 

"Espera, énos van a separar?" preguntó Molly. 

"No hay necesidad de preocuparse, no estarán lejos. 
Podrás verlos en todo momento e incluso comunicarte a 


través de un altavoz PA, si lo consideras necesario. 
Sin embargo, pedimos mantener eso al mínimo, si es 
posible. Nuestro objetivo es aprovechar la verdadera 
experiencia del patio de recreo, y no podemos lograrlo 
si nose deja a los niños con sus propios dispositivos, 
como lo harían normalmente. Es fundamental que los 
observemos con libertad y rango libre para comprender 
su relación con el equipo revolucionario que hemos 
creado. Y, además, entendemos que esto puede crear una 
ligera incomodidad, y con eso en mente, hemos decidido 
aumentar sus pagos a cuatro mil dólares adicionales 
cada uno". 

"Mierda, mientras pueda verlos, está bien para 

mí", dijo Greg. "iSanta mierda, énos pagan por 

esto?" exclamó Bobby. 


"No, erancobrando por esto. Tu pago es que tengas 
un buen día y ese techo sobre tu cabeza en casa 
corrigió Greg. 

Tom y Molly se miraron. 

"Todo lo que dijo tiene sentido para mí", ofreció 

Molly. 

Una mirada de incertidumbre se apoderó del rostro de 
Tom, tal como lo había hecho en el viaje para recoger 
a los niños. Algo no le parecía correcto, pero cuatro 
mil dólares por unas pocas horas de juego fue una suma 
de dinero que le cambió la vida. 

"¿Puedo ver los papeles?" 

preguntó Tom. "Por 

supuesto", respondió 

Geraldine. 

Rápidamente entregó los documentos. 

Tom rebuscó entre las sábanas. Parecian lo 
suficientemente auténticos. Había firmas, sellos y 
letra pequeña. Sin embargo, ¿qué diablos sabía sobre 
la autenticidad de los documentos de seguridad del 
patio de recreo? 

"Debería ser solo unas pocas horas de tu tiempo. 
Siéntase libre de hacer cualquier pregunta que 
considere adecuada", dijo Geraldine. 

Tom miró a sus hijos. Todos estaban usando sus 

mejores caras de mendigo, 
rogándole que dijera que sí. Incluso Isaac mostró una 
rara emoción. 

La descripción velada de Geraldine de su 'equipo 
revolucionario' tenía a Isaac más que intrigado. Las 
perspectivas potenciales dentro del castillo eran 
infinitas. 


Tom volvió a mirar a Molly. Sus grandes ojos 

marrones brillaron con anticipación. 

El aumento inmediato de efectivo seguramente 
cambiaría sus vidas sencillas. No solo ayudaría a 
enmendar algunos de sus problemas financieros, sino 
que la experiencia seguramente sería de otro mundo 
para los niños, un gran momento como nada que 


pudieran permitirse ofrecerles actualmente. 
Tom se volvió hacia Geraldine y le entregó los 
documentos, asintiendo sutilmente. 
"Está bien. Estaban en." 


VAMOS A JUGAR 


El grupo siguió a Geraldine a través del glamoroso y 
majestuoso corazón de The Borden Estate. Un coro de 
oohs y aahs la siguió. El mármol brillante, los 
muebles aristocráticos, la decoración deslumbrante y 
las obras de arte elegantes fueron una sobrecarga 
sensorial para un par de familias acostumbradas a 
hacer girar sus llantas, arraigadas en estilos de 
vida modestos. 

Después de pasar por la escalera doble en la 
entrada de la propiedad, atravesaron un salón enorme y 
luego entraron en el salón de baile. Una vez que 
pasaron sobre las tablas pulidas del piso del salón de 
baile, Geraldine abrió un juego de puertas francesas 
que conducían al patio trasero, lo que los llevó de 
regreso al hermoso aire de verano. 

Bl césped bien regado en la parte trasera de la 
finca estaba tan microgestionado como el de la parte 
delantera; cada brizna de hierba se alineaba 
perfectamente con las demás. Los setos recortados 
articuladamente se alineaban en los terrenos y las 
flores exóticas florecian. La belleza era suya para 
contemplarla. 

Bl jardín y el borde del acantilado se podían ver a 
lo lejos, pero parecía tan lejano que podría haber 
estado en un planeta diferente. Además, la variedad de 


árboles impresionantes dentro del espacio dejó un aura 
de paz en el aire. 


Sin embargo, al estar más cerca del castillo, el 
foco del patio trasero era el patio de recreo. 
La losa estaba llena de camiones llenos de arena 


suave y medía aproximadamente el tamaño de un campo de 


fútbol, rodeada por una cerca protectora negra. En 
medio de las tranquilas pilas de mantillo rojizo que 
bordeaban el espacio de juego estaba el verdadero 
espectáculo. 
no fueexactamentelo que las familias habían 
imaginado. 


Isaac tenía grandes expectativas basadas en la forma 

en que Geraldine había promocionado sus creaciones. 

Todo el equipo parecía nuevo. Estaba recién pintado, 
con un diseño colorido y se extendía alrededor de la 
mini-arena. Tenía todo lo que uno podría esperar cuando 
va a un patio de recreo, pero cuando lsaac se ajustó 
los anteojos y repasó su lista mental, no pudo evitar 
sentirse un poco decepcionado mientras contaba los 
partidos. 


Columpio de cinturón, columpio plano, columpio de 
cubo, tobogán recto, tobogán curvo, tobogán en espiral, 
sube y baja, barras de mono, tiíovivo, Jinetes de resorte, 
mega trampolín, escalador de cuerda, escalador de cúpula, 
caja de arena, rayuela, balancín, aníllos de acero . 

De acuerdo, hubo algunas variaciones en la magnitud 

y escala de cada pieza en el 
patio de recreo, pero el hecho de que Isaac pudiera 
identificar cada estructura que vio demostró que 
todos eran diseños clásicos. Probablemente era el 
patio de recreo más bonito que había visto en su 


vida, pero su entusiasmo ya no estaba al siguiente 
nivel. 


Ella dijo que estuvo trabajando en estos diseños durante 
años. Isaac miró al viejo murciélago desgastado. Creaciones 
mí trasero. hstás jodidamente llena de eso, señora. 

Aún así, había una estructura muy diferente a 
cualquiera que hubiera visto antes. Una montaña de un 
tobogán se sentó en la parte posterior de la caja de 
arena gigante. La estructura se elevó a una altura que 
parecia que podría causar una hemorragia nasal. 

Isaac no lo había notado al principio, porque las 
hojas y las ramas lo camuflaban, el tobogán verde 
cazador y los pilares color canela compartían el 
esquema de color con la vida vegetal circundante. El 
enorme tobogán escondido en la esquina del patio de 
recreo era casi tan alto como los imponentes árboles en 
el fondo, pero no tenía escalones, por lo que Isaac no 
estaba seguro de cómo alguien podría usar la maldita 


cosa. 

La elevación extrema no fue el único aspecto del 

tobogán que fue un poco 
extraño. Además, el tubo de transporte se curvaba de 
lado a lado muchas veces, extendiéndose casi un tercio 
del recorrido a través del patio de recreo. Pero tal 
vez el detalle más extraño fue que no parecía haber un 
final para el viaje. Sin fondo a la vista, el tubo se 
hundió directamente en el suelo. 

Á pesar de las quejas de Isaac, el resto de los 
niños echaban espuma por la boca. La espectacular 
fortaleza de la diversión que se alzaba ante ellos 
era legendaria. Sadie y Sam ya habían corrido hacia 
la puerta cerrada, seguidos de Kip, CJ y Tanya. Bobby 
se quedó atrás y estudió la reacción de Isaac. Él 
gruñido presumido de pretenciosidad que vio en el 
rostro de Isaac lo asqueó. El 


No conocía al chico desde hacia mucho tiempo, pero 
sabía que era el tipo de persona que lo cabreaba. 

Una sensación de temor e incomodidad encontró a 

Isaac. Sabía por experiencia 
que, como muchos de sus antagonistas elementales, 
Bobby olía sangre en el agua. Isaac sabía que era un 
bocadillo tan patético y fácil que Bobby estaba listo 
para masticarlo. Pero como un animal salvaje, Bobby 
disfrutaba mutilando y jugando con su presa un poco 
antes de consumirla. 

Los niños estaban lo suficientemente lejos de sus 
padres para que Bobby se sintiera cómodo disparándole 
a Isaac. 

"¿Qué? ¿No es suficientemente 

bueno para ti?" preguntó Bobby. 

"No, solo pensé que tendría " 

La pregunta era retórica; Bobby no necesitaba la 
respuesta para lanzar su jaba Isaac. 

"Si no es lo suficientemente bueno para ti, 

¿por qué no agitas esas enormes y jodidas orejas 
que tienes y te vas volando, Dumbo?" 

Bobby golpeó con el hombro a Isaac en el camino 

para unirse al resto de los niños. 

"Oye", dijo Isaac. 

"¿Qué vas a hacer al 

respecto?" preguntó Bobby. 

Isaac permaneció mudo. 

"Es lo que pensaba." 

Bobby hizo crujir sus nudillos cuando una gran 
sonrisa apareció en su rostro. Le dio la espalda a 
Isaac y se dirigió al resto de los niños. 

lsaac se frotó el brazo pero mantuvo la boca 
cerrada. Era un niño tímido, uno que no quería ser el 
punto focal de un espectáculo. También preferiría no 
parecer un chismoso frente a todos los niños con los 
que iba a compartir el patio de recreo. Masajeando el 
dolor en su bíceps, Isaac se acercó sigilosamente al 
grupo. 


Los padres naturalmente emigraron juntos y se 
pararon en un pequeño grupo al otro lado. 


"¡Vamos, abre!" Sadie 

chilló. "iSí, vamos a 

jugar!" añadió Sam. 

"¡Diablos, sí!" Kip 

estuvo de acuerdo. 

"Está bien, ja, ja, entiendo", dijo Geraldine. 
"Pero primero tenemos que obtener el visto bueno de 
tus padres. ¿Qué dices, todo parece kosher? 


"Se ve increíble", dijo Lacey. 


"Entonces, ese folleto, decía que podrías estar 
eligiendo una ciudad menos afortunada para construir 
algo como esto. ¿Cómo estás decidiendo eso 
exactamente?" preguntó Molly. 

"no decidirá en 

absoluto. "¿No lo 

harás?" 

Geraldine negó con 

la cabeza. 

"Entonces, ¿quién 

lo hará?" 


"Bueno, los niños lo harán, por supuesto". 
Geraldine hizo señas a 

los niños. "¿Cómo es 

eso?" preguntó Molly. 

"Los niños que ofrezcan mejores datos y feedback 


serán los que 


decidan. ¡Queremos que te sueltes de verdad! ¡Juega con 
más entusiasmo y alboroto que nunca antes!" 


Geraldine sonrió. 
La sensación de placer nadó vueltas dentro de 
Molly. Miró a sumarido, que todavía parecía estar 
más preocupado por el error. 
"¿Como un concurso, quieres decir?" preguntó Greg. 
"En cierto modo, sí". 
Greg miró a CJ y le guiñó un ojo acompañado de un 
pulgar hacia arriba. Si había un ganador coronado, mejor 
que alguien del clan Matthews. 


"Sabes qué hacer, asesino. No quiero atraparte 
quedándote sin gasolina ahí fuera. Estaré 
observando", dijo Greg. 

CJ asintió solemnemente a Greg. 

No estaba tan entusiasmado como su padre, pero sin 
embargo, estaba listo para hacer todo lo posible para 
complacerlo. Ya estaba demasiado familiarizado con la 
incómoda presión que su padre ejercía sobre él con 
consistencia. Cada día había un nuevo anillo de latón 
que alcanzar, un nuevo logro que coleccionar. 

"¿Qué es ese gran tobogán en la parte de atrás?" 
preguntó Tom, señalando el monstruo verde en los 
árboles. 


"Oh, eso es solo por motivos estéticos", dijo 


Geraldine. "¿Por 

qué no funciona? ¿Hay algún problema con eso?" 

"No, todavía está operativo, pero normalmente no lo 
usamos y, en este momento, el eje de ascensión está 
bloqueado". 

"Bien, porque eso me preocupa. Podría sangrar por la 


nariz simplemente escalando la cosa", agregó Tom. 


"Pero con su permiso, me gustaría abrir esta puerta. 
Después de lo cual, nos dirigiremos a la sala de 
espionaje y observaremos desde lejos. Pero necesitamos 
el consentimiento de todos para seguir adelante; es 


todo o nada." 

"¡Vamos a hacerlo!" Gritó Greg. 

Envolvió su brazo 

alrededor de Lacey. 

"¡Guau bebé!" gritó 

Lacey. 

"No estoy seguro si me siento cómodo con que los 
niños estén aquí solos", dijo Tom. 

"Jesucristo, habla de sobreprotector. Amigo, solo 
deja que los malditos niños sean niños", se burló Greg. 

Te agradecería que te ocuparas de tus malditos 
asuntos. ¿Qué tal si tomas las decisiones porsuniños y 
yo tomaré las decisiones paramíio." 

"Creo que ese podría ser el problema. Eres un 

blandengue. Es obvio. 
Probablemente por eso tu hijo parece tan delicado como 
un diente de león. Y mis muchachos, bueno, digamos que 
no les infundiría mucho miedo". 

"¡No hables de mi hijo de esa 

manera!" Tom gritó. Dio un paso 

hacia Greg. 

El papá súper competitivo sonrió en la cara de Tom. 

Á pesar de tener el caparazón de un amor, Tom había 
crecido en los barrios bajos. Ser saltado por nada era 
un evento ordinario. Ser molestado en las calles lo 
había endurecido. Había aprendido a dejar todo eso 
atrás y suavizarse, pero solo porque se había vuelto 
tierno no significaba que esas asperezas no pudieran 
salir de él en un abrir y cerrar de ojos. Vi alguien 
lo llevó demasiado lejos, de vez en cuando el Tom de 
la vieja escuela salía de su hibernación. 

Isaac no podía creer la reacción de su padre. Su 
viejo parecía listo para derribar. Siempre había 
visto a su padre como amable y ecuánime, pero otro 
adulto tampoco los había atacado verbalmente antes. 

Isaac estaba orgulloso de la rudeza de su padre 
hasta que miró a Bobby, que estaba mirando un puto 


agujero a través de él. 


Estás jodidamente muerto, chico diente de león 
susurró. 

Isaac volvió su atención a la discusión, con la 
esperanza de que si no reconocía a Bobby, el problema 
simplemente desaparecería. Á pesar de que la táctica 
nunca pareció funcionar en ninguna ocasión anterior, 
esa fue siempre su estrategia. 

Rock finalmente se liberó de su pose irónicamente 
escultural y se interpuso entre los hombres furiosos, 
su colosal cuerpo creó un abismo saludable entre sus 
pechos hinchados. Él no dijo nada. Ni siquiera miró a 
ninguno de los dos. 


Sabía con certeza que si los dos hombres llegaban a 
las manos podrían estropear todo el día. Un día que 
Geraldine habia estado esperando durante años. Un día 
en el que había invertido no solo financieramente, 
sino también psicológicamente. El dinero nunca había 
sido un objeto para ella. Fue esto último lo que asustó 
a Rock. Si las cosas fracasaban, Geraldine estaría 
furiosa. El disgusto resultante probablemente 
alimentaría el futuro tormento de Rock. 

Geraldine señaló a su fornido sirviente y se 

dirigió a sus invitados. "iCaballeros, por favor, 

relájense!" ella rogó. "Creo que todo esto es solo 

un 
simple malentendido. Rock permanecerá afuera, 
observando desde la puerta. Si, por algún extraño 
golpe de desgracia, algún niño resulta herido, estará 
a tiro de piedra". 

Tom dirigió su atención a Greg y pensó en la 

declaración de Geraldine. 

Pero todavía no estaba listo para terminar la 
discusión. 

"Simplemente no entiendo por qué no podemos estar 

aquí también". 

Su acercamiento anal y el escrutinio constante de 
los detalles más pequeños realmente estaban comenzando 
a poner a prueba la paciencia de Geraldine. Aun así, 


se mantuvo tranquila y serena. 

"Tal vez pueda resumirlo en una simple pregunta. 

Cuando eras 
niño, ¿te divertías más jugando con tus padres oO 
amigos?"., 

Molly agarró su mano con fuerza, entendiendo su 
preocupación. Pero también sintió que su postura 
comenzaba a bordear la sobreprotección. 

"Creo que estarán bien, cariño", dijo Molly. 
"Estaremos observando. Quiero decir, están cercados, y 
ya conoces a los niños. Solo quieren jugar". 

Acarició los nudillos de Tom con el pulgar. 

Tom apartó la mirada de su esposa y volvió a la 

cabeza del castillo. "¿Cuanto durará?" le 


preguntó a Geraldine. 

"¡Ya basta con las veinte malditas preguntas!" 
Greg disparó. "Incluso tu esposa está a bordo. 
¿Puedes hacer crecer un par ya para que todos los 
demás puedan divertirse? Por el amor de Dios, nunca 
había visto algo asi. 

Tom mantuvo la calma, ignorándolo esta vez. 

Simplemente quería una respuesta. "Los 

necesitaremos cuatro horas en total", dijo 

Geraldine. "Si quiere 
hacer los cálculos, con el aumento que le hemos 
ofrecido, son mil dólares la hora. Y nuevamente, me 
gustaría recordarles que cada centímetro del patio de 
recreo está equipado con equipos de grabación de 
última generación. Podrás verlos y comunicarte con 
ellos en todo momento". 

Incluso con ella explicándoselo, Tom todavía no 
estaba completamente cómodo. Pero, con todos los 
demás a bordo, ¿quién era él para romper el 


¿fiesta? 

"Bien. Déjalos entrar murmuró Tom. 

Los niños vitorearon. El rugido de emoción fue 
seguido por sus brazos adolescentes arañando la cerca 
mientras Geraldine giraba la llave dentro de la 
cerradura. Entraron en fila y corrieron hacia las 
estaciones. 

"¡Balancín, Sam! i¡Vamos!" exclamó Sadi. 

Las hermanas se precipitaron hacia el metal 
amarillo alargado con asientos de cerezo muy cómodos. 

CJ miró a Tanya, su rostro estaba arrugado y 

mostraba una mueca de 

molestia. 

Fue solo su suerte: Sadie y Sam tuvieron que ir y 


acaparar lo único que CJ había estado deseando jugar 
con su hermana. 


"Maldita sea", murmuró. 

Tanya notó la reacción de su hermano. 

Sintió una sensación similar de decepción, pero 
todavía tenía la esperanza de que tuvieran la 
oportunidad de jugar. Había muchas otras cosas 
divertidas para explorar en el ínterin. 

"Está bien. Estoy segura de que no estarán allí todo 

el tiempo", explicó Tanya con 
una dulce sonrisa. "iSerá divertido explorar un poco de 
todos modos!" 

"¡Sí, esto será genial!" CJ 

respondió. Miró alrededor del 

patio de recreo. 

Toda la familia Matthews se esparció. Estaban más 
preocupados por descubrir las muchas campanas y 
silbatos de la elegante instalación antes de decidir 
con qué jugar. 

Como de costumbre con cualquier grupo del que 
formaba parte, Isaac encabezó la retaguardia. Al 
acercarse a Geraldine en la puerta, sintió una extraña 
sensación en el estómago. Si bien la mujer haggish lo 
hizo pasar cortésmente, habia algo en ella que lo 
molestó. Cuando pasó por la entrada, la dentadura 
postiza artificialmente blanca de la espeluznante 
mujer encontró la luz del dia. 

"Diviértete", dijo ella. 


Cuando Geraldine le hizo un gesto a Isaac para que 
entrara al patio de recreo, se le escapó una carcajada 
siniestra. La risa de la anciana fue lo último que 
lsaac escuchó cuando la puerta negra de acero se 
cerró detrás de él. 


LA SALA DEL ESPÍA 


Con los padres dentro, el ascensor se deslizó hasta 
cerrarse. Geraldine se paró junto a Fuchs y pulsó el 
botón del tercer piso. 

"Nunca había visto un ascensor dentro de un 

residencial", dijo Greg, impresionado por la vista. 

Geraldine entrecerró los ojos y sonrió. "Tu puedes 

hacercualquíer cosa si 
tienes suficiente dinero. 

Algo en la forma en que dijo esto molestó a Tom. 
En su mente, probablemente no era nada, pero aun así 
no podía quitarse de encima la extraña inquietud. 

"Bueno, si tienes algo extra por ahí, estaremos 
encantados de quitártelo de las manos", dijo Lacey. 

Estaba bromeando, pero por dentro, estaba fríamente 

seria. 

"En serio, si tienes algún ah, cualquier otro 
concierto como este, estaremos encantados de 
ayudarte", dijo Greg, poniendo la sinceridad tan 
gruesa como una tostada de Texas. 

"Ya me estás ayudando más de lo que te imaginas", 

dijo Geraldine. 
"Pero ciertamente te tendré en cuenta para futuras 
oportunidades". 
El ascensor sonó. 

"Y aquí estamos", dijo Fuchs, el primero en 

atravesar las puertas. 

Al salir del ascensor, los padres se encontraron con 
un pasillo largo, poco iluminado pero espacioso. El 
papel tapiz negro de Okina abarcaba las paredes y se 
podían ver varias puertas. 

Fuchs casualmente les hizo señas a los padres por el 

pasillo. "Derecho a este lado". 


Bajaron lentamente y lo siguieron hacia el final 
del pasillo donde una puerta ya estaba abierta como 
si la habitación los hubiera estado esperando. 

Al ingresar a lo que Geraldine se refirió como la 
'Sala de espionaje', la naturaleza lujosa de su estilo 
de vida se hizo aún más evidente. 


¿También tienes un puto cine en tu casa? Maldita 
sea, ¿hay algo que túnoétener?" Greg se quejó, los 
constantes recordatorios de su variación monetaria 
comenzaron a irritarlo. 

"En este momento, tengo todo lo que siempre quise", 
le dijo Geraldine. "Bueno, casi, todo " Ella pensó 
brevemente en Rock. "Por favor, tomen sus asientos. 
Hoy no usaremos el proyector. Usaremos un feed de 
video". 

Geraldine permaneció paciente mientras entraban, 
mirando los dos botones circulares fijados a la pared. 
Los botones eran del mismo tamaño: uno negro y otro 
rojo. Mientras sus dedos empujaban contra la perilla 
negra, las cortinas carmesí en la pared frente a los 
asientos se separaron gradualmente. 

Fuchs se acercó al área de proyección y tiró de la 
enorme alfombra de proyección, que se curvó y se elevó 
hacia arriba como la persiana de una ventana. Detrás 
reveló una docena de televisores de pantalla grande 
implantados en la pared. Todos estaban apagados, pero 
la pantalla todavía parecía que pertenecía a una 
tienda de electrónica. 


"Esto es genial", dijo Molly, emocionada por la 
sobrecarga de tecnología de punta. 

"Definitivamente es algo más", estuvo de acuerdo 

Tom. 

Había tres filas, cada una con seis asientos. Greg 
y Lacey se dejaron caer en los asientos centrales de 
la primera fila. En un intento por evitar 
interactuar nuevamente con Greg, Tom guió a Molly a 
la última fila en el extremo izquierdo, asegurando 
los asientos más alejados de sus compañeros. 

Los respaldos de las sillas eran cómodos, pero la 
estructura de los asientos era mucho más rígida de lo 
que cabría esperar de un teatro. A diferencia de los 
asientos del teatro, estos no compartían un 
reposabrazos, pero tenian el suyo propio. 


"Me siento como si estuviera en el dentista", dijo 
Tom. 
Presionó su espalda contra el cojín e intentó 


ponerse cómodo. Fuchs se dirigió a cada uno de los 
padres, ajustando sus reposacabezas para asegurarse 
de que se 


alinearan cómodamente con 
sus cabezas. "Gracias", 
susurró Molly. Fuchs 
sonrió. Es un placer. 


Como un Ccarnie revisando los cinturones de 

seguridad de una montaña rusa, el alemán ajustó cada 
sillas con cada tamaño, Fuchs fue cuidadoso y 
complaciente. 
Terminó con la de Lacey y le devolvió la sonrisa de 
aprobación. Después de recostarse y acomodarse, su 
mente se distrajo. Su corto lapso de atención ya 
había 


quemó su fusible. Lacey no pudo evitar mirar el 
estampado de cebra que rodeaba su muñeca. El juguete 


inquieto que Tanya le regaló la estaba llamando. 

'Muy bien, en un momento, el Sr. Fuchs activará la 
transmisión de video sus hijos estarán aquí en el cine 
con usted", explicó Cotaldine. 


Lacey volvió a quitarse el brazalete, pero antes de 
que pudiera enderezarlo, la voz de Geraldine la 
interrumpió. 

"Pero, antes de comenzar, me gustaría pedirles a 
todos que se queden quietos por un momento. Como 
invitados en mi casa, quiero que estén lo más cómodos 
posible. 

Puede sonar tonto, pero la meditación ha sido una 
gran clave para mi éxito, asi que espero que no te 
importe seguirme el juego". 

"Es su dinero, señora", dijo Greg. 

"Gracias, Greg. Este breve ejercicio le brindará 
consuelo durante el tiempo que esté lejos de sus 
hijos. Si pudieran, tomen un momento y apoyen la 


cabeza en sus sillas. Me gustaría que todos se 
relajaran y respiraran profundamente". 


Tom miró a Molly y discretamente puso los ojos en 

blanco. 

Molly le sonrió burlonamente pero le dio una palmada 
en la mano, su forma de decir 'solo aguanta y sigue el 
juego'. 

Geraldine observó a todos con atención. Su mano 
huesuda y llena de puntos se deslizó hacia arriba 
sobre el botón circular rojo sangre fijado a la 
pared. 

"Excelente. Ahora cierre los ojos y presione 

firmemente la cabeza contra el 
acolchado detrás de usted. Cuando sientas esa suave 
presión en la parte posterior de tu cráneo, respira 
hondo otra vez susurró Geraldine. 

Geraldine escuchó el aire salir silbando de sus 
pulmones cuando hizo contacto visual con Fuchs. 

Bl alemán se paró frente a los cuatro padres, 


estudiándolos con el mismo detalle con el que Geraldine 
estudiabaa él. 


Lacey escuchó y siguió las instrucciones, pero no 
pudo dominar su obsesión. El juguete era demasiado 
divertido para ignorarlo por mucho tiempo. Cómo algo 
tan simple como un tonto brazalete le brindaba tanta 
alegría seguía siendo un misterio. En poco tiempo, se 
sintió como si el regalo se hubiera convertido casi 
en una extensión de su cuerpo. 

Mientras retorcía sutilmente el material entre 
sus dedos, el regalo se deslizó de repente. 

Mientras el brazalete se le caía de las manos, 
Fuchs asintió hacia Geraldine. 

Mientras su dedo podado presionaba el botón rojo 
que quedaba, Lacey simultáneamente se lanzó hacia 
adelante, intentando salvar su brazalete de la caída. 


Los otros padres habían implementado las órdenes de 
Geraldine a la perfección. Sin que ellos lo supieran, 
su obediencia actuaría como su gracia salvadora. Cuando 
el implacable acero curvo salió disparado por los lados 
de las sillas ocupadas, se arquearon alrededor del 
cuello de Tom, Molly y Greg sin sufrir daños. 

Cuando el trío aterrorizado abrió los ojos, estaban 
igualmente alarmados por la manifestación de los 
peligrosos collares. Se les salían los ojos de las 
órbitas y se aflojaban las mandíbulas: una nueva y 
espantosa realidad los llevó a una serie de gritos y 
chillidos. 


Se agarraron al material resbaladizo mientras se 
ajustaba lentamente, midiendo automáticamente sus 
gargantas. Él acero retráctil se cerró hasta que 
alcanzó un ajuste que eliminó el más mínimo margen 
de maniobra. 

La transición ocurrió en un abrir y cerrar de ojos, 
pero el sombrío entorno al que se enfrentaban era 
irrefutable. Las cabezas de los padres quedaron 
fijadas instantáneamente en su lugar, haciéndolos 
esclavos de sus asientos. Todos los padres estaban 
atrapados, excepto Lacey. 

A diferencia del resto de sus compañeros, Lacey 
tenía problemas mucho más graves que el miedo mismo. 
En una comedia de errores, su estremecimiento hacia 
adelante había dado como resultado que el collar de 
acero atravesara limpiamente el lado derecho de su 
cuello. El tejido había sido perforado con un poder 
mecánico sin alma. 

La ferocidad de su herida provocó que el rojo 

brotara de su vena yugular y arteria 
carótida. Su garganta se convirtió en un aspersor. 
No había ningún mecanismo de seguridad para 
suavizar el golpe. Bl dispositivo sumiso 
claramente no había sido diseñado con cuidado en 
mente. 

El metal atravesó todo lo que tenía delante: cuello, 
músculo, carne y vasos. La sangre no solo se escapó, 
sino queestalló. Como una bomba en una estación de 
autobuses, los transeúntes sintieron la salpicadura. 
Mientras la sangre brotaba hacia arriba y cubría todo 
el rostro de Lacey, Greg fue salpicado con su parte. 
Bl líquido tibio brotó con tal proyección que subió 
por sus fosas nasales y entró en su boca y globos 
oculares. 

Mientras su esposa gorgoteaba y se atragantaba, Greg 
gritaba en horrible armonía con los Grimley. 

"¡Qué carajo! iéQué diablos hiciste?! ¡La estás 

matando! chilló. 


Geraldine se acercó al frente del teatro junto a 


Fuchs. Bl alemán se había quedado sin habla por el 
espantoso giro de los acontecimientos hasta que una 
sonrisa de perversión se apoderó de su 
inexpresividad. Estaba muy divertido. 

Geraldine vio cómo el carmesí inundaba en cálidas 
olas el costado del cuello de Lacey, dejando la piel 
desgarrada y el tejido ondeando. La espantosa vista 
fomentó una tristeza dentro de ella. No porque Lacey 
fuera como una vaca camino al matadero, sino porque 
Geraldine sabía que no iba a poder ver a sus hijos 
'divertirse' en su patio de recreo. 


Los gritos de los padres fueron ignorados. Geraldine 
se centró en la herida de Lacey y la vio desvanecerse. 

Los temblores y gorgoteos de Lacey se hicieron cada 
vez más débiles. La sangre que una vez brotó de su 
cuello tan generosamente se desaceleró. Su 
previamente seco y 


Los mechones rubios rizados ahora estaban aplastados 
y húmedos, una transición repugnante de color marrón 
rojizo dentro de la morbosa melena sobre su cuero 
cabelludo. Sus ojos se pusieron en blanco cuando los 
gritos amenazadores de Greg se convirtieron en la 


banda sonora de su despedida final. 

"¡Vieja perra enferma! ¡¿Qué-Qué es esto?!" Greg 

lloró. 

"¡La puta estúpida se suicidó! ¡Debería haber 
escuchado! Te di instrucciones muy simples. De hecho, 
sabemos que eran simples siestás 


¡aún aquí!" Geraldine ladró. 

Ella había estado esperando toda la tarde para 
conseguir una excavación sobre él. Si bien perder a un 
padre tan temprano en el juego no fue lo ideal, la 
angustia de Greg casi hizo que valiera la pena para 


ella. 

"¡Vete a la mierda!" Greg gritó. 

"Considerando la posición incómoda en la que te 
has encontrado, Sr. matthewsBlegiría mis palabras 
con mucho cuidado", dijo, acentuando su nombre en 
dirección a su difunta esposa. 

Ella recordaba las pequeñas cosas. Lacey 
corrigiéndola cuando hablaba con Greg todavía estaba 
fresco en su mente. No le gustaba que la corrigieran. 

Geraldine miró el brazalete de cebra que estaba 
en el suelo. Había sido tocado con una salpicadura 
de sangre. 

Tom y Molly miraban impotentes: la conmoción era 
equivalente a estar sentado en la silla eléctrica. Los 
labios de Molly  temblaron y sus entrañas se 
retorcieron. Tom estaba igual de estupefacto, su 
propio temor lo dejó sin habla. 

Geraldine recogió el brazalete de bofetadas. 
Sacudió un poco de la sangre y la aplanó. 


¿BOFETADA ! 


Geraldine golpeó el dispositivo tonto alrededor de 
la muñeca de Lacey, luego se inclinó sobre su cadáver 
y susurró: "Se te cayó esto, querida". 


SOLTADO 


Rock observó cómo los niños encontraban su camino. 
Algunos se tomaron su tiempo, deslizándose lentamente a 
través del aire fresco del océano en los columpios, 
mientras que otros dieron vueltas a una velocidad 
vertiginosa en el tiovivo. Algunos incluso fueron 
exploratorios, abriéndose camino a través de la 
colección de varios tubos que se abrieron paso por 
todo el patio de recreo. 

Todos tenían una cosa en común: jugaban. 

Los juegos mecánicos y los juguetes gigantes a su 
disposición eran de lo que se trataba ser un niño. La 
libertad controlada de encontrar alegría en lo que 
sea que elijan. La naturaleza despreocupada e 
irreflexiva de simplemente dejar que el espíritu de la 
adolescencia los posea y permitir que florezca su 
inocencia y curiosidad. 

La alegría era difícil de ver. 

Eran todas las cosas y conceptos que Rock hubiera 
deseado poder disfrutar a su edad. Pero 
dolorosamente, ese no iba a ser el camino 
predeterminado para él. Rock nunca conoció el lujo 
de estirar las piernas cuando era niño, ni cuando 
era joven, y ciertamente no como un adulto 
perpetuamente vigilado. 

No era la primera vez que se sentía así. 

Cada vez que Geraldine le encomendaba la tarea de 
recoger a un nuevo niño para su patio de recreo, 
recordaba estas duras e indeseadas verdades. 

Bl ciclo había estado ocurriendo durante demasiado 
tiempo, y nunca dejaba de generar las mismas emociones 
desagradables. Los celos juveniles y la ira 
adolescente se unieron, dando lugar a su depresión. 


Los sentimientos retorcidos nunca menguaron, solo se 
amplificaron, ocupando más espacio en su pecho 
musculoso y su cerebro amargo. No había una mañana en 
que Rock se despertara sin que le recordaran que 
había sido menospreciado. 

Su respiración se hizo más pesada. 


Rock había estado trayendo niños ocasionales a The 
Borden Estate durante algún tiempo, sacándolos de la 
tranquilidad de sus familias y arrastrándolos a la 
imaginación retorcida de Geraldine. 


Los había visto jugar, estos cuerpos diminutos que 
todavía tenían que encontrar su camino. Los niños 
siempre estaban agradecidos al principio hasta que sus 
mentes no desarrolladas se dieron cuenta de que el 
patio de recreo en la parte de atrás era solo el 


comienzo. 

Esos mismos preadolescentes auspiciosos con un vivo 

anhelo por la vida 
siempre terminaron luciendo en nada como antes, y 
Rock fue el encargado de recolectar sus restos. 
Deshacerse de sus cuerpos atrofiados era un deber 
extraño. Enfrentarse a sus cáscaras destruidas y 
vacias, purgadas de la promesa con la que las había 
visto rebosantes anteriormente, lo hizo sentir 
malvado. 

Mientras observaba a la manada de niños en el patio 
de recreo pasando el mejor momento de sus vidas, fue 
difícil para Rock diseccionar cómo se sentía al 
respecto. 

La situación era compleja. 

Su asimilación no soberana a una familia de 
maníacos no ayudó, una familia que ni siquiera era una 
familia. Las enfermizas circunstancias habían 
distorsionado indefinidamente su lógica. Pero a pesar 
de su educación cruel y la reina cascarrabias del 
castillo, en ese momento, se sintió diferente. 

Mientras Rock observaba a los niños retozar, no 
sabía por qué. Pero la ausencia de una razón no detuvo 
la horrible sensación en sus entrañas ni sofocó las 
horribles imágenes predictivas que pintó en su 
mente. 

¿Cómo se verán mañana?se preguntó Roca. 

Tal vez fue porque nunca había visto tantos niños 
divirtiéndose a la vez en el patio de recreo. Cuando 
Rock era un niño, se habría cortado el dedo meñique 
solo para tener la oportunidad de jugar solo 


durante unas horas. Geraldine nunca consideró 
oportuno recompensarlo con la simple oportunidad. 
Rock lo había imaginado en su cabeza antes, pero 
eso fue lo más cerca que estuvo. no era lo mismo Solo 
su imaginación solo podía llevarlo hasta cierto 
punto. Y la mayor parte del tiempo estaba demasiado 
preocupado por las ofertas de Geraldine para 


sumergirse de verdad. 

La rabia se hinchó dentro de su pecho. 

¿Cuántos amigos se perdió de 

hacer? ¿A cuántas fiestas se le 

impidió asistir? ¿Cuántas sonrisas 

le habían robado? 

Mientras cada pregunta se acumulaba en sus 
pensamientos, no pudo evitar sentirse incómodo. Rock 
despreciaba en lo que se había convertido. El patético 


esclavo en el 


espejo que le devolvía la mirada cada mañana. 
¿Cómo había permitido que sus miedos lo 
controlaran durante tanto tiempo? 

DING-DONG! 

Bl timbre sonó. Rock miró hacia atrás a través de 
las puertas francesas que habían quedado abiertas y 
luego a los niños. No tuvo más remedio que ir a buscar 
la puerta, pero la furia que acechaba dentro de él 
todavía le dolía. 

Rock apretó los puños. Se volvió hacia el patio, 
clavándose las uñas anchas en las palmas de las manos. 
El dolor se sentía bien, pero no lo suficientemente 
bien. 


DING-DONG! DING-DONG! DING-DONG! DING-DONG! DING- 

DONG! 

Bl timbre resonó repetidamente como si un niño 
impaciente estuviera parado frente a él. En cierto 
modo, eso no era necesariamente falso. 

Cuando Rock abrió la puerta, su corazón ya estaba 
acelerado. No se trataba bien con la gente. Pero 
Geraldine contaba con él para mantener las cosas 
organizadas. 

Geraldine siempre encontraba la manera de sacar lo 

mejor y lo peor de él. 

El alto deber que ella le había encomendado era uno 
de los mayores desafíos de Rock. Si bien acercarse y 
persuadir a las familias desfavorecidas en los patios 
de recreo del centro de la ciudad para que 
participaran en el experimento de Geraldine fue un 
acto malvado, Rock se sorprendió a sí mismo en su 
ejecución. Estaba asombrado de haber podido convencer 
a una sola familia, y mucho menos a tres. 

Bl miedo era su principal motivador. 

La furia malvada que revoloteaba a través de su 
torso se cruzó con un temor recién emergente. Un pavor 
sombrío del que ya era consciente, pero un pavor que 
había estado latente toda la mañana. Los instintos de 
Rock le dijeron que las cosas solo se pondrían más 
tumultuosas. 

Caroline Clarke no entendía lo angustiado que su 
presencia ponía a Rock. Un destello de Caroline 


tirando de la correa de su hijo en el patio de recreo 
parpadeó en la cabeza de Rock. Cuando se acercó a 
ella, pensamientos poco comunes de violencia se 
habían deslizado en su mente. Incluso después de su 
encuentro inicial, las fantasías no se habían 
disuelto por completo. 

Mientras estaba de pie en el umbral con Donnie 
Clarke, de seis años, una vez más atado a ella, una 
mueca repugnante permaneció en el rostro de Rock y 
los recuerdos resurgieron con toda su fuerza. 

Cuando la observó desde la distancia esa noche, se 
dio cuenta de los paralelos que podía trazar con su 
propia vida. Al igual que Geraldine, Caroline estaba 


autoritario hasta el punto de la asfixia. ÉBlla lo 
mantuvo a centímetros de distancia en todo momento. La 
correa que estaba atada a su espalda no era 
simplemente una medida de seguridad, era un símbolo. 


Una falta de confianza. 
Un “sentido de 


propiedad. Un 
anhelo de 
control. Un 
simbolo de 
dominio. 


Rock sabía dónde serpenteaba eventualmente el 
camino de oscuridad de Donnie, y no era un buen 
lugar. Era un enorme agujero negro de terror y 
desesperación perpetuos, de dudas sobre uno mismo y 
dependencia gratuita. Una mentalidad sintética y 
preempaquetada fabricada por el supervisor perturbado 
de Donnie para mantenerlo bajo su pulgar sucio. 

Caroline Clarke 

sabiaexactamentequéellaestaba haciendo. 

Geraldine Borden 

sabiaexactamentequéellaestaba haciendo. 

Era como si Rock estuviera mirando dos dimensiones 
paralelas donde se cultivaban atmósferas idénticas. 
Mundos estrechamente cerrados de asfixia que usaban 
el miedo, la sumisión y la confianza como 
combustible. 

Cuando Rock vio a Caroline y Donnie en el parque esa 
noche, se sintió como si lo hubieran regresado a su 
propia infancia bajo un conjunto diferente de matices. 
No importaba que hubiera crecido en una casa más 


bonita o con más dinero que el pequeño Donnie. Ambos 
eran emocionalmente pobres. 


Cuando Rock escuchó a Caroline gritarle órdenes al 
niño, supo que Donnie no estaba disfrutando el paseo. 
Bl columpio en el que se sentó no significaba nada 
para él. Con su suave rostro seco de placer, estaba 
claro: Donnie simplemente estaba bailando para el 
titiritero. 

Mientras Rock observaba a Caroline jalar y colocar a 


Donnie por la cuerda literal que sobresalía de su 
espalda, la metáfora en su mente se demostró ante sus 
ojos. La correa atada a Donnie mantuvo a Caroline 
conectada fisicamente, como si el cordón umbilical 
nunca se hubiera cortado. 

¿Por qué?el se preguntó. 

Bl mundo de Rock siempre había sido un lugar de 
decepción, pero se estaba dando cuenta de que había 
subestimado la escala. 

Ahora que había madurado un poco, las cosas se 
habían vuelto más claras. Sus treinta y cuatro 
horribles años en el planeta se sintieron más como 
cien. ¿Podría el pequeño Donnie realmente manejar 
eso? No era más que un niño, una bola moldeable de 
masilla lista para ser metida en una caja, confinada 
de la forma en que solo debería hacerlo un cadáver en 
un ataúd. 


Todos los demás no se dieron cuenta, pero Rock y 
Donnie sabían que ya estaban muertos. 


Muerto por dentro, muerto vivo y muerto de 

cansancio. 

Una mueca impía dominó el rostro de Caroline cuando 
se miraron a los ojos. Su boca se movía, pero él no 
había oído una palabra de lo que dijo. Mientras su 
aura repulsiva latía, el audio finalmente volvió a 
Rock, pero Caroline ya no estaba hablando con él. 

Dije que no te muevas exigió Caroline, con los 
dientes apretados de rabia. Su comportamiento 
carcomió las entrañas de Rock. Observó cómo ella 
levantaba la 

mano opuesta a la correa y daba una gran calada a su 
cigarrillo. Exhaló, deslizó sus anteojos bifocales desde 
el borde de su nariz puntiaguda y miró a Rock. 


Joder, la odiaba. 
"¿Que ¡pasa contigo? ¿No me recuerdas? ella 
preguntó. Antes de que Rock pudiera responder, su 
cabeza se giró bruscamente hacia Donnie, que estaba 
a solo unos metros 
de ella en los escalones. La inocencia colgaba de sus 
ojos por encima de una camiseta roja y sus pantalones 
cortos de rayas blancas y azules. Sus tenis también 
eran blancos, uno de los cuales se había dejado 
desatado. 
"¡Donnie! ¡Si siento que esta puta correa se mueve 
de nuevo, habrá 
problemas! Caroline ladró. 
Rock no lo había visto moverse. La afirmación falsa 
solo lo enfureció aún más. 
También estaba acostumbrado a que lo acusaran de cosas 
que no había hecho. 
"¡Donnie, quédate cerca!" 
Caroline tomó otra bocanada monstruosa de su 
menguante Parlamento y los gruesos chorros de humo 
fluyeron de sus fosas nasales. Su cabello encrespado 
se movió cuando tiró de la correa del niño 
innecesariamente fuerte. 


Donnie tropezó con el escalón que tenía delante y 
arrastró su rodilla desnuda sobre la dura piedra. La 
caída le provocó un rasguño que le desolló la rótula. 
Bl parche viscoso de rojo goteante revelado seguramente 
habría causado dolor y preocupación a cualquier niño de 
su edad. Pero cuando su madre lo arrastró sin piedad, 
Rock notó algo extraño. 

Bl niño no estaba llorando. 

Ese nivel de entumecimiento era mucho más 
revelador que si Donnie se hubiera sentado allí 
gritando histéricamente. 

De repente, el cerebro de Rock sintió que iba a 
explotar. Estaba lejos de ser lo peor que había visto 
en su vida, pero ciertamente fue traumático. 

Estaba en un punto de inflexión. 


"¡Puaj! Te cortastede nuevo!" gritó Carolina. 
"¡Cuidad dond j JD Aléjate de mí 
¡Cuidado por donde caminas! TúnuncaAléjate de mi, 
¿estamos claros? Cuando crezcas, puedes correr y 
lastimarte todo lo que quieras, pero hasta 
entonces, estás mio!" 


Los ojos enojados de Rock se abrieron con horror 
cuando escuchó la palabra que lo arruinó. 


Destellos del atroz ceño fruncido de Geraldine y el 
hierro candente resplandeciente estallaron como fuegos 
artificiales en su cráneo. Las horribles partes del 
cuerpo de la vieja bruja. Los reflejos de su humillación 
en el salón de los espejos. Los latigazos verbales 
venenosos. Las cáscaras deformadas de niños sin vida. 

Algo dentro de él se rompió. 

Los brazos de Rock se precipitaron hacia 
adelante, moviéndose sin previo aviso. Ver todo lo 
que le habían robado unos minutos antes en el patio 
de recreo, y ahora esto. No podía soportarlo más. 

Ni siquiera fue una elección, simplemente sucedió. 

Si bien Rock había cedido el control de sus 
acciones al odio profundamente arraigado que lo 
infectaba, su mente también estaba siendo invadida 


por pensamientos, una especie de razonamiento 
forzado. 
Ámbos tíenen que morír de todos modos. ¿Qué importa sí 
se va 


temprano? Geraldine no estaría feliz con él, 
pero ya no podía controlarlo. 


Rock robó la correa de las manos de Caroline y 
usó sus dedos carnosos para desabrocharla de la 
espalda del niño. 

Mientras envolvía el trozo de cuero alrededor del 
cuello de Caroline, en su corazón, Rock deseó que 
estuviera más arrugado. Deseó que fuera la piel 
ondulada, curtida y floja que cubría la garganta de 
Geraldine. Deseó que fueran sus ojos malignos los que 
parecian a punto de salirse de su cabeza. 

Caroline luchó, pero sus brazos no eran lo 
suficientemente largos para alcanzar la cara de Rock. 


En un acto de desesperación, usó el cigarrillo 
encendido que tenía en la mano y presionó la brasa 
caliente contra el costado del traje de Rock. 

Donnie se quedó congelado en su lugar viendo cómo 
se desarrollaba el asalto. La agresión y la 
violencia no rompieron la inexpresividad de su 
rostro. 

Bl cigarrillo se abrió camino a través de la ropa 
hasta que le chamuscó el vello y la piel del brazo. 
El dolor de la escaldadura no fue nada para Rock; 
era como la hora de un aficionado en comparación 
con el historial de torturas de Geraldine. 

Quemar al hombre fornido fue un paso en falso 

imprevisible. La sensación 
punzante llevó a Rock al tiempo de su propio 


sufrimiento impotente. Pero ya no estaba atado ni 
asustado: estaba desatado. 


Rock utilizó su altísima estatura y aprovechó la 

correa como si fuera una soga. 

Elevó a Caroline del suelo, permitiendo que la fuerza 
de la gravedad creara una presión aplastante 
alrededor de su laringe. Pero cuando su rostro cambió 
de color, Rock se dio cuenta de que no quería que 
terminara todavía. Ver morado o azul no era 
suficiente; no mientras estaba viendo rojo. 

Él la volteó en el aire y golpeó su cráneo contra 

los escalones de piedra. 

Lo mismo que le había hecho a Donnie. Era justo. 

El rostro de Caroline se conectó fuertemente. El 
repugnante sonido de su cabeza rompiéndose y el dolor 
creciente fue más que suficiente para aturdirla. La 
fuerza de la colisión agrietó el cristal derecho de 
sus gafas y enterró la montura de metal 
profundamente en su ceja. La nariz de Caroline soltó 
una expulsión de sangre antes de que su cuerpo 
torpemente arqueado se diera la vuelta. 

Rock miró la espantosa máscara de tormento que 
proyectaba el rostro destrozado de Caroline. Nunca 
había desatado tal violencia contra nadie. 
Seguramente la habría dejado inválida, o al menos 
alterada de por vida. Pero ninguno de los dos tendría 
la oportunidad de averiguarlo. Rock estaba demasiado 
poseído para hacer una pausa. 


No fue suficiente;nadasería suficiente para ella. 

Rock volteó el cuerpo tembloroso de Caroline. 
Mientras la montaba, no pudo evitar notar su rostro 
desordenado mientras una ola de sangre se filtraba 
de su boca balbuceante. El esmalte fracturado dejó 
algunos de sus dientes con un aspecto antinaturalmente 
afilado y demoníaco, una nueva característica 
adecuada. Rock pudo ver que Caroline no podía hablar, 
pero por dentro sabía que ella estaba rogando. 

¿No tíenes nada que decir ahora?el pensó. 

Echó hacia atrás su gigantesco guante y lanzó sus 
nudillos del tamaño de una vieira a la barbilla de 
Caroline. Un chasquido digno de vergiienza brotó de su 


boca cuando la mandibula se rompió en dos lugares. 

Caroline estaba en piloto automático. 

Se agitó y levantó la cabeza de la piedra cuando el 
siguiente puñetazo aterrizó en su frente. El ruido 
sordo de su cráneo golpeando contra el cemento sonó 
como una bolsa de papas al caer. Junto con su cabeza, 
el disparo rigido también empujó las gafas más adentro 
de la laceración masiva en su rostro. 

El tamaño y la velocidad de las manos de Rock eran 
una mezcla fatal. Era una noción que nunca había 
comprendido antes. Si bien la violencia no era nueva, 
el aspecto de participación activa sí lo era. 
Finalmente era su momento; el chico de los azotes se 


había retrasado mucho en exorcizar sus demonios. 


Rock nunca imaginó que podría sentir alivio al 
escuchar los huesos de otra persona romperse y 
desmoronarse, pero lo hizo. Los golpes que continuó 
dando a Caroline se volvieron más especificos. Rock 
golpeó con fuerza bruta la herida profunda sobre su 
ceja, desatando décadas de frustración. 

A medida que los devastadores golpes se 
acumulaban, la cara de Caroline quedó pulverizada. La 
destrucción fue tan severa que el audio que 
acompañaba la paliza sonaba como si Rock estuviera 
golpeando un charco. 

Estaba demasiado enamorado del acto para notar 
que el rostro de Caroline se derrumbaba sobre sí 
mismo. Bl montón de tejido rosado y blando, esmalte 
roto y huesos astillados había sido completamente 
ablandado. La lágrima alguna vez modesta que apareció 
en el rostro de Caroline había crecido a longitudes 
inquietantes. Ahora parecía un anuncio de porno 
boquiabierto. 

Aún asi, Rock no se detuvo. 

Las partes de su lente rota cortaron y apuñalaron 
la mano de Rock con cada golpe adicional, pero los 
cortes fueron de poca disuasión. Finalmente estaba en 
un lugar seguro, hechizado por el derramamiento de 
sangre. 

Rock escuchó el eco de su propia voz dentro de su 
cráneo, pero no había palabras, solo gritos. 

La adrenalina fluyó a través de su sistema a medida 
que avanzaba. La papilla que quedaba ahora era 
inidentificable. De la forma en que Rock lo vio, los 
minimontículos distorsionados de carne y tejido 
hinchado frente a él podrían haber sido de cualquiera. 
Usó la bazofia para representar lo que ahora se dio 
cuenta de que era su última fantasía. 


Al borde del agotamiento, Rock lanzó una serie final 
de golpes con una sutil diferencia con respecto a los 
golpes que los precedieron. Cada vez que golpeaba el 
pegote feo era más difícil que antes. Porque ahora 
la sangre goteante que Rock sentía aplastada contra 


sus guantes ya no era de Caroline Clarke, sino de 
Geraldine Borden. 

Cuando terminó el apagón, se sentó encima del cuerpo 
sin vida de Caroline. Los cortes y la sangre que 
cubrían las manos de Rock sangraron hacia abajo sobre 
su cabeza en forma de panqueque. La salpicadura 
recogida por su traje le hizo sentir como si estuviera 
en un sueño. Pero cuando miró al fantasma de su 
pasado, Donnie Clarke, de seis años, supo que no lo 
era. 

Bl niño se mantuvo firme como siempre, 

inguebrantable mientras esperaba lo que sucediera a 


continuación. 


JUGANDO POR ORGULLO 


Fuchs activó el primer televisor de pantalla grande 
empotrado en la pared del teatro. La pantalla mostraba 
a los hijos de los padres encarcelados liberando su 
energía infantil como nunca antes. Los ángulos que se 
registran giran. 

Algunas eran tomas lejanas, algunas a vista de pájaro y 
otras eran primeros planos intimos. 

Los padres estaban demasiado asustados para 
registrar lo que estaba pasando en el metro. El 
cadáver inmóvil de Lacey y la masa de sangre 
derramada que pintaba la habitación eran la 
distracción más apremiante. 

Tom miró a su esposa. No había dejado de llorar y 
temblar desde la inesperada violencia. Hizo todo lo 
posible por consolar a Molly. De vez en cuando, le 
apretaba la mano y susurraba promesas que no estaba 
seguro de poder cumplir. 

"No te preocupes, todo estará bien", dijo Tom. 

Llevaban juntos el tiempo suficiente para que Molly 
supiera que el temblor que perturbaba su cadencia 
indicaba lo contrario. Las palabras de Tom fueron un 
gesto dulce y amoroso, pero sin embargo, uno débil. 

Greg seguía chillando esporádicamente a todo pulmón. 
Se calmaba por un momento y luego empezaba de nuevo. El 
pánico lo abandonó como un niño perdido. 

De vez en cuando se agarraban del cuello como si no 
pudieran creer que fuera real. La acción fue inútil, 
pero la desesperación había nublado igualmente el 
juicio de cada padre. 

Fuchs se quedó mirando a Greg mientras entraba y 
salía de su colapso mental. No les había dicho nada a 
ninguno de ellos desde que Geraldine habia salido de 
la habitación. 


Todos se preguntaban adónde había ido. 

Bl misterio estaba a punto de resolverse cuando el 
sonido de pasos en el pasillo se hizo más y más 
cercano. 

"El centro de comando está listo", anunció 

Geraldine. "Maravilloso", dijo Fuchs. 

Bl jadeo caótico y el babeo que era la única forma 
de expresión de Greg irritó a Geraldine. Habia 
vomitado poco después de que el cuello de Lacey se 
deshiciera. Trozos de líquido blanquecino y amarillo 
le resbalaban por el cuello y se le pegaban a la parte 
delantera de la camisa. 

"¡Silencio! ¡No quiero una palabra más de ninguno 
de ustedes! Solo les voy a decir una vez lo que les va 
a pasar a ustedes ya sus hijos, así que les sugiero 
que escuchen con atención advirtió Geraldine. 

El horror audible que Greg y Molly estaban 

expulsando cayó drásticamente en volumen. 

No era inexistente, pero lo suficientemente bajo 
como para que Geraldine se sintiera cómoda para 
continuar. 

"Lamento informarles, pero todos ustedes han elegido 

ingresar a mi 
propiedad hoy bajo un falso pretexto. Habrá muy pocos 
ganadores hoy, si es que hay alguno. Cuanto antes 
elijas aceptar eso, más fácil será para ti. El patio de 
recreo que vio afuera no es en el que jugarán sus 
hijos. Es posible que lo sean ahora mismo, por 
supuesto, pero pronto eso cambiará. Entonces, 

¿dónde jugarán, te preguntarás? Bueno, solo vas 
a tener que mirar y descubrirlo". 

Geraldine hizo un gesto hacia las muchas pantallas 
dentro de la pared detrás de ella antes de volver a 
hablar. 

Bl horror que se filtraba a la superficie era de 

otro mundo. 

Tom y Molly estaban lo suficientemente controlados 
como para permanecer callados, pero sus expresiones 
faciales gritaban. Sus ojos abiertos y su cambio 
repentino a un pigmento pastoso lo decían todo. 

"Para ser franco, la mayoría de los detalles que 


absorbiste en los folletos que te dio 
mi socio eran mentiras. Represento a una organización 
benéfica, pero esto tiene poco que ver con eso. Vin 
embargo, en medio de las muchas falsedades, había una 
verdad. Como se prometió, sus hijos tendrán la 
oportunidad de probar un parque infantil como ningún 
otro. Un patio de recreo particularmente amplio con 
mucha diversidad dentro de cada área respectiva. Es un 
viaje lineal, lo que lo hace parecer simple, pero 
tenga la seguridad de que los diversos 
entretenimientos dentro de cada uno deben ser... 
únicos, por decir lo menos. Pero la esperanza es que 
lo intenten. 


todo. Y quién sabe, con su ayuda, es posible que 
pueda verlos jugar un poco más". 


"¿Qué qué quieres decir con nuestra ayuda? ¿Por 
qué deberian necesitar ayuda? Molly tartamudeó. 

"Por quéno es para mí decir. Estropearía la mística 
de todo. Pero puedo decirles que la razón por la que 
requerirán ayuda se convertirá rápidamentemuy obvio 
para ti Pero en una nota más positiva, hablemos de 
una forma en que puede mantener a sus hijos con vida 
por más tiempo 

"¡¿Vivo?! Por que lo harias-" 

"¡Si yo fuera usted, Sr. Grimley, no lo 
interrumpiría! Ahora que eres consciente de lo 
que está en juego, no quiero que te pierdas 
nada", 

Tom se calmó. 

"Hombre inteligente. Ahora, en cada uno de los 
collares alrededor de tu cuello, encontrarás un 
pequeño botón circular. Todos esos botones se 
activarán poco después de que salgamos de esta 
habitación. Cuando se presiona, un micrófono 
proyectará su voz a través de un sistema de megafonía 
donde juegan sus hijos. Tendrá solo unos pocos 
segundos críticos para transmitir un mensaje de su 
elección, pero supongo que unos segundos es mejor 
que nada. 

Una horrible sonrisa cubrió el rostro de 

Geraldine. Blla estaba tan orgullosa de sí misma. 

"Además, cada botón solo funcionaráuna vezpara cada 
uno de ustedes. Por lo tanto, elija sus lugares y elija 
sus palabras sabiamente. Sin duda, serán los últimos. 

"¡Estás estás jodidamente loco!" Gritó Greg. 

"¡Espera un momento, por favor! ¿Por qué estás 
haciendo esto? ¿Qué te hicimos? preguntó Tom. 

"La razón no es importante", 


respondió Geraldine. "Si no es 
importante, «¿por qué no nos lo 
dices?" 


Tom estaba tratando de hacer cualquier cosa para 
acceder a su lado humano. Si ella le ofrecía algo, él 
podría disipar cualquier noción que la obsesionara. 


"Agradezco su interés, Sr. Grimley, pero me temo 
que todo es muy complicado. Puede que ni siquiera sea 
relevante para ti como individuo, pero digamos que 
tienes algo que quiero. Una especie de privilegio. Y 
dado que no puedo tener un hijo propio, ¿por qué 
deberías hacerlo tú? 

Geraldine blandió su dentadura postiza con orgullo. 


Las ruedas giraban en todas sus cabezas, pero la que 
tenía dentro al hámster muerto habló primero. 

iJdesús, joder, señora! ¡Puedes adoptar! Mataste a 
mi maldita esposa por culpa deeso?!" gritó Greg. 

Molly se derrumbó y le suplicó a Geraldine entre 
lágrimas. "Por favor, puedes hacer lo que quieras con 
nosotros, ipero deja a los niños en paz! ¡Te lo ruego! 
¡Haré lo que sea! Cualquier cosa!" 

Las astutas arrugas de Geraldine se suavizaron 

mientras consideraba el deseo de Molly. 

Volvió a mirar la pantalla que mostraba a los niños 
jugando alegremente. De repente, una idea apareció en 
su cabeza. Geraldine se iluminó con una gran sonrisa 
llena de dientes cuando una genuina oleada de 
emoción la golpeó. 

"Recuérdame, querida, óécuáles de estas chicas son 

tuyas otra vez?" inquirió 

Geraldine. 

"¿Qué?" preguntó Molly. 

"¿Qué es lo que parecen?" 

"Son las dos niñas pequeñas y rubias, ellas 

parecen casi gemelas." "Señor. i¡Fuchs, ve a la sala 

de control y dame un primer plano, rápido! "De 
inmediato, milady", respondió, desapareciendo por 
la puerta segundos después. 

Geraldine comenzó a devanarse los sesos. No podia 
estar segura de sus apariencias hasta que las viera 
con sus propios ojos, pero hizo todo lo posible para 
representar una imagen de dos niñas rondando a 
Molly fuera de su propiedad. 

Se demoró frente a la pantalla ansiosamente, con 

los brazos cruzados a los costados. "¡Ahí 

estamos!" Dijo Geraldine. 

Señaló la imagen de Sam y Sadie balanceándose en la 

pantalla. 

"¿Estos dos?" preguntó Geraldine. 

"S-Si", respondió Molly. 

Bl rostro de Molly mantuvo una mueca; no estaba 
segura de si la respuesta que había dado era lo que 
Geraldine estaba buscando. me 


"¡Por qué no se parecen en nada a ti!" Ella cambió 
su mirada y la fijóen Tom. "iBllos no se parecen a 


ninguno de ustedes!" 
"No, supongo que no " 
Geraldine volvió a mirar la 
pantalla con incredulidad. "¿Y 
ustedes dos los hicieron juntos?" 
"Sí ” 
Tom asintió después de que Molly habló, pero 
permaneció en silencio. 


"¿Pero como puede ser eso? Ellos... ellos ni 
siquiera tienen el color de tu cabello. "Las 
variaciones se pueden transmitir de generaciones 
anteriores. Mi papá era rubio. És 

raro, pero no inaudito". 


Molly ya ni siquiera sabía de qué estaba tratando de 
convencerla. El comportamiento de Geraldine parecía aún 
más extraño que antes. 


"Tengo una última pregunta entonces", dijo 
Geraldine. Una extraña inflexión de esperanza 
colgaba de cada una de sus palabras. 

Molly tenía 

miedo de 

preguntar. 

"Bueno " 


"¿Cómo sabes que son tuyos?" 

"No entiendo-" 

"¡¿Cómo lo 

sabes?!" 

¿Salieron de mí? Los vi respirar por primera vez". 

Pero imagina que no habias visto eso. ¿Cómo podrías 

estar seguro? Molly estaba empezando a sudar. La 

conversación generó una sofocante sensación de 
paranoia 
en su pecho. 

"Yo yo no lo sé." 

"¡Piensa, maldita sea!" 

La impaciencia de Geraldine estaba a punto 

de estallar. "¿Actuamos igual?" 

Cuando Molly hizo la declaración, vio que una 
sonrisa inquietante reemplazaba el ceño fruncido de 
Geraldine. 

"¡Gracias! ¡Pensé que podrías decir eso! 

Geraldine se regocijó, lanzando los brazos al aire. 
Era como si hubiera estado jugando un juego verbal de 
charadas, sin que Molly lo supiera. 

Volviendo a mirar la pantalla, Geraldine miró a las 
dos jóvenes. Entre el primer plano de Sam y Sadie, vio a 
Tanya pasar al fondo. Tanya miró a las chicas con 


envidia mientras el balancín se balanceaba de un lado a 
otro. 


Geraldine comenzó a pensar profundamente en su 
fijación sexual. Por primera vez, la conversación 
anterior desencadenó una pregunta que nunca había 
pensado en hacer. 

¿Su atracción residía únicamente en la carne? 

No estaba segura, pero no había razón para no 
averiguarlo. De repente, una nueva oportunidad se le 
presentó. La mera posibilidad de expandirse fuera de 
sus deseos carnales era provocativa. ¿Podría su 
lujuria ser retorcida para ajustarse a las tendencias 
de comportamiento en lugar de las caracteristicas 
físicas? si ella fuera 


capaz de identificar a alguien que actuara lo 
suficiente como ella, ¿podría saborear esos viejos 
sentimientos de suculencia pecaminosa? 

Rock había sido una gran decepción. Nunca había 

habido un atisbo de curiosidad 
en torno al tema desde que lo habían traido al redil. 
Pero con tantas caras nuevas, las probabilidades 
habían aumentado repentinamente. 

"Mis bellezas", murmuró Geraldine. 

Su mano arrugada se deslizó sobre los cuerpos de 

las tres chicas enmarcadas en el tubo. 

"Ella ha perdido la puta cabeza," 

susurró Tom. "Todavía tenemos que 

intentarlo", dijo Molly. 

Cambió su enfoque de nuevo a 

Geraldine. "Por favor, 

simplemente no lastimen a 


nuestros hijos". 

Geraldine se dio la vuelta, con un nuevo brío en su 

paso. "Te diré que. 
Puedo prometerles que estaré observando a todos estos 
niños muy de cerca. Examinando sus atributos, y cómo 
piensan y actúan. Tal vez, si logran salir del patio 
de recreo y veo suficiente potencial en uno de ellos, 
solo tal vez, los tomaré bajo mi protección". 

La infame mirada lasciva de Geraldine molestó 
profundamente a Molly. Por lo que sabía de la mujer, 
esa podría ser una sentencia más dura que la muerte 


misma. 
"Y solo para hacer las cosas interesantes", dijo 
Geraldine, "hay otra 
estipulación final que ya había planeado ofrecer. 
Pero nuevamente, esta recompensa también depende de 
que los niños logren atravesar todo mi patio de 
recreo. Si alguno de ellos llega al otro lado, les 
daré la oportunidad de verse por última vez antes... 
antes de que hagamos lo que debemos". 
"Esto realmente está sucediendo", se dijo Tom a sí 
mismo. El shock y la incredulidad estaban más allá 
de lo que había sentido. "Aunque, es posible que 


queramos mantenerlos alejados de mamá aquí", dijo 
Geraldine, señalando con el pulgar el 
cuerpo empapado de sangre de Lacey. "Eso podría ser... 
traumático". 


Bl comentario sacó a Greg de su trance traumático. 
Al igual que Tom, tuvo que pellizcarse para creerlo. 

Maldita maldita perra! ¡Te prometo que pagarás por 

esto! Greg gritó. 

Geraldine se rió. 

"¿Qué quieres decir? ¡Ya tengo! Y espera hasta que 

veas en qué he invertido". 


EL DOLOR OCULTO 


Donnie no se vio terriblemente afectado cuando la 
sangre caliente de su madre goteó por su muñeca. Sintió 
la mano fuerte de Rock apretada delicadamente 
alrededor de la suya y encontró un peculiar consuelo 
cuando entró al baño. 

Rock sentó al niño en el asiento del inodoro cerrado 
y miró hacia abajo, al desagradable rasguño que 
pintaba la mayor parte de su rótula. Unas pocas lineas 
irregulares y onduladas de la superficie del niño, que 
alguna vez fue lisa, colgaban de un lado. El rojo 
todavía salía de la herida bastante generosamente. 

"Te repararemos", dijo Rock. El chico 

no ofreció palabras en respuesta. 

Las grandes patas ensangrentadas de Rock se 
estremecieron por la descarga de adrenalina, la 
efusión aún retumbaba dentro de él. Recuperándose, giró 
el grifo de agua caliente del fregadero. Rock humedeció 
un paño y usó la barra de jabón para crear espuma. 


Las emociones que estaba controlando eran 

peligrosas. 

Rock no sabía cómo sentirse acerca de lo que le 
había hecho a la madre de Donnie. Lograr pensar lo 
suficiente para limpiar al chico se sintió como una 
victoria. Solo estaba haciendo lo que pensaba que 
era correcto, pero por dentro, nada estaba bien. 


Sintió que se deshacia. Se sentía drogado, y esa 
sobrecarga de puro 


pánico y caos era como una droga. 


Mantenerlo unido. La mataste, pero todo lo demás está 
bien. Todo es reparable. 


Más fertilizante... ella es solo más fertilizante, eso es 

todo. Puedo decirle a Geraldíne que trató de írse. Ella lo 

entenderá. Tuve que hacerlo. no tuve elección, pensamiento 
de roca. 


Bl tejido cicatrizado debajo de su traje y camisa 
latía. La carne que se había inflamado hace mucho 
tiempo a través de los hierros incandescentes todavía 
dolía de alguna manera. 

ella entenderá,se mintió a sí mismo. 

Una vez que Rock se lavó la sangre de las manos, 
sacó hisopos de algodón y una botella marrón de agua 
oxigenada de detrás del espejo. Su relación con 


Geraldine lo había obligado a familiarizarse 
íntimamente con los artículos. 


Rock se arrodilló frente al chico y trató de hacer 
contacto visual. Mientras sus pupilas se habían 
conectado, Rock todavía no sentía que el chico 
realmente lo viera. Era como si estuviera mirando más 
allá de su rostro brusco y las manchas carmesí que 
salpicaban todo su pecho y cuello. 

La mirada vidriosa de Donnie era una con la que Rock 
estaba muy familiarizado, una que se concentraba en 
vivir dentro de su propia cabeza en lugar de lidiar 
con la sombría certeza de los perversos problemas que 
lo acosaban. 

"Todo estará bien", se quejó Rock. 

Mientras rociaba el algodón con antiséptico, Rock 
supo que sus palabras eran huecas. Bl corte podría 
estar bien, pero ¿algo más lo estaria? 


¿Qué demonios estoy haciendo? «¿Arreglarlo solo para 
enviarlo allí? 


¿Qué sentído tiene? 
Vio mucho de sí mismo en el niño. Cuando le mintió, 
sintió que se estaba mintiendo a sí mismo. 
"Esto puede doler un poco, pero estoy seguro de 
que no es nada que no puedas manejar". 
Finalmente, le había dicho al chico algo concreto. 


Donnie no respondió una palabra, pero asintió un poco. 
Si bien no era mucho para Rock, se sentía como si 
estuvieran comenzando a comunicarse. Incluso si el 
gesto de Donnie fue menor, significó mucho para él. 
Era la primera vez que había podido hablar con alguien 
con quien se relacionaba. 

Rock aplicó un gran vendaje en el área en carne viva 

de la rodilla de Donnie. 
Tuvo cuidado de asegurarse de que las partes 
pegajosas no tocaran ningún punto con la piel 
desgarrada. Una vez que el vendaje estuvo en su 
lugar, Rock reunió los hisopos sucios y los tiró a la 
basura. Luego volvió a abrir el grifo del agua 
caliente y deslizó la toallita debajo del grifo. 


"Solo voy a quitarte esa sangre de las manos, 
amiguito", explicó como si fuera una tarea 
ordinaria. 


Irónicamente, para un par de almas rotas como ellas, 
lo era. 


Rock notó que la sangre le había lloviznado más allá 
de la muñeca. Debe haber viajado hacia la axila de 
Donnie mientras sostenía su mano. Mientras Rock 
limpiaba a Donnie con el paño húmedo, pasó de la palma 
de la mano a la muñeca, al brazo y finalmente al pozo. 

Hasta el momento en que el trapo entró en la axila 

de Donnie, estaba bien. 

Pero al contacto, el niño tiró de su brazo 

del tierno agarre de Rock. "Yo lo 

siento," tartamudeó Rock. 

No estaba seguro de cómo responder a 
continuación. La reacción de Donnie fue algo que no 
esperaba debido al entumecimiento general del 
niño. 

Donnie permaneció estático. 

"No te voy a lastimar. Tendré más cuidado esta vez, 

lo prometo. Rock levantó lentamente el brazo del niño 

nuevamente, poniendo a prueba su confianza. 
Donnie le permitió hacerlo sin resistencia. Rock se 
inclinó y miró debajo de la camisa en su axila. Al 
principio, no podía decir lo que estaba mirando, pero 
después de un momento, se dio cuenta. 

La naturaleza circular y llameante dentro de las 
manchas de heridas en el hoyo de Donnie era una 
textura con la que Rock estaba bastante familiarizado. 
Los bultos esféricos eran quemaduras. Quemaduras que 
coincidían con la punta del Parlamento de Caroline. 
En la mente de Rock, era la única conclusión lógica. 
Las brasas de tabaco habían estado presentes en cada 
ocasión en que se había cruzado con Caroline. Eran una 
extensión armada de su maldad. 


Quemaduras de cigarrillo. 


La axila del pobre Donnie parecia tener un caso de 
paperas concentradas. La reunión de puntos hinchados 
podría haberse confundido con un grupo de verrugas. 
Rock no tenía que imaginar cuánto le dolería la piel 
ampollada en un área tan sensible. Tenía experiencia. 


Rock y Donnie estaban atados por su sufrimiento. 

Si bien Rock no pudo deshacer los daños infligidos 
al niño, la revelación lo hizo sentir mejor acerca de 
matar a Caroline. La duda que se había deslizado en su 
mente comenzó a asentarse. El salvajismo que había 
permitido que lo asumiera ya no parecía tan 
entusiasta. 

Si bien todavía había un nivel de conmoción 
asociado al asalto de ensueño, consideró que el 
aspecto más impactante podría haber sido el tiempo 
que se había contenido. 


¿Por qué no había encontrado una manera de 
controlar su ira y descargarla sobre Geraldine? 
Después de todo, ellaera el responsable de sus torturas. 
¿0 qué hay de Fuchs, que se quedó de brazos cruzados y 
vio cómo sucedía? 

Las preguntas lo desconcertaron. 

¿Quizás me lo merecia? 

Rock no podía estar seguro de si lo hizo o no. No 
había un solo día en el que la culpa de su infalible 
inutilidad no hubiera sido golpeada en él. Pero 
todavía no podía dejar de preguntarse acerca 
deesodia. Era diferente a cualquier otro. Claro, 
había traido niños antes, pero siempre eran niños 
solteros, nunca familias enteras. 

Al ver cómo las familias 'normales', aparte de 
Donnie, se trataban entre sí, los ojos de Rock se 
abrieron como platos. Su naturaleza amorosa y la 
adoración del uno por el otro fueron igualmente 
recíprocos. Su amabilidad e inocencia lo llevaron a 
preguntarse si la sociedad era muy diferente de los 
muros de piedra por los que había sido regulado para 


vagar. 


¿Cómo puede ser esto correcto? 


Rock consideró lo que vino a continuación para 
Donnie mientras sus ojos brillaban con lágrimas. No 
quería que la vida de Donnie acabara ese día, pero si 
su infancia era un indicador de su futuro, entonces 
sería mejor que el chico saliera con el resto de los 
niños. Si a Caroline se le concedía la custodia total 
del niño, como parecía que se le había concedido, 
¿cuánto peor sería la alternativa? 


No tenía idea sobre el padre del niño, pero no lo 
imaginaba como un santo. Ni siquiera se había 
preocupado lo suficiente por Donnie para evitar que 
cayera en las garras malvadas de Caroline. 

¿Quizás está muerto? 


¿Qué futuro podría ofrecer eso? ¿Donnie sería 
exiliado al mismo sistema roto que había llevado a 
Rock a The Borden Estate? 


Mirándolo desde todos los ángulos, a Rock le pareció 

que todo estaba torcido. 

Los pensamientos lo entristecieron, pero sabía lo 
que le esperaba al joven Donnie. La miseria a la que 
ya se había acostumbrado era inevitable. Las cosas no 
se iban a poner más color de rosa que el charco de 
sangre que acababa de ver salir del cráneo de su 
madre. 

Por mucho que Rock no tuviera ningún deseo de 
verlo aventurarse en el patio de recreo, entendió 
que probablemente era lo mejor. 


LA GRAN TOBOGÁN 


Isaac subió más alto, apoyándose en la estructura de 
cuerda gigante. Su idea inicial era mantenerse lo más 
lejos posible de Bobby, pero la sensación de muerte 
inminente que continuaba acechando finalmente se 
preparó para florecer. 

CJ y Tanya corrieron, andando en bicicleta por las 
muchas partes del patio de recreo. Sam y Sadie 
continuaron subiendo y bajando. El constante coro de 
risas los mantuvo ocupados y satisfechos. 


Bobby ya se había saciado. Había probado lo 
suficiente del entretenimiento para saber que 
necesitaba otra forma de él. Ansiaba una variedad 
diferente de la que podian ofrecer las tontas 
estructuras. Un placer en el que había estado pensando 
desde el momento en que el padre de Isaac se había 
reconciliado con el suyo. 

Isaac sabía que los resultados podrían ser 
potencialmente desastrosos para él. Había sobrevivido 
en los patios de la escuela el tiempo suficiente para 
sentir cuando la mira estaba en su espalda. Cuando vio 
a Bobby y al maleable secuaz que había reclutado, Kip, 
flanqueando cada lado de la torre de cuerdas, supo 
que estaba a punto de vivir una experiencia 
terrible. 

Mierda, mierda, mierda, lsaac pensó. 

Discretamente movió su cuerpo para quedar entre 

Bobby y su hermano pequeño. 

Estás jodidamente muerto ahora, chico diente de 


león  gruñó Bobby desde abajo . Agarró la cuerda 
color cereza y se acercó más a Isaac. 


"¡Si! ¡Muerto!" Kip afirmó. 
Los hermanos treparon por la estructura como monos 


araña acercándose a la suculenta fruta de la vid. 


Mientras se acercaban a lsaac, miró hacia abajo 
detrás de él; la caída estaba por lo menos quince pies 
por encima de la arena blanda. Sin saber cuál era la 
mejor manera de evitarlos, corrió hacia abajo. Si podía 
pasar por debajo de Bobby y Kip antes de que se 
acercaran, todavía tendría la oportunidad de 
escapar. 

"¿Adónde vas, chico empollón?" Bobby gritó. 

Con el miedo alimentando la rapidez de sus 
zancadas, Isaac se abrió paso con cuidado entre las 
muchas cuerdas. Hizo una pausa en su descenso a mitad 
de camino desde donde estaba originalmente 
posicionado para mirar hacia arriba. 


Kip estaba a poca distancia. 
Cuando Isaac giró la cabeza en la dirección opuesta, 
Bobby ya estaba al alcance de la mano. 


¡Ven aqui! Bobby gritó. 

La sorpresa hizo temblar a Isaac. Mientras trataba 
de evadir el golpe de Bobby, el pie que Isaac estaba 
usando como palanca se resbaló de la cuerda. El 
impacto repentino de todo el peso de su cuerpo cayó 
instantáneamente sobre sus manos. Él agarre de Isaac 
no fue lo suficientemente fuerte para mantenerlo en 
su lugar. La piel por encima y por encima de sus 
palmas se desgarró en el cordel grueso cuando la 
quemadura instantánea de la cuerda lo desgarró. 


Isaac cayó de espaldas primero y rebotó en las 
cuerdas, golpeando sus ásperas texturas, 


haciendo que su cuerpo se torciera. La cuerda raspó 
su cara, luego sus brazos cuando su cuerpo se deslizó 
a través de ellos. Las gafas de Isaac salieron 
disparadas de su cara y cayeron al suelo. Su caida 
finalmente terminó unos metros más abajo cuando una 
cuerda aterrizó justo entre sus piernas 
esqueléticas. 

"¡Ahhhh!" Isaac gritó. 

Inmediatamente agarró sus testículos mientras un 
dolor punzante se extendía a través de sus dos 


testiculos. 
Bobby y su hermano se rieron 


histéricamente. "iJa, ja, justo 
en sus partes privadas!" Kip 
gritó. 


"¡Está bien, este idiota no va a necesitar sus 
bolas para nada de todos modos!" dijo Bobby. Luego a 
Isaac, "Aww, ¿qué pasó? ¿Perdiste tus anteojos, cuatro 
ojos? 

"¿Por qué no lo dejan en paz?" intervino CJ. 

Se paró en la parte inferior de la estructura con 
una mirada de decepción. Había visto esta idiotez de 
su hermano mayor muchas veces antes. Kip no solía ser 
tan malo, pero CJ notó que, para bien o para mal, su 
hermano menor tendía a ser fácilmente influenciable. 

¿Por qué no te ocupas de tus propios asuntos? Ni 

siquiera le hicimos nada. 
Simplemente se resbaló mintió Bobby. 


"Ya basta", dijo 

CJ. "¿0 que?" 

CJ no le respondió a Bobby. Sabía que discutir no 

iba a cambiar nada. 

En cambio, escaneó el suelo debajo de Isaac. Vio 
los vasos medio enterrados en la arena debajo de 
la torre de cuerdas y decidió concentrarse en 
algo productivo. 

"Todos los niños, por favor muévanse hacia el gran 
tobogán en la parte trasera del patio de recreo", 
instruyó la voz de Fuchs, a través del altavoz 
montado en la parte superior de la cerca negra. 

"¿En? Pensé que habían dicho que no podíamos 

usar el tobogán grande dijo Sam . Miró a 

través del balancín a Sadie, que reflejaba la 

misma confusión. 

"Yo también", respondió Sadie. 


Unos metros detrás de ellos, oyeron cerrarse la 
valla. Cuando miraron en la dirección del ruido, 
vieron a un niño que era nuevo enel grupo. 


Donnie Clarke estaba de pie con un vendaje fresco en 
la rodilla y una mirada perdida en sus ojos. 
Detrás del chico, a través de la valla, Sam y Sadie 
vieron el enorme 

trasero de Rock mientras se alejaba de la puerta. 


"¿Quién es ese?" 
preguntó Sam. 
Sadie se encogió de 


hombros. 

Sam no estaba segura de por qué, pero algo en Donnie 

le resultaba interesante. 

El sentimiento no era nuevo. Al igual que su madre, era 
una persona sociable. El impulso de interactuar se 
deslizó dentro de Sam. Pero el crepitar del altavoz 
interrumpió sus pensamientos. 

"Una vez más, por favor, todos deben moverse a la 
parte trasera del patio de recreo. Tus padres están 
mirando y quieren que vayas allí ahora", continuó 
Fuchs. 

Los niños confundidos comenzaron a alejarse 
lentamente de la diversión que habían estado teniendo. 


Tanya dejó caer las barras de mono en la arena no 
lejos de Sam y Sadie. Ella reflejó la confusión que 
estaban sintiendo. Ambas hermanas siguieron a Tanya, 
alejándose más del área de juegos. 

Sam volvió a mirar a Donnie, que seguía 

estupefacto cerca de la puerta. "Espera un 

segundo", le susurró a Sadie. 

Sam corrió hacia el niño. 


"¿Hey cual es tu 

nombre?" ella preguntó. 

Bl chico no respondió. 

"¿Estás bien?" 

Donnie siguió mirándola con amabilidad en su 

mirada pero no dijo nada. 

Sam no estaba molesta, simplemente no entendia. La 
falta de respuesta solo hizo que ella sintiera más 
curiosidad por él. 

"Yo yo creo que se supone que debemos ir a la 
parte de atrás ahora. ¿Quieres venir con nosotros? 
ella preguntó. 

Donnie se tomó un momento y miró hacia el enorme 

tobogán hacia el que se 
dirigían Tanya y Sadie, y luego volvió a mirar a 
Sam. Lentamente asintió con la cabeza. 

"¡Está bien, genial! Sígueme", dijo. 

En su rostro apareció una sonrisa de niña que 
mostraba muchos de los dientes permanentes recién 
salidos de Sam. Agarró la diminuta mano de Donnie y 
tiró de él. 


De vuelta en el trepador de cuerdas, Bobby y Kip 
observaron a los demás migrar hacia la parte trasera 
del patio de recreo. 

"¿Deberíamos ir también?" preguntó Kip. 

Como de costumbre, miró a su hermano mayor en busca 

de orientación. 


"Supongo que sí. Todos los demás lo son", respondió 

Bobby. 

Bl dúo desmontó la estructura en forma de red y 

siguió a Tanya. CJ los vio pasar y luego volvió a 

mirar a Isaac. "Lo siento. Á veces pueden ser 
realmente idiotas". 

Limpió la suciedad de las gafas de Isaac con su 

camiseta. 

Isaac continuó descendiendo hasta que sus pies 
finalmente tocaron el suelo. El aterrizaje 
discordante envió reverberaciones dolorosas a través 
de sus testículos. Isaac se abrió camino a través de 
las cuerdas restantes hasta que finalmente encontró 


la libertad fuera de la torre. 
"Aquí tienes. Hice lo mejor que pude 
para limpiarlos", dijoCJ. Le entregó 
las gafas. 
"Gracias. Y supongo que está bien. Estoy bastante 
acostumbrado a los idiotas respondió Isaac. 


"Sí, pero trata de vivir con ellos". 

lsaac se puso las gafas justo a tiempo para ver la 

sonrisa tonta de CJ. 

Los marcos estaban torcidos en la cabeza de Isaac. 
Estaban un poco más sueltos que antes, pero aun así 
estaba más que agradecido de poder ver de nuevo. 

"Preferiría no. Solo tomaré tu palabra," Isaac 

resopló. 


"Soy CJ, por cierto. Te prometo que no soy un 
gilipollas total como pueden ser mis hermanos". 
CJ extendió su mano. 
"Puedo ver eso", dijo Isaac, aceptando el 
apretón de manos. "Soy Isaac". Una genuina 
sensación tanto de sorpresa como de aprecio resonó 
en su tono. CJ se parecía a los 
niños de la clase que siempre estaban listos para 
descargar sobre él, pero él no actuaba como ellos. 


"¡Todos, muévanse ahora! ¡Rápidamente!" Fuchs 
espetó, su voz parecia 


más enojada que los anuncios anteriores. 
Los dos muchachos miraron hacia el lado del gran 


tobogán donde todos los demás estaban reunidos. 
"¿Por qué diablos nos quieren alli?" 


Isaac preguntó. "No lo sé, pero parece 
un poco raro", respondió CJ. 


Bl sonido de los ladridos de los perros cortó 
repentinamente la refrescante brisa marina. Los chicos 
podian ver a lo lejos a través de la cerca de rejilla 
cuando el enorme cuerpo de Rock se acercó a la 
puerta. 


Delante del grandullón había un par de pinchers 
dóberman demasiado agitados. Cada uno de ellos echaba 
espuma por la boca, abriéndose camino hacia adelante 
con rabia y caos en sus ojos penetrantes. 

Bl agarre de Rock sobre las correas del perro se 

mantuvo firme mientras abría la puerta. "i¡¿Que 

esta haciendo?!" Isaac lloró. 


"¡Yo yo no sé! No dijeron nada sobre perros, 
¿verdad? preguntó CJ. 


"¡No!" 
"Tal vez deberíamos ir a la parte de atrás como nos 
dijeron que hiciéramos. iVamos, vamos!" CJ corrió 
hacia el resto de los niños que ya estaban reunidos 
en la parte trasera 

del patio de recreo. 


Isaac vaciló por un momento, mirando a Rock 
mientras alcanzaba la cerca. 


"Bl no puede ser " 


Lo que estaba pasando no parecía posible; se 
extendia más allá de la lógica y el razonamiento de 
Isaac. 

La baba jabonosa voló de sus hocicos mientras su 
rabia hervía. Sus mandíbulas rotas se desquiciaron 
mientras sus dientes puntiagudos brillaban a la luz del 
sol. Los estruendosos ladridos rugieron, 
proporcionando una motivación escalofriante. 

Isaac lo había visto suficiente. Se fue hacia el 

resto de los niños. Los otros niños en la parte 

trasera del patio de recreo ahora también 
estaban al tanto de los perros. 


"¡¿Qué está 


sucediendo?!" Tanya 
lloró. "Odio a los 
perros", se quejó 
Sadie. 


Miró a Sam y Donnie en busca de consuelo, pero 
ninguno tenía nada que decir. El oscuro vacío general 
de Donnie dominaba su expresión mientras que la boca 
de Sam estaba abierta por el terror. 

"¿Qué diablos le pasa a ese tipo? ¡Él no vaa 

dejarlos sueltos, 
¿verdad?!" preguntó Bobby. 

"¡¿Por qué tendría que hacer eso?!" preguntó Kip. 

De repente, el eje rectangular junto a ellos unido 
al monstruoso tobogán se abrió. Las paredes de color 
verde bosque se levantaron como la puerta de un 
garaje y una habitación de acero con forma de cubo 
apareció ante ellos. 

"¡Entra en el gran tobogán ahora!" ordenó Fuchs. 

Mientras el agudo chillido de la voz del alemán 
bramaba, Rock soltó las correas. El par de perros 
hambrientos salió disparado hacia adelante y los niños 
chillando se precipitaron al vientre del tobogán. 

"¡¿Cómo cerramos esto ?!" Kip lloró. 

Los niños parloteaban asustados, pero poco podian 
hacer. La habitación no tenía botones, perillas ni 
puertas. Sólo la abertura por la que habían entrado y 
tres paredes metálicas. 

"¡CJ, date prisa!" Kip lloró. 

El atleta estelar ya lo había encendido, CJ se 
acercaba al tobogán. Pero cuando giró la cabeza 
hacia atrás para comprobar el progreso de lsaac, 
no era lo que esperaba. 

Isaac estaba a medio tropezar y se dirigía de cara 
al suelo. Las gafas cuadradas de estructura metálica 
volvieron a salir despedidas de su cabeza y 
aterrizaron en la arena. 

CJ miró más allá de Isaac. Los perros ya estaban en 

camino. "No lo 

hagas, no lo hagas... duf!" CJ murmuró para sí mismo. 


Se volvió hacia Isaac, sintiendo temor y 
arrepentimiento instantáneamente hincharse dentro de 
su pecho. 

"CJ, ié¿qué diablos estás haciendo?!" Bobby gritó. 

lIgnoró a su hermano y se concentró en la tarea 
que tenía entre manos. CJ pasó corriendo junto a 
Isaac mientras buscaba sus anteojos en la tierra, 
intentando crear una distracción para desviar a los 
perros de él. 

"¡Será mejor que los encuentres rápido!" CJ gritó. 

La táctica funcionó, un poco. Los perros se 
separaron. Un cachorro viró en dirección a CJ mientras 


que el segundo se dirigió directamente a Isaac. 


Los dedos de Isaac finalmente encontraron las 
gafas, pero cuando se las volvió a poner, los 
caninos puntiagudos penetraron sus triceps. El perro 
apretó con fuerza, la baba secretando de sus 
mandíbulas mientras sacudía la cabeza de lado a 
lado. La ferocidad dejó en claro que el perro había 
sido entrenado para infligir agonía. 

Isaac gritó cuando la carne en la parte posterior de 
su brazo se abrió. La fuerte presión de las mandíbulas 
caninas hizo surgir un terror punzante, empujando y 
amplificando el tsunami interno de angustia dentro de 
él. 

CJ saltó los anchos escalones, pasó las barras de 
los monos y se dirigió hacia un tobogán de tubo más 
pequeño en el que había jugado hace poco tiempo. Había 
una serie de cuatro escalones adicionales que 
necesitaba ascender para llegar al pináculo. Si bien 
la estructura fue diseñada para niños, el doberman 
atlético no tuvo problemas para seguir a CJ por cada 
una de las plataformas de goma. Él perro era tan 
atlético como el niño. 

Al escuchar el rasguño de las uñas demasiado 
grandes del dóberman justo detrás de él, CJ supo que 
necesitaba pensar rápido. Cuando llegó a la cima, 
rápidamente se quitó la camiseta. Con el torso 
desnudo, el chico se dio la vuelta para mirar en 
dirección al perro que lo perseguía. El sabueso 
estaba casi en su cara cuando CJ abrió su camisa 
tanto como pudo estirarla. 

Cuando el dóberman se abalanzó con los colmillos 


blandiendo, CJ supo que solo tenía una oportunidad 
con el plan de retazos que había inventado sobre la 
marcha. 
Cuando el perro se abalanzó sobre su mano, tiró de 
ella hacia arriba y deslizó la 
camisa sobre la implacable cabeza de la bestia. Pudo 
sacar el hocico del perro a través de un brazo del 
tee. El agujero en el que estaba metido el 
dóberman era lo suficientemente estrecho como para 
que el resto de su cabeza no pudiera pasar. 


Cegado, el dóberman gimió. 

Los gritos de Isaac encontraron nuevamente los 
oidos de CJ. Tenía que actuar rápido. Apretó al perro 
distraído contra la estructura. El dóberman se agitó 
salvajemente cuando CJ miró hacia la valla perimetral 
alta que rodeaba el patio de recreo. El divisor de 
acero estaba a sólo unos metros de distancia. 

CJ sabía lo que tenia que hacer, pero no tenía idea 

de si funcionaría. 

Aprovechó cada gramo de su atletismo para envolver sus 
brazos alrededor del vientre del perro y lo levantó. 

Había hecho un suplex alemán con amigos, pero nunca 
con un perro. CJ canalizó su interior Bret Hart y 
apretó sus brazos alrededor de la parte inferior del 
perro. En una corriente de impulso constante, tiró 
hacia arriba con todo lo que pudo reunir y arrojó al 
canino caótico. 


El dóberman vestido con una camisa casi lo dejó 

claro sobre la valla del perímetro. 

La parte trasera del perro cayó sobre el acero 
puntiagudo en lo alto de la valla, arañando varias 
vetas de laceraciones profundas en su piel. Bl impacto 
hizo que el perro cayera al suelo con el cuello por 
delante. 

Tras el duro aterrizaje del Doberman, un 
estruendosogrietabrotó de su estructura esquelética. 
Las peludas mandíbulas del cachorro emitieron un solo 
gemido desgarrador cuando el impulso del animal se 
apagó. 

La vista del perro inmóvil asqueó a CJ. Saber que 
él era la fuerza detrás de tal violencia fue 
discordante. Pero, cuando los gritos de lsaac rasgaron 
el aire, CJ supo que no tenía elección. 

CJ se vio en desventaja al estar sin camisa. Pero se 
apresuró a bajar del tobogán, no obstante. Su cuerpo y 
su mente se aceleraron. Cuando vio al otro Doberman 
mordiendo el brazo de Isaac, su cerebro casi se quedó 
en blanco. La idea de la camiseta fue bastante 
afortunada, ¿cómo demonios se las arreglariía con otra? 


Isaac se lamentó. "iQuitamelo de encima! ¡Ah! 

¡Quítamelo! 

A medida que el sabueso apretaba cada vez más 
fuerte, la sangre manaba del brazo de Isaac. CJ observó 
su entorno. No había armas para quitarle el perro al 
niño. 


De repente, lo golpeó. Estaba de pie sobre una 
solución potencial de la que había casi un 
suministro interminable. 

Sin pensarlo, recogió dos grandes puñados de 
arena. Ve arrastró desde detrás del dóberman ocupado 
y empujó las matas directamente en sus globos 
oculares. 

El perro maulló y CJ le dio una fuerte patada en 
la garganta. El dóberman soltó el brazo de Isaac y 
frotó su cara contra el suelo. Bl perro aulló mientras 
intentaba usar sus patas para quitarse la suciedad de 
los ojos. 


"¡Levantarse!" Gritó CJ. 
Palmeó la espalda de lsaac y levantó al niño herido 
por la camisa. Él perro siguió gimiendo, rascándose 
la cara. Los chicos aprovecharon 
la distracción, corriendo hacia el resto de los niños. 
Isaac tropezó de nuevo, pero esta vez, CJ estaba 
allí para que siguiera adelante. 
Cuando los niños tropezaron con el cubo, Isaac cayó 
al suelo, la sangre chorreando de la parte posterior 
de su brazo. 


"¡Todos, retrocedan!" CJ gritó. 


Sus nervios estaban en llamas, pero encontró una 
pequeña porción de alivio cuando vio descender la 
puerta retráctil. CJ miró fijamente al perro cegado en 
la distancia, con la esperanza de que no se 
recuperara pronto. Sus extremidades temblaron 
incontrolablemente cuando los últimos rastros de luz 
del día entre la puerta y el suelo desaparecieron. 


MALTRATADOS Y TEJIDOS 


El revés manchado de higado de Geraldine golpeó la 

mejilla fibrosa de Rock. La aspereza de su rostro 

lastimó su fina piel, pero no fue suficiente para 

disuadirla de retroceder y arrojarlo de nuevo. 
"¡Tonto! ¡Maldita excusa sin valor para un 


hombre! ¡Ahora ella no podrá mirar!" Geraldine 
ladró. 


Pero ella iba a 

Otro golpe atrofió la declaración de Rock. 

Tom y Molly miraban temerosos a través de sus 
periféricos. Encorvado contra el cadáver de su esposa, 
Greg permaneció aturdido. 

"¡Mírate!" Geraldine le ladró a Rock. "¡Eres un 
gigante, idiota! ¡Podrías haberla acorralado 
fácilmente! Cristo todopoderoso, ¿debo pensar en 
todoi¿para ti?!" 

La rabia se mantuvo en un estruendo bajo dentro de 
Rock, pero cuando trató de tragarse el nudo en la 
garganta, el temor lo dominó. 

Geraldine lo mantuvo constantemente agitado. Su 
conducta tóxica era todo lo que sabía. Romper eras de 
obediencia fue una tarea difícil. Por mucho que Rock 
hubiera disfrutado dándole a Geraldine el mismo trato 
que a Caroline, había una memoria muscular firme y 
sumisa en su lugar. El condicionamiento que resultó 
de un ciclo interminable de abuso fue un manipulador 
profundo. 

"Lo siento", dijo Rock. 

Lo he oido todo antes. El mayor problema con tus 
disculpas es que siempre vienen en racimos ya mi 
costa. Y siempre están en los momentos más 
inoportunos. Eres muy consciente de cuánta 
planificación se ha invertido en esto, cuán especial y 
querido es este día para mí. Sé que tu pequeña mente 
no es 


incluso de un estándar mediocre, pero sé que puedes 
entender esto. Te has quedado corto dos veces ahora. 
No dejes que haya una tercera vez, o de lo 
contrario " 

Rock asintió con la cabeza mientras la vergúenza y 
la humillación calientes bailaban en “su rostro 
enrojecido. 

"Asegúrense de que nada fuera de nuestros planes 

suceda aquí. 

Asegúrate de que observen muy de cerca, porque 
sabes muy bien que lo haré", amenazó. 

Geraldine señaló con su dedo huesudo las 
cámaras instaladas en las esquinas delanteras de 
la sala de espionaje. 

"Lo haré", respondió Rock. 

Geraldine  rechinó discretamente su dentadura 

mientras se alejaba de él y se detenía. 

"Debería poder asumir estas cosas básicas, pero 
debido a su desempeño reciente, claramente mis 
suposiciones han sido demasiado generosas. ¿Ya te 
deshiciste de los perros? 

"Me deshice del muerto y el otro está de vuelta en 

la perrera". "iDeshazte de los dos! 

Ninguno estuvo a la altura de las expectativas. A 
pesar desu presencia, no albergamos perdedores aquí. 
Encárgate de ello esta tarde. Dime, ¿al menos 
activaste la electricidad en las puertas delanteras? 

Roca asintió. 

Geraldine salió de la habitación, dejando a Rock 
sumido en su vergúenza. De repente estaba solo con nada 
más que los sollozos silenciosos de los padres 
contenidos. 

Tom y Molly estaban abrumados por la ansiedad. 

Se habían visto obligados a sentarse impotentes y 
presenciar cómo un perro mutilaba a su hijo 
mayor, Isaac. 

Las súplicas a Geraldine cayeron en saco roto. 
Estaba totalmente atraída por el derramamiento de 
sangre. Tom y Molly habían observado a la malvada 
mujer mientras saboreaba la violencia del video. Era 


un parásito engordado que se atiborraba de horror. 
Como un cigarrillo después del sexo, Geraldine se 
había enamorado. Y ahora, ese amor era todo lo que 
conocia. 

Tom entendió que tendría que ser él quien impulsara 

las cosas. Bl espíritu de 
Molly estaba demasiado quebrantado para aceptar tal 
carga. Si bien Tom también se vio afectado por las 
imágenes salvajes, se obligó a vivir en su cabeza. 
Mientras analizaba su situación en busca de posibles 
vías de escape, una cosa se había vuelto demasiado 
clara para él: las ganancias eran escasas. 

El escape no iba a ser posible fuera de un acto de 


Dios o un mal funcionamiento mecánico. Ambos eran 
esencialmente uno y el mismo. El 


abrazadera de metal alrededor de cada uno de sus cuellos no 
iba a ninguna parte. 

La única minúscula grieta de esperanza que Tom creía 
que podría ser una opción potencialmente viable se 
encontraba a solo unos metros de distancia. El enorme 
espécimen cincelado le parecía diferente. Rock no 
parecía apasionado por lo que estaba haciendo. No 
parecía lleno de odio y sed de sangre. No era como la 
vieja bruja. Tom solo podía orar para encontrar los 
medios para razonar con él. 

Miró a Molly y se enfrentó a sus sollozos 
histéricos. La mirada acuosa de su esposa rogaba por 


una respuesta. Tom no sabía qué decir, pero tenía que 
decir algo. 


"Señor esos perros lastimaron a mi hijo. Él 
necesita ver a un médico. Por favor, déjanos ir y 
y no diremos nada. Será como si nunca hubiéramos 
estado aquí. Solo queremos que nuestra familia 
vuelva en una sola pieza. Te lo ruego  suplicó Tom. 

Rock se quedó mirando la gama de pantallas de 

televisión. 

"No entiendo. Lo que sea que hicimos, lo sentimos. 

¿No puedes simplemente perdonarnos? 

Tom estudió el lenguaje corporal de Rock en busca de 
pistas que pudieran ayudar. No hubo ninguno. El 
incómodo silencio pronto se volvió demasiado para Tom. 

"¡¿Qué diablos está pasando?!" Tom gritó. 

Los ojos hastiados de Rock encontraron al padre 

preocupado. "Lo descubrirás muy pronto". 


REGLAS DEL PATIO DE JUEGO 


Los niños habían estado sentados en la celda 
metálica durante algún tiempo. El aire se había 
vuelto viciado y la tensión creciente era lo 
suficientemente densa como para cortar con un 
cuchillo. Las lágrimas, el terror y el frenesí 
eran la única compañia que tenian. 

CJ encontró una manera de dejar de lado sus miedos y 
concentrarse en las heridas de Isaac. Se puso en 
cuclillas, con los brazos envueltos alrededor de su 
torso sin camisa, dirigiéndose a él con la mayor 


delicadeza posible. 


"Solo necesito echarle un vistazo, amigo. Sé que no 
quieres que lo haga, pero 


tenemos que ver qué tan malo es", explicó. 
lsaac se sentó desplomado contra la pared del 
fondo de la celda. Todavía estaba llorando, 
tratando de lidiar con el dolor punzante. 
Yo yo no quiero mirar gritó Isaac. 
"No tienes que hacerlo. De todos modos, está en la 
parte posterior de tu brazo, así que ni siquiera lo 


verás. Tendré mucho cuidado, ¿de acuerdo? 

"O-Está bien". 

CJ levantó la parte de atrás de la manga de la 

camiseta de Isaac y examinó el daño. 

Hubo varias hendiduras profundas de los dientes 
caninos que dejaron un desgarro considerable en la piel 
de Isaac. CJ no era médico, pero pensó que echarle un 
vistazo podría darle una idea de cómo ayudar mejor a 
Isaac. Á medida que la sangre seguía manando por el 
desgarro, supo que necesitaba encontrar una manera de 


detenerla. 
"Mierda", dijo Bobby. 
"¡¿Es mala?!" Isaac 
chillóo. 
CJ se dio la vuelta, mirando a su hermano mayor. 
"No, está bien, Isaac. Solo necesitamos hacer algún 
tipo de vendaje, eso es todo. Levantándose del 
suelo, CJ se acercó a Bobby. 


"Sé lo que estás tratando de 

hacer", susurró CJ. "¿Qué?" 

preguntó Bobby. 

"¿No entiendes lo serio que es esto? Solo deja de 
jugar con él. Tenemos otras cosas de las que 
preocuparnos. 

"A la mierda con él. Soy tu 

hermano, no ese pedazo de mierda. 

CJ suspiró. "A veces, desearía que 

ese no fuera el caso". "Agáchate". 

"¡Ah, uf! ¡Duele mucho!" Isaac lloró. 

Isaac continuó gimiendo, sosteniendo su brazo y 
mirando a sus hermanas. Podía ver su profundo terror 
mientras sollozaban uno en brazos del otro al otro 
lado de la celda. 

CJ había terminado de pelearse con su hermano. 
Volvió a concentrarse y pasó al tema más apremiante. 
Llegar a Bobby era una causa perdida; él había sabido 
eso desde el día en que nació. 

Se volvió hacia su hermano menor. 

Kip se quedó de brazos cruzados después de ver a 

Bobby y CJ discutir entre ellos. 

Parecía dudar sobre con quién debería ponerse del lado 
de la discusión. 

CJ examinó la ropa de Kip y notó la camisa con 
cuello informal desabrochada y, en particular, la 
camiseta blanca que estaba debajo. 

"Kip, necesito tu 

camiseta", dijo CJ. "¿Qué? 

¿Por qué?" preguntó Kip. 

Bobby puso los ojos en blanco y resopló. 

"Isaac todavía está sangrando. Necesitamos atar algo 
alrededor de su herida. Como nos enseñaron en esa clase 


de primeros auxilios. ¿Tu recuerdas?" 


"¿No puedes simplemente usarsuécamisa?" 
CJ dio un paso más cerca de él hasta que sus 
narices casi se tocaron. "Mira, así es como va a 
ser", dijo CJ, "y esto va para los dos. De aquí en 
adelante, yo 
estoy al mando. Si alguno de ustedes tiene un 
problema con eso, podemos resolverlo ahora mismo. 
Kip miró a Bobby, que no se mordía la 


lengua. "iSoy el mas viejo! ¡Debería 
llegar a tomar las decisiones!" 
"¡Sí!" dijo Kip. 
"¡Sií, mierda dura, eso es dos de 
tres!" Bobby gritó. "No, no lo es", 
intervino Tanya. 


Ella había estado siguiendo la conversación de 
cerca. Tanya no estaba dispuesta a dejar que sus 
nervios la controlaran. Como todos los demás, no tenía 
idea de lo que estaba pasando, pero entendió que un 
enfoque sensato era fundamental. 


Mientras Tanya era joven, todavía era lo 
suficientemente madura como para darse cuenta de que 
Bobby y Kip eran clones de su padre. Incluso si no 
fueran los clones que su padre hubiera esperado, sus 
personalidades habían sido grabadas en piedra. 

No eran malos hasta la médula, pero había visto en 
ellos todos los peores rasgos de su padre en un 
momento u otro. Claro, su padre tenía algunas buenas 
características dentro de su personalidad agresiva, 
pero estaba encadenado a su propio egoísmo y actuaba 
de una manera estrecha. No se sentiría cómoda con 
nadie más que CJ liderándolos. 

"Yo voto por CJ. Es el más 

hermoso", dijo Tanya. Es la 

maldita mascota de papá  gruñó 

Bobby. 

"Exactamente, y ese es el desempate. Tú mismo sabes 
que papá lo elegiria a él para esto, no a ti, y 
definitivamente no a Kip. 

"También queremos a CJ", anunció Sadie, aún 

sosteniendo a su hermana Sam en sus brazos 


temblorosos. 

Donnie se paró al lado de las chicas pero mantuvo su 

silencio. Nadie estaba 
seguro de si entendía la conversación. Ju 
inexpresividad lo abarcaba todo. 

"Supongo que eso resuelve eso", dijo CJ. 

Bl rojo subió a la superficie de 

toda la cara de Bobby. "iComo el 

infierno lo hace!" Bobby ladró. 

CJ se acercó lo más que pudo a Bobby. 

"No creo que lo entiendas. No te estoy preguntando. 
Yo nunca te estaba preguntando. Soynarracióntú. Podemos 
luchar por ello si es necesario, pero ya sabes cómo 
termina eso siempre. Les daré una paliza a ambos si es 
necesario. 

La mano de CJ presionó sus nudillos y dejó escapar 

un crujido repugnante. 

Nunca había intimidado a ninguno de sus hermanos 
antes, pero habían tenido su parte de rivalidades 


entre hermanos. Su situación actual requería las 
medidas insensibles e incómodas que bullían en su 
cerebro. 

CJ odiaba a los matones. 

Odiaba cómo actuó Bobby y las partes de su 
personalidad que vio contagiarse a Kip. Era como una 
infección de idiotez que se extendía fuera de control. 
Pero no tuvo tiempo de sacar el Crayola y explicarles 
por qué estaban equivocados. Sabía que afirmar su 
dominio físico y amenazarlos para que cumplieran 
sería el único método oportuno. 

Ni Bobby ni Kip tuvieron el descaro de desafiarlo. 

"Está bien", dijo CJ, volviéndose hacia Kip. "No 
tenemos más tiempo que perder. Entonces, o me das 
tu maldita camisa ahora mismo", CJ le clavó el dedo 
en el esternón, "o me la llevo". 


El rostro de Bobby hervía de ira, una mega carga 

que no tenía forma de exorcizar. 

Kip obedeció. Se quitó la camisa, le entregó a su 
hermano la camiseta blanca y luego se deslizó la camisa 
con cuello sobre los hombros. 

"Gracias", dijo CJ. 

Estiró la camiseta, se arrodilló junto a Isaac y 

volvió a examinar la herida. 

"Esto podría doler por un segundo, pero tenemos que 

cubrir la herida, ¿de acuerdo?" 

"Ya duele", dijo Isaac. 

Se encogió de dolor pero asintió, dándole a CJ el 

visto bueno. 

CJ enrolló la camisa blanca alrededor de la herida y 
con cuidado aumentó la tensión. Isaac emitió un suspiro 
de agonía cuando el nudo que CJ formó aplicó presión 
adicional. 

"Casi llegamos-" 

"Va a estar bien, lsaac", dijo Sadie. 

Justo cuando CJ terminaba de atar la herida, la caja 

de metal se elevó. 

Gritos incómodos y aullidos de terror surgieron de los 
niños nerviosos. 

Nadie estaba ansioso por saber qué venía después. 

El pecho de Isaac latía con creciente intensidad por 
cada incremento que subía el cubo de acero. Recordó que 
el gran tobogán estaba en lo alto de los árboles, por 
lo que no se sorprendió cuando la celda continuó 
ascendiendo más alto. 

Y más 

alto. 

Y más 

alto. 

Cuando finalmente se detuvo con un chirrido, las 
puertas en la parte delantera de la caja se 
retractaron, revelando un pequeño borde antes de que 
comenzara el tobogán del tubo. La cara del tobogán y 
la rampa del tubo se construyó con un ominoso plástico 
de ébano. La gruesa tubería descendió abruptamente 
hacia la oscuridad que ninguna luz del sol del 
exterior era lo suficientemente poderosa como para 


penetrar. 


Isaac sostuvo su brazo. La compresión alrededor del 
área afectada se sintió 
reconfortante, pero el pánico aún se agitaba dentro de 
él. A fin de cuentas, CJ había hecho un muy buen 
trabajo con el vendaje. Pero una nueva angustia 
amaneció en su mente. Recordó adónde se fue el 
tobogán. 


La imagen desconcertante de la enorme manguera 
humana cayendo debajo de la arena de la playa era lo 
suficientemente extraña como para clavarse en su 
cabeza. 

"¿Qué diablos es esto?" preguntó CJ. 


Se acercó al cartel solitario colocado en la pared 
junto a la entrada del tobogán. 


El encabezado decia: REGLAS DEL 

PATIO DE JUEGO. "¿Qué crees que 

significa?" preguntó Sadi. 

Tanya se acercó a su hermano y entrecerró los 
ojos en la fuente debajo del encabezado. Ella 
leyó el pequeño párrafo en voz alta. 

"Después de tu viaje, no te pares demasiado alto, 
no mires demasiado, no mires en absoluto. Si quieres 
seguir adelante después de caer, solo usa tus oidos y 
diviértete". 


Las palabras tenían poco 

sentido para Tanya. 

"¿Algunas ideas?" 

preguntó CJ. 

Tanya negó con la cabeza. 

"Suena como una especie de acertijo", dijo. 
"Cuando te caes No me gusta cómo suena eso 


intervino Isaac. "No sé si alguien más lo vio, pero 
este tobogán se mete en el suelo". 


De la nada, la pared detrás de ellos retumbó. El 
estridente silbido del vapor que se liberaba inundaba 
la celda, lo que hacía mucho más dificil que los niños 
se escucharan unos a otros. La fría pared de metal se 
deslizó hacia adelante, empujándolos a todos hacia el 
agujero negro del tobogán. 

Centímetro a centímetro aumentaba su 

claustrofobia; el tiempo se estaba acabando. 

"¡Noooo!" Sam lloró. 

"¡¿Qué vamos a hacer?!" Tanya gritó. 

La habitación estaba cambiando rápidamente; era 


tres cuartas partes del tamaño que tenía cuando 
entraron. 


"¡Supongo que tenemos que 
irnos!" CJ respondió. 
Señaló el inquietante 
agujero que tenía delante. 


"¡Pero nosotros nosotros no sabemos lo que hay ahí 
ya 


abajo!" Kip lloró. 
"¡Sin embargo, sabemos lo que sucede aquí arriba! 
¡Estamos muertos si nos quedamos! dijo CJ. "Entonces, 
¿quién es el primero?" preguntó Sam. 
Cálidas lágrimas rodaron 
por sus mejillas. "¡No 
importa, todos tenemos que 
irnos!" 

La habitación ahora se redujo a la 

mitad de su tamaño inicial. "ilr! 

¡lr! ilr!" CJ gritó. 

CJ condujo a los niños al tobogán. 

Cuando los primeros cinco se adentraron en el abismo 
desconocido, la misma horrible mueca apareció en cada 
uno de sus rostros. Sam fue lo suficientemente valiente 


como para ir primero, y 


Sadie la ensombreció detrás de ella. Tanya fue la 
siguiente en dar el paso, seguida de Bobby y Kip. 

CJ miró a Donnie. Su rostro sin emociones dejaba todo 

a la imaginación. 

"¡Vamos, amigo! ¡Estará bien!" gritó, guiándolo 

hasta el tobogán. 

Después de que Donnie desapareció en el cilindro 
de oscuridad, lsaac se obligó a ponerse de pie y se 
instaló. Volvió a mirar a CJ. 

"¡Gracias por salvarme del perro!" 

el grito. Blsonido del vapor era 

casi ensordecedor. 

"¡No me des las gracias todavía! ¡Puedes 

agradecerme si salimos de aquí! CJ respondió. 

"Cuandosalimos de aquí, quieres decircuando " 

CJ lo empujó hacia adelante. La pared se había 
acercado un poco más de lo que se sentía cómodo. Si 
bien apreciaba el gesto de gratitud de Isaac, tendría 
que esperar. 

Con poco espacio para respirar restante, CJ pateó 
sus pies hacia adelante y se deslizó lejos de la 
perdición que lo perseguía. 

O eso pensó. 


SALA DE CONTROL 


"Maravilloso, el diseño funcionó tal como lo 
predijiste", dijo Geraldine, radiante. 

"Los planos de Zhe se dibujaron con solo el éxito en 

mente", respondió Fuchs. "Sabía que no me fallarías 

de nuevo, no después de todo lo que he invertido". 

Su 
inflexión vocal se hizo más seria y la euforia se 
desvaneció. 

Una ráfaga de recuerdos se filtraron en su 
cabeza. Pensó en el camino sinuoso que había unido 
sus mentes retorcidas. Fue en 1977, cuando tenía 
cuarenta y ocho años. Una mujer mayor a la que le 
queda poco tiempo para descubrir cómo crear su 
legado. 

La idea se había manifestado poco después de la 
muerte de su madre. Debía encontrar un hombre, 
cualquier hombre, para plantar una semilla dentro de 
ella. Una vez que aseguró la semilla, ya no necesitó 
al donante. Anhelaba un niño a su semejanza, tal como 
lo había visto retozando en el patio de recreo ese 
hermoso día desde el banco. La niña permitiría su 
propósito de nuevo. La carne de su creación reflejaría 
su imagen y no solo continuaría controlando la fortuna 
y el legado de Borden, sino que, lo que es más 
importante, serviría como una salida interminable de 
júbilo para su perverso narcisismo. 

Mientras que el enamoramiento enfermizo de 
Geraldine la controlaba, las limitaciones habían 
dejado a sus demonios sexuales salivando por más. 
Tener otra réplica brillante que le devolviera la 
mirada, imitando cada expresión, seguramente 
eliminaría el estancamiento que se aferraba a 


ella. 

Durante mucho tiempo, la masturbación había sido la 
única respuesta que podía encontrar, pero su 
autocomplacencia sin sentido solo podía llevarla hasta 
cierto punto. Su plan inicial no era ideal, pero era 
viable y simple. La tarea de estar con 


Los hombres con los que no tenía atracción no eran 
agradables, pero eran una incomodidad necesaria. 

Apuntó a hombres jóvenes con intelectos fuertes de 
quienes sospechaba que poseían esperma vivaz. Incluso 
las mentes más brillantes de su círculo social se 
inclinaban ante ella cuando había suficiente dinero y 
prestigio en juego. Pero a medida que las semanas de 
perversión se convirtieron en meses y la cuenta se 
acumulaba, Geraldine se preocupó. Tal vez un puñado 
de los hombres con los que se había cruzado podrían 
haber sido trapos, perotodoéde ellos? 

No tuvo más remedio que considerar que el problema 
podría estar dentro. Una visita a su médico 
eventualmente confirmaría sus sospechas. La dura 
verdad dio a luz a la nueva pesadilla de Geraldine; 
ella era infértil. 

Incapaz de crear una pareja potencial para exiliar 
su carga sexual, el peso de su lujuria se volvió 
inignorable. 

"Parece que hay algunos problemas con la cámara 

de la habitación 1". La actualización de Fuchs 

destrozó sus recuerdos. 

"Haz que funcione", exigió Geraldine. "Por 

supuesto, milady", respondió Fuchs. 


Tocó varias teclas en el panel de control y el 
teclado de la computadora frente a él. 


Cuando la mirada de Geraldine volvió a caer 
sobre el rostro demacrado del perturbado 
ingeniero, recordó la conexión. 

Después de escapar de Hamburgo, Alemania, en abril 
de 1945, solo una semana antes de que las fuerzas 
aliadas bombardearan el estado hasta dejarlo en el 
olvido, Adolpho Fuchs se dio a la fuga. Su lucha por 
evadir y sobrevivir no fue un peregrinaje de 
novatos. 

Como científico nazi, lo habían convertido en un 

activo para un mal que no 
conocía límites. Su fuerte era incursionar en 
experimentos tabú e inhumanos. Fuchs era un hombre de 
brillantez macabra, pero a pesar de todos sus diversos 


atributos, fue su rango lo que podría haber sido el 
más impresionante. 

Sus juicios involucraron una amplia variedad de 
campos, que van desde la ingeniería mecánica hasta la 
programación, y la razón inicial por la que Geraldine 
se había inclinado hacia él: la medicina. Su 
experiencia en los siniestros asuntos de su tierra 
natal lo habían convertido en una especie de bien 
conocido. Un hombre con un conocimiento que, a los 
ojos de los estadounidenses, no tenía precio. Sus 
crímenes de guerra, aunque el público en general no 
los conoce por su nombre, fueron materia de leyenda 
dentro de los círculos de espionaje e inteligencia 
del gobierno. 

La comprensión única de biología de Fuchs condujo a 
la crianza de tejidos sin alma dentro de las paredes 
de su laboratorio de los horrores. Los fetos eran de 
una 


Frankenstein, pero los resultados fueron perfectos para 
lo que había imaginado: una raza de supersoldados 
obedientes y de sangre pura. 

El magnificó artificialmente sus músculos, adormeció 

su dolor y unió su carne 
con robótica. Engendró una nueva especie híbrida 
gloriosa y aterradora. Los prototipos no habian 
resultado perfectos, pero prometían. Én su corazón 
ennegrecido, todavía creía que si su financiación 
hubiera aumentado, las finanzas adicionales habrían 
visto a sus engendros encontrar el campo de batalla en 
masa y, por lo tanto, impulsaron a los nazis hacia un 
resultado alternativo más favorable en la historia. 

Fuchs también contribuyó a la construcción y 
renovación de varios campos de concentración a 
principios de los años 40. Usando su experiencia en 
mecánica e ingeniería, sus atroces planos salieron a 
la luz e innumerables almas perecieron debido a su 
atroz ingenio. 

Junto con las varias propuestas de campamentos que 
Fuchs había visto aceptadas, hubo muchas otras que no 
vieron la luz del día. Los comentarios de los 
funcionarios destacaron que sus diseños no estaban lo 
suficientemente enfocados en hacer que los exterminios 
fueran rápidos o fáciles de aplicar a una población 
masiva. 


Algunos fueron 
considerados demasiado 
involucrados. Algunos 
fueron considerados 


demasiado desordenados. 

Otros fueron considerados demasiado extremos, incluso 

para el régimen nazl. 

El insidioso inventor permaneció prófugo durante 
años antes de que los estadounidenses finalmente lo 
alcanzaran. Una vez que concluyó la guerra, Fuchs, 
junto con aproximadamente mil seiscientos científicos 
alemanes, finalmente fue capturado. Su historial de 
asesinatos debería haber marcado su boleto al más 


allá, pero el liderazgo de los Estados Unidos pensó lo 
contrario. Decidieron que, a pesar de la naturaleza 
nefasta del conocimiento recopilado por Fuchs y sus 
homólogos, era demasiado valioso para perderlo. Una 
ventaja tan brillante no podía desperdiciarse. Después 
de la propuesta indecente, se concedió un indulto 
privado y silencioso a cientos de criminales de 
guerra. 

Como resultado, Fuchs pasó a formar parte de un 
proyecto negro que permaneció en la oscuridad durante 
décadas. Én lugar de morir o dejar que se pudra en 
una celda, nació la Operación Paperclip. El programa 
cosechó intelecto criminal y posicionó a los 
científicos para usar sus datos anteriores para 
hacer avanzar la tecnología estadounidense y muchos 
otros campos. 

Mientras Geraldine continuaba estudiando la 
maravilla de la malicia que picoteaba el teclado a su 
lado, se sintió afortunada. Sólo en la comunidad 
exclusiva de personalidades que habían procurado tal 
riqueza sin fondo podría ella haber 


aprendido de Fuchs. Se había agotado y derrotado 
durante su búsqueda de una solución, pero parecia 
que la sociedad estaba destinada a conectar sus 
caminos. 

La cena en la que Geraldine se encontró por 
primera vez con Fuchs fue como cualquier otra de su 
circulo, llena de charlas aristócratas y 
fanfarronerías. Fue un encuentro casual. Si no 
hubiera sido por la gracia del alcohol, la 
lubricación social más pura de la humanidad, las 
piezas podrían no haber encajado en su lugar. 

Martin Pearl era un conocido rico, hablador y 
excesivamente nervioso de Geraldine. Pero no fue 
hasta que el Sr. Pearl la llevó a un lado para un 
intercambio de chismes que se dio cuenta del 
potencial que había dentro de la habitación con 
ella. 

Un descarado fanfarrón, Martin era un puto de 
atención, y siempre en busca de su próxima dosis. Un 
hombre políticamente inclinado de muchas palabras por 
muchas razones. Razones que siempre fueron egoístas 
para su ego exagerado. 

A Geraldine le gustaba escuchar al hombre no por 
su personalidad sin pulir, pero hablar con el Sr. 
Pearl era como ver un choque de trenes. Al ver que 
él ya había vaciado algunos cócteles en su tanque, 
estaba emocionada por los fuegos artificiales. 

Á menudo disfrutaba compartiendo cosas que no 
debía y defendiendo posiciones controvertidas. El Sr. 
Pearl le ofreció a Geraldine algunas pepitas sobre el 
viejo alemán que, entre oídos con un tono más 
patriótico, seguramente habría alterado algunas 
plumas. No solo expuso la larga lista de horrores con 
los que se había asociado a Fuchs, sino que también 
los justificó. Habló sobre el éxito de Fuchs con el 
programa espacial en suelo estadounidense, y cómo 
fueron realmente los nazis los que aterrizaron en la 
luna. 

Geraldine miró el rostro arrugado de Fuchs. El 
alemán ciertamente había acumulado algunas líneas más 
de definición desde la noche en que se conocieron. 


Había pasado algún tiempo, pero aún así, como 
Geraldine recordó la reunión, todo se sentía como si 
fuera ayer. 

Bl Sr. Pearl continuó con su conversación, bebida 
en mano, haciendo alarde de su vasto conocimiento del 
funcionamiento interno de la guerra y la política. 
Pero después de sus revelaciones sobre Fuchs, nada más 
de lo que dijo pareció tener el mismo impacto. 

Incluso cuando el Sr. Pearl compartió afirmaciones 
peligrosas que podrían haberlo llevado a suicidarse en 
una habitación de motel de mierda, Geraldine no podia 
apartar los ojos del nazi. 

A pesar de la naturaleza sensible y lasciva de las 

afirmaciones que el Sr. Pearl 
arrojó sin filtro, las ruedas chirriantes en el cerebro 
de Geraldine giraron en una dirección diferente. En 
cualquier otra noche, ella habría estado sobre la luna 


con la dirección de su conversación, pero esta ya no 
era una noche cualquiera. Geraldine había llegado a un 
punto de inflexión; su mente se había abierto de par en 
par. No sería capaz de pensar de nuevo hasta que se 
dirigiera a su prospecto. 


Si bien a Geraldine no le podrían haber importado 
menos las opiniones del hombre, adquirir el 
conocimiento de la amplia gama de capacidades de 
Fuchs hizo más que intrigarla. Las historias de su 
innovador trabajo con la carne en sus experimentos 
sirvieron para devolver un soplo de vida a un posible 
final que Geraldine creía que estaba muerto. 

Cuando terminó su reunión, ella sabía que una 
asamblea de naturaleza más privada, solo ella y Fuchs, 
estaba inmediatamente en orden. 

La reunión fue breve y sencilla; ella lo compró. 

Cuando Fuchs aceptó el trato, desapareció por 
completo del radar del gobierno. Hubiera sido un 
movimiento peligroso si Geraldine no hubiera sido tan 
privatizada y rica. Blla le regaló a Fuchs todo lo que 
deseaba dentro de los muros de su castillo. La opción 
de vivir como un rey en paz era demasiado tentadora 
para que los nazis la rechazaran. 

Ella le había dado una oportunidad única en la vida. 
Uno que le permitió desaparecer y llevar una vida 
sencilla y anónima en una vivienda privada, con 
alojamientos de lujo. Uno que ofrecía una dieta 
deliciosa, recursos infinitos y libertad hasta donde 
alcanzaba la vista. 

El único problema era que Fuchs no podía cumplir 
el milagro que Geraldine esperaba. Incluso con los 
incontables años de investigación poco ética, junto con 
las técnicas experimentales extranjeras de Fuchs, el 
cuerpo frágil y desgastado de Geraldine permaneció 
estéril. 

Geraldine siguió mirando fijamente al sudoroso 
descendiente de las SS que trabajaba febrilmente para 
corregir el problema de la cámara. Los recuerdos 
seguían siendo exasperantes. 

Si bien su biología seguía siendo un rompecabezas 

que Fuchs nunca había 


podido armar, Geraldine no permitió que la ira 
resultante la controlara. La decepción agotadora fomentó 
la tristeza, pero a medida que pasaron años de fracaso, 
el sabor amargo en la boca de Geraldine hizo una 
transición. 

Fuchs continuó experimentando con su fertilidad, 
pero no apostaba por un gran avance. En cambio, estaba 
pensando en los otros atributos que Fuchs tenía para 
ofrecer. Geraldine necesitaría sacar algo de su 
inversión, incluso si no era lo que había planeado 
inicialmente. 


No fue hasta que Geraldine se encontró de regreso en 
el patio de recreo de su infancia viendo a los niños 
retozar con sus padres que finalmente se dio cuenta 

los campesinos que llegaron y se fueron con su 
futuro en control y en la mano, ni siquiera merecían 
la opción estándar de replicación genética de la que 
Geraldine habia sido despojada. Había un gran 
desequilibrio en la sociedad, y necesitaba ser 
corregido. Había llegado el momento de que ella 
pusiera en práctica los otros talentos de Fuchs. Para 
crear la igualdad que estaba muy atrasada. Los niños 
no deberían encontrar alegría en el patio de recreo; 


ellos deben encontrar su destrucción. 

Al cambiar el enfoque del anciano, la relación 
obscena que tenian ya no parecía un desperdicio. La 
inversión de Geraldine ya no quedaría sin frutos. 

Incluso una vez que se agregó Rock a su ecuación 
malvada, y Geraldine fue recibida con una decepción 
aún más profunda y permanente, podía consolarse 
sabiendo que Fuchs la estaba conduciendo hacia una 
liberación épica de ira. 


Geraldine recordó la malvada epifanía con una 

sonrisa. 

Sintió que la invadía la misma calma que había 
sentido al principio. El tentador pensamiento de los 
padres confinados en la sala de espionaje. La idea 
de que pronto se verían obligados a ver a sus 
preciosos engendros encontrar la finalidad violenta 
que se merecían le hacía cosquillas internamente. 

"¡Ay! ¡Allá vamos! ¡Entiendo!" 

Fuchs bramó. La alimentación de la 

cámara en la pantalla está 

activada. 

"¡Maravilloso! Y eso significa que el video también 

es visible para los padres, 

¿correcto? 

Fuchs sonrió y retiró la mano del pomo que tenía 
delante. Utilizó su uña demasiado grande para golpear 
el cristal del otro monitor al lado del que había 
depurado. En la pantalla, podían ver los rostros de 


los padres sentados contorsionados por el horror y la 
agonía. 

Apartó la mirada de las expresiones espantosas de 
los guardianes en el monitor y luego volvió a mirar 
a Geraldine. 


Su sonrisa se extendía tan lejos como la de él. 


TEN UN BALON 


Mientras CJ bajaba por el tobogán, no tardó mucho en 
darse cuenta de que algo andaba mal. Lo que debería 
haber sido un rastro de plástico suave debajo comenzó 
a sentirse cálido y húmedo. A medida que la caída 
continuaba, líneas calientes de dolor punzante 
encontraban periódicamente las piernas y el trasero 
de CJ. 

"¡Ay!" gritó. 

Bl dolor solo se intensificó cuando la trayectoria 
del tobogán se transformó, curvando su cuerpo por una 
pendiente más pronunciada. La dura sensación de corte 
que se extendía desde sus pantorrillas hasta la parte 
baja de su espalda se hizo más y más profunda a 


medida que el ángulo se volvía más exagerado. 

"¡Ahhhhhhhhh!" 

El tobogán parecía interminable. CJ no podía estar 
seguro de que su cerebro estuviera calculando los 
segundos correctamente. Existía una gran posibilidad 
de que el trauma hubiera ralentizado su capacidad de 
percibir cómo pasaba el tiempo. 

De igual preocupación era el misterio mental. No 

estaba seguro del origen de su 
dolor. No fue hasta que captó una pizca de acero 
brillante zumbando que se hizo evidente. Los destellos 
ocasionales de metal que pasaban volando coincidian 
con el ritmo de su dolor porque el tobogán tenía 
cuchillas de afeitar incrustadas en el plástico. 

Justo cuando descubrió la fuente de su angustia, vio 
la herradura de alambre de púas. Envuelta en la parte 
superior del tubo, la curva cruel y espinosa se 
acercó. Él miedo se entrometió dentro de su torso 


mientras CJ calculaba la mejor manera de evitar el 
horror que se acercaba rápidamente. 

La curva del tobogán se hizo más pronunciada a medida 
que se acercaba al alambre de púas ya la luz que había 
más allá. CJ tensó su cuerpo contra el plástico. 


y esquivó las púas por meros centímetros mientras se 
abría paso hacia el brillo. 

Cuando CJ se derramó en el suelo, recibió una 
serenata con la combinación familiar de gritos tanto de 
su familia inmediata como de los otros niños. 

El aterrizaje fue doloroso. Antes de que CJ pudiera 
siquiera registrar su entorno, lo sintió. 

Bl dolor atravesó su piel y penetró profundamente 
en sus huesos. No era tanto el piso de madera lo que 
dolía, sino lo que sea que lo cubriera. Escuchó lo 
que sonaba como innumerables bolas rodando por el 
suelo y se giró para observar la vista. 

La habitación parecía del tamaño de un gimnasio. 
Los innumerables puntos dolorosos que chocaron 
contra su cuerpo al aterrizar se hicieron evidentes. 

Todo el suelo estaba cubierto de mármol. 

Bajo un conjunto de circunstancias más relajadas, 
CJ podría haber considerado la vista hermosa. Había 
más colores y tamaños de los que podía contar. 
Mientras los remolinos dispersos de vitalidad y 
variedad rodaban por el suelo, su belleza sobrecargó 
su Óptica. 

La habitación tenía varios pilares de piedra delante 
y una piscina de bolas de tamaño considerable. Un 
letrero de neón rosa que decía 'SALIR' colgaba en el 


otro extremo del espacio. 

CJ miró de izquierda a derecha a su alrededor. Una 

gruesa cerca de acero los 
contenía y llegaba hasta el techo. Detrás había 
paredes de piedra erosionadas que se parecían a las 
que componen el exterior de The Borden Estate. El 
espacio era esencialmente una jaula oblonga confinada 
a un ataúd de piedra aún más grande. 

Los gritos obligaron a CJ a concentrarse. La carne 
de nadie se había salvado en el viaje hacia abajo. La 
ropa de todos fue cortada y sangre secretada de las 
largas laceraciones talladas debajo. Las columnas de 
cortes implacables variaban en tamaño y ubicación, 
pero la violencia era constante en todos los ámbitos. 

Los niños parecían un pelotón de veteranos canosos 

recién salidos de la batalla. 

Bobby probablemente estaba en la peor forma. La 


carne de sus antebrazos había sido cortada 
considerablemente. Había algunos colgajos de piel en 
forma de sábanas que colgaban de cada uno de sus 
miembros destrozados. 
Siendo que Bobby era el mayor y mucho más grande que 
los demás, no pudo 
esquivar el grupo de alambre de púas al final del 
tubo. Los otros niños eran lo suficientemente 
compactos para evitar la peor parte. 


De repente, CJ desvió su atención de su hermano 
mayor. Él coro de gritos de pánico del grupo lo 
abrumaba. Todos estaban asustados, e incluso CJ tenía 
mucha ansiedad. 


Se había ofrecido como voluntario para guiar a 
los niños a través del horizonte del infierno, 
pero ahora, tal tarea parecía imposible. Eso no lo 
disuadió del deber, pero su confianza se desplomó 
en secreto. 


CJ obligó a su mente acelerada a reducir la 
velocidad. Si iba a ser de alguna ayuda, tenia que 
mantener la compostura. Pero con todos llorando, 


parecía que sería mucho más fácil derrumbarse junto 
con ellos. 


Luego, CJ notó algo que inicialmente no habia 
notado: notodosEstaba llorando. 


Ni siquiera sabía el nombre de Donnie, pero eso no 
impidió que se sorprendiera. Ver al niño que parecía 
ser el más joven de todos, de alguna manera lo 
suficientemente fuerte como para contener su dolor, 
le dio esperanza a CJ. 

Si CJ tenía esperanza, entonces 

todos tenían esperanza. Tengo 

que Juntarlo. Tengo que 

levantarme, pensó C.J. Él gimió 

cuando volvió a ponerse de 

pie. 

"¡Oigan, chicos, dejen de gritar!" CJ gritó. 

Trató de evitar las innumerables canicas. Al mismo 
tiempo, escuchó un grupo de fuertes estallidos que 
brotaban del extremo opuesto de la habitación. 

Para cuando CJ entendió, casi lo perforan. El punto 


blanco que venía hacia él era un borrón. Se acercó, 
acercándose a su oído. 


"¡Santo cielo! iTodos, quédense abajo!" él dijo. 

CJ inmediatamente se agachó lo suficientemente 
rápido como para evitar el siguiente estallido que 
siguió al primero. 

Los objetos lanzados se estrellaron contra la cerca 

de alambre detrás de 
ellos. Las bolas blancas circulares cayeron al 
suelo y rodaron en varios montones de canicas 


multicolores. 

"¿Qué qué es eso?" preguntó Sadi. 

CJ examinó los proyectiles. Era bastante obvio lo 
que eran. Los objetos eran una gran parte de su vida. 
La piel de vaca blanca como el hueso unida por las 
costuras rojas era inconfundible. 


"Es una pelota de béisbol", respondió CJ. 

Las bolas seguían disparando, volando por encima 
de nuestras cabezas, tampoco era una sola a la vez. 
Los ataques venían de cinco en cinco en mini oleadas 
que cubrían el ancho de la habitación. Ponerse de 
pie no sería un movimiento inteligente si 
planeaban evitar más agonía Oo avanzar. 


CJ se apartó del aluvión de bolas y volvió a donde 
se habían amontonado. Incluso el caos que intentaba 
sofocarlo se convirtió en forraje de fondo. Algo más 
nublaba su mente. Cuando CJ fijó sus ojos en el 
montón, no solo vio un montón de pelotas de béisbol, 
vio su vida. 

Su vida según Greg, de todos modos. 


Era una vida que le resultaba más ajena cada día que 
despertaba. Una vida de la que estaba empezando a darse 
cuenta de que no era realmente suya en absoluto. Sabía 
que su padre era un competidor empedernido, pero no lo 
era. Para CJ, cada momento de su existencia no fue un 


concurso de meadas en una escuela de juegos. 

Claro, era bueno en el béisbol y aprovechó el 

talento en bruto, pero jugar 
no lo hizo sentir satisfecho o emocionado de la misma 
manera que lo hizo consu padre. Todavía había un vacío 
vacio que dolía dentro de él por algo. él buscado. Puede 
que no supiera cuál era esa pasión, pero ciertamente 
sabía lo que no era. 

Además, CJ estaba de acuerdo con no saberlo 
todavía. Pero hacer el tedioso trabajo para lograr el 
sueño de otra persona lo estaba arruinando. La vida 
vicaria y las tendencias voyeristas de su padre lo 
habían agotado. Estaba cansado de ser un proyecto en 
lugar de ser solo un hijo. 

Este extraordinario giro de los acontecimientos 
fomentó una evolución innegable dentro de CJ; el 
béisbol estaba muerto. Si encontraba un medio para 
superar las pruebas desconocidas que le esperaban, CJ 
iba a vivir por sí mismo. Nomás presiones, no más 
mentiras, no más juicios, sin importar el costo. 

El juego había terminado. 

Interpretar la fantasía liberadora en su cabeza 
ayudó a CJ a hacer frente a la cruda realidad a la 
que se enfrentaban. Volvió al modo de supervivencia: 
los pensamientos corrían una vez más a una milla por 
minuto. 

Todos los demás, excepto Donnie, sollozaban 
histéricamente y examinaban sus heridas. El horror fue 
ensordecedor. El entorno hizo que a CJ le resultara 
difícil decidirse por una idea, pero finalmente se le 


ocurrió algo. 

CJ escaneó al grupo dañado hasta que vio a Tanya. 
Rápidamente se arrastró hasta el lado de su hermana. 

"¡Tanya! Antes de bajar por el tobogán, ¿qué decía 
de nuevo el cartel? Algo sobreno te pares demasiado alto, 
éno fue asi? preguntó CJ. 

Tengo... tengo cortes por todas partes gritó . 

"Lo sé, lo sé", dijo CJ, deslizando cautelosamente 

su brazo alrededor de su hermana. "Solo gira un poco, 


pero mantente bajo". 


CJ examinó las piernas y los muslos de su hermana. 
Los cortes eran desagradables, pero no amenazaban la 
vida. Era como si las navajas fueran implantadas para 
hacer lo suficiente para crear pánico. 

Levantó la vista de las rebanadas ante la mirada 

boquiabierta de Tanya. CJ la agarró 
suavemente por los hombros y la miró a los ojos. 
Esperaba que su ambiente frío y sereno pudiera 
contagiarse. 

"Sé que tienes miedo. Yo también tengo miedo. Pero 
te prometo que los cortes no son tan malos. 

"Pero Pero hay tanta sangre." 

"Sí, pero eso esde todossangre, no es toda tuya. 
Vas a estar bien. Tengo que intentar sacarnos de 


aquí, pero no puedo hacerlo sin ti. Te necesito, 
hermana. 


Tanya dejó que sus palabras resonaran en su 
interior. Siempre tuvo la habilidad de hacerla sentir 
mejor. 

"Confías en mí, ¿verdad?" preguntó CJ. 

Ella asintió con la cabeza, secándose las lágrimas de 

los ojos. 

"Bien. Creo que esa señal, esas reglas podrían haber 

sido algún tipo de pista. 
Tenía que significar algo. 

"Yo-yo no los recuerdo sin embargo", sollozó. 

CJ pudo ver que su hermana todavía estaba en 
pánico. Había una frustración poco común en su tono. 

"Solo trata de relajarte. Ahora piensa por un 
segundo. Intenta imaginarte las letras del cartel 
susurró en voz baja. 

"Creo que podría recordar el 

final". "iEso es bueno! ¡Sabía 

que podrías hacerlo!" 

"Para encontrar y salir cuando te caes, solo usa tus 

oidos y diviértete". "¿Orejas?" 

CJ hizo una pausa por un momento. "No escucho nada 
por aquí, ¿y tú? Excepto por esas máquinas de 
béisbol. 

Tanya miró a su alrededor y escuchó. "Yo tampoco, 


pero son bastante ruidosos. 
¿Tal vez escucharíamos algo diferente por ese camino? 

CJ miró la señal de salida rosa neón que brillaba 
inquietantemente en la dirección que señalaba su 
hermana. Asintió con la cabeza y se volvió hacia el 
resto de los niños que lloraban a su lado. 

"Supongo que solo hay una manera de averiguarlo". 


LA GUERRA MENTAL 


"¡Por favor! Están sangrando mucho. Ellos necesitan 
ayuda. ¡Cómo puedes quedarte quieto y mirar!" Tom 
lloró. 

La gran pantalla en la pared mostraba la peor 

esadilla de Tom y Molly: sus tres hijos angustiados. 
Él charco de sangre que rodeaba a los niños creció 
mientras el rojo continuaba lloviznando por el tobogán 
del fondo. 

Rock se mantuvo estoico, mirando el oscuro drama a 
medida que se desarrollaba. No se formó ninguna 
respuesta dentro de su enorme cabeza, pero sus ojos 
estaban fijos en Donnie. 

Estaba todo manchado de nuevo. Ésta vez con una 
cantidad mucho mayor de su propia sangre que antes. 
Aún así, el chico permaneció tan impasible como el 
hombre corpulento que lo estudiaba. 

Rock metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y 
tocó con el instrumento sumiso que le había quitado a 
Donnie antes. Se calmó cuando sintió el toque de la 
correa cubierta de sangre. No entendía qué lo 
impulsaba a conservarlo. Simplemente no podía 
soportar separarse de él. 

Molly no pudo contener la lengua durante un minuto 
más. Permaneció a merced de la televisión, pero en 
medio de la angustia, se dio cuenta exactamente de lo 
que Tom tenía: una brecha entre las personas 
retorcidas que habian orquestado este evento. 


"¡No quieres hacer esto! ¡Lo puedo ver en tus 
ojos! ¡Sabes que está equivocada! Molly gritó. 

Rock miró a Molly en el reflejo de la pantalla. 

¡Sabes que está enferma! ¡Por el amor de Dios, te 
trata como a un perro! No tienes que ser como ella 


"¡Tranquilo!" Roca rugió. 

Los mismos dedos que habían estado jugando con la 
correa de Donnie con tanta cautela, de repente 
aplicaron un agarre mortal. 

Había tocado un nervio. Él tipo grande, hasta ese 

momento, había estado 
tranquilo y sereno. Lo suficiente como para que 
hubieran podido comunicarse con él varias veces. 

Cuando la charla no era sobre él especificamente, 
nadie había obtenido una reacción. Pero con Molly 
mencionándolo directamente, hubo un cambio repentino 
y radical en su comportamiento. 

"Lo lamento-" 

Tom le dio un codazo a su esposa. Bl hombre enorme 
parecía enojado. Pensó que lo mejor para Molly era 
obedecer la orden de Rock y guardar silencio, al 
menos hasta que la tensión se calmara. 

Rock gruñó, perturbado por su disculpa. 

"No sabes lo que es arrepentirse". 


EMPUJANDO HACIA ADELANTE 


"Oye, ¿cómo te llamas, amigo?" preguntó CJ. 

Donnie todavía parecía que su conciencia estaba en 

el limbo. 

"No creo que hable", gritó Sam por encima del rugido 

de las máquinas de lanzamiento. 

"¿Sabes si él puede 

entendernos?" "No estoy 

seguro. Creo creo que 

sí. 

CJ se enfrentó a Donnie con una actitud mortalmente 

seria. 

"Cuando vayamos por ese camino", CJ hizo un gesto 
hacia las máquinas de béisbol, "tienes que quedarte 
abajo, ¿de acuerdo?" 

Donnie no dio indicios de que entendiera. "Me 

quedaré con él", intervino Isaac. 

Gruñó, todavía tratando de controlar el dolor. 

"Además", continuó Isaac, "creo que podría ser lo 
suficientemente bajo como para que las bolas no lo 
alcancen incluso si estuviera de pie". 

lsaac hizo una mueca sujetando con fuerza el vendaje 
improvisado que CJ le había aplicado. Usó su mano 
libre para agarrar a Donnie. 

CJ no pudo evitar notar la extrema incomodidad 

que estaba soportando Isaac. 

"Bueno. ¿Estás bien, amigo? 

preguntó. "Sí, creo que estoy 

bien. Simplemente duele como el 

diablo. 

CJ apartó la mirada del colectivo hacia la 
constante y rápida lluvia de pelotas de béisbol. Bl 


miedo que había visto en sus ojos lo sacudió hasta la 
médula, pero no podía mostrar grietas. Si se rompla, 


entonces todos se derrumbariían. 
"Está bien, ve despacio y trata de mantenerte 


lo más bajo que puedas", instruyó CJ. "Pero 
mis mis jodidos brazos están todos 
desgarrados", gritó Bobby. 


CJ miró las heridas. El rojo brillante fluía 
generosamente de las gruesas heridas. Su hermano 
menor, Kip, estaba agachado a su lado, blanco como un 
fantasma. Ámbos parecían tan perdidos. Su 
comportamiento horrorizado suplicaba la guía de CJ. 

"Tenemos que salir de Dodge primero. Luego 
cubriremos esos cortes, como hicimos con los de lsaac, 
¿de acuerdo? 

Bobby asintió, con mocos saliendo de su nariz. El 
espíritu de lucha lo había abandonado. Seguir órdenes 
parecia mucho más fácil que darlas. 

"¡Vamos!" CJ gritó. 

Bl grupo de preadolescentes y adolescentes 
destrozados dejó un rastro largo y resbaladizo de color 
carmesí caliente mientras la mancha de sangre 


colectiva migraba a través de las canicas. 
Mientras CJ arrastraba sus extremidades agujereadas 
por el piso de madera, las bolas de 

vidrio rodaron hacia adelante. A mitad de camino 


miró hacia atrás para ver cómo estaban los demás. 

Isaac mantuvo al joven Donnie bajo y lo guió cerca 

de Sam y Sadie. Tanya 
y sus hermanos se arrastraron cuidadosamente detrás de 
ellos. 

"¡Casi estámos allí!" CJ los tranquilizó. 

Al acercarse poco a poco al último pilar, CJ pudo 
ver el espacio que les permitiría dar la vuelta a la 
esquina y librarse del interminable asalto de las 
lineas. 

Cuando se acercaron a la señal de salida de neón 
junto a la piscina de bolas, el largo rastro de sangre 
que era su espantosa huella de progreso finalmente se 
desvió alrededor del último pilar. 

"¿Que es ese ruido?" Isaac preguntó, aún sosteniendo 

fuerte la mano de Donnie. 

Los jadeos de lucha de lo que sonaba como un 
hombre con arcadas y asfixia eran más que 
perceptibles. El audio no era excesivamente alto, 
pero fue suficiente para que escucharan la lucha 
constante por las máquinas de pelotas. 

Todos los niños miraron en la dirección de 


donde provenía el silbido macabro: la piscina de 
bolas. 

Tras una inspección más cercana, los elementos 
depravados del área se hicieron evidentes. El foso no 
era enorme, pero tal vez la mitad del tamaño de un 
McDonald's Play Place promedio. El espacio simple y 
cuadrado se llenó con una variedad de bolas en el 
interior. Al igual que las canicas, dieron cuenta de 
todos los colores que sus ojos podían registrar. 

Había un pedestal en el centro del pozo con un 
conjunto de plataformas circulares estrechas, que 
apenas ofrecian espacio suficiente para sostener dos 
pies dentro de ellas. El 


El acto de ascender estos escalones intencionalmente 
complicados requeriría un equilibrio ágil. 

En el centro del pedestal de arriba, un 'hombre' 
colgaba de una cuerda deshilachada. El maniquí parecía 
estar compuesto por un tipo de material de animal de 
peluche, sus pies flácidos colgaban justo por encima 
de la plataforma central. 


La esfera naranja que representaba la cabeza de la 
figura estaba hecha de goma blanda. 


El viejo dodgeball mostraba signos de deterioro 

además de una línea de costura de rompecabezas que 
corría por el costado. Una mueca inquietante estaba 
pintada debajo de dos grandes marcas X que 
representaban los ojos muertos de la espeluznante 
figura. 

Continuando con la representación caricaturesca, una 
lengua grande y flexible se filtró por la hendidura de 
la boca. 

Un sombrero puntiagudo de fiesta de cumpleaños 
estaba colocado en la cabeza inclinada. La punta del 
sombrero estaba inclinada hacia un parlante cuadrado 
en la esquina, revelando la fuente de los 
horriblemente realistas sonidos de estrangulamiento. 
En la mano llena de relleno de la figura había un 
cuchillo de caza retráctil de ocho pulgadas y un 
cordel que se había hecho girar alrededor de la hoja 
para mantenerlo en su lugar. 

"¿Qué diablos es esto?" preguntó CJ. 

"Es el verdugo", respondió Tanya, mirando más allá 
de la figura flexible que colgaba en el centro. 

"Ella tiene razón", coincidió Isaac. 


Cubriendo toda la pared trasera de la piscina de 
bolas, detrás del espeluznante hombre colgado, colgaba 
una pizarra gigante de escuela. Él material verde 
tenía los grabados de un ¿juego que muchos de los 
niños habían jugado en el pasado: el ahorcado. 

La representación del hombre colgado en la pizarra 

mostraba un contorno de 
cuerpo completo, al igual que la versión de la vida 
real frente a ellos. Había varias palabras al lado 
del hombre que solo tenían ciertas letras 
reveladas. 

Dado que no había un curador que preguntara cómo 
jugar, solo se podía suponer que el juego ya habia 
terminado. Las letras que se habían revelado serían 
todo lo que tenían para trabajar. El rompecabezas 
decía: 


"Usa tus oídos " murmuró CJ, girándose hacia su 


hermana. "Estos ruidos de asfixia, deben ser de lo que 
estaba hablando ese acertijo, ¿verdad?" 

No me gusta. Da mucho miedo", dijo Sam. 

Los ojos de la niña asustada comenzaron a lagrimear 
de nuevo. Los eventos se habían vuelto demasiado. Sam 
sintió un estrés que le era extraño. Blla solo quería 
alejarse de todo. Algo sobre el espeluznante hombre 
colgado era demasiado para que ella lo manejara. No 
> mirarlo, hablar de él o pensar en 
él. 


"Deberíamos alejarnos de él", gritó. 
Sam cerró los ojos cuando Sadie la 
rodeó con el brazo. 


Todo va a estar bien, Sam. Lo resolveremos," dijo 


Isaac, con un temblor en su tono. 

"Solo trata de mantener la calma. Solo vamos a 
averiguar qué hacer si trabajamos juntos", 
respondió CJ. 

"¡No quiero ayudar! ¡No puedo!" Sam lloró. 

"Pero el rompecabezas podría tener algo que ver 

con " 


Ántes de que Isaac pudiera terminar su oración, Sam 


se liberó del abrazo amoroso de su hermana. 

"¡Sam, espera!" Sadie gritó. 

"¡No te vayas!" Isaac gritó. 

Sam no respondió, sus ojos brillantes ya estaban 
fijos en la señal de salida sobre el amplio corredor. 
Podía ver una puerta en el otro extremo. El camino 
parecía mucho más atractivo que el que se debatía 
entre los niños. Cualquier cosa era mejor para Sam 
que enfrentarse al hombre colgado por otro segundo. 

"Quiero ver a mamá y papá", se lamentó Sam. 

En su cabeza, todo el patio de recreo era solo una 
broma de mal gusto. Mamá y papá estarían parados detrás 
de la puerta al final del túnel, esperando con los 
brazos abiertos. 

"¡No deberías ir solo!" Sadie gritó. 

Quería seguir a su hermana, pero el miedo al 

bienestar de Sadie la paralizó. 


¡La puerta está por aquí! Sam dijo. 
Trotó bajo la señal de salida de color rosa intenso y 
entró en el oscuro túnel. 
De repente, una señal de salida tradicional más 
tenue se activó en el otro extremo del pasillo. El 
débil parpadeo de las letras rojas se iluminó, 
pronunciando aún más la puerta de metal que tenía 
en la mira. 

"Hay una salida aquí abajo", dijo Sam. 

Sam nunca había tenido miedo a la oscuridad, al 
contrario, siempre encontraba consuelo durante la 
noche. Dentro del espacio en sombras, su temor al 
verdugo la impulsaba. 

CJ miró a Isaac y Sadie en busca de consejo. 

Sadie no estaba ansiosa por recuperar a su hermana, 
pero sabía que podría ser la única capaz de calmarla. 
En contra de sus instintos, decidió ofrecerse como 
voluntaria. 

"Yo la atraparé", dijo ella. 

Superando su desgana inicial, Sadie valientemente 
siguió a su hermana por el oscuro corredor de la 
incertidumbre. 

"¡Sam, más despacio! ¡Ya voy!" suplicó Sadie. 

Sam volvió a mirar a su hermana, que rápidamente 


estaba cerrando la brecha entre ellos. lIgnoró la 
petición de Sadie y continuó. 

Sadie estaba a varios metros de distancia de su 
hermana cuando se produjo un ruido extraño. Observó a 
Sam pisar la tierra mientras el agudo chasquido 


hizo eco. La explosión de fuego que siguió sacudió todo 
el túnel. 

La explosión fue lo suficientemente potente como 
para hacer que Sadie cayera al suelo. El impacto de la 
detonación la dejó envuelta en una nube de 
desorientación. Hizo todo lo posible por quitarse las 
telarañas y entrecerró los ojos a través del espeso 
humo en la dirección en la que había visto a Sam por 
última vez. 

El pánico sofocó a Sam. El residuo carmesí que goteaba en 
sus mejillas 

salpicadas de sangre complementaba crudamente el horror 
de la situación. 

Quemaduras desagradables salpicaban su carne que 
alguna vez fue suave, quemando a través de varias 
capas de su piel. Una de sus piernas había volado 
justo debajo de la rodilla. La extremidad desprendida 
estaba morbosamente adornada con un hueso puntiagudo 
que se astilló de la protuberancia resbaladiza. Él 
montón de carne desmenuzada que aún se aferraba al 
ternero destrozado yacía abandonado en el suelo. 

Los gritos brotaron de la garganta de Sadie y los 

ecos de la agonía resonaron. 

Observó las pupilas atónitas de su hermana y 
luego sus propias manos y piernas, tratando de 
asegurarse de que permaneciera intacta la 
configuración de fábrica. 

"¡Sam!" ella gritó. 

"¿Qué pasó?" Isaac gritó. 

Sam permaneció en silencio, estupefacto por el 

horror. 


A pesar de sus gritos, Vadie captó otro chasquido, 
cada vez más fuerte por segundos. Sonaba diferente al 
que condujo a la explosión. Con el humo aún echando 
humo en su rostro, no podía entender qué era. 


Todos los niños fuera del corredor se reunieron en el 
otro extremo. Para su consternación, la perspectiva 
exterior les dio la información que a Sadie le faltaba 
en ese momento. 

Isaac gritó. "Ustedes tienen que salir de ahí 


¡ahora! ¡El techo se está cayendo! Ruuuuuuuun!" 


Bl temor empapó su cráneo mientras observaba 
cómo la estructura descendía lentamente sobre sus 
hermanas. 
Los lamentos resonaron, rebotando constantemente 
en las paredes dentro del humo y la oscuridad. 
Isaac se volvió hacia CJ. "iTengo que conseguirlos!" 
CJ negó con la cabeza, pero cuando los pies de Isaac 


pedalearon hacia adelante, se dio cuenta de 


que estaba más obligado a escuchar a su corazón que a 
su cabeza. 


"¡Oh Dios!" Isaac gritó. 
Mientras penetraba el humo, Isaac no pudo evitar 
sentir que había cometido un error. 


Las lágrimas brotaron de los párpados de Sadie 
mientras arrastraba el cuerpo destrozado de Sam. 
Estaba agradecida de ver llegar a lsaac ya que cada 
intento solo representaba pulgadas. 

Al ver la pierna mutilada de su hermana goteando 
grandes cantidades de sangre, Isaac se congeló. 

"¡Ey! ¡Animarse! ¡Tenemos que irnos!" gritó una voz 

más allá del humo. CJ atravesó la niebla con 

urgencia. 

Todavía se sentía mareado y con náuseas por la 
espantosa vista, pero cuando lsaac sintió que el 
vómito subía por la parte posterior de su garganta, 
luchó contra él. 

CJ tomó la delantera y se acercó a SJadie. 

"¡La sacaremos de aquí, tienes que 

moverte!" Tomando el control de la 

muñeca inerte de Sam, CJ tiró. 

"¡lsaac, agarra su otro brazo!" 

Las mejillas de Isaac se hincharon como si estuviera 

a punto de perder su almuerzo. 

Luchando con la comida parcialmente procesada, 
tragó saliva. Sabía que no había suficiente 
tiempo para estar enfermoysobrevivir; era uno o 
el otro. 

Los dos niños arrastraron a la hermana aturdida de 
Ísaac por el camino cada vez más claustrofóbico. Pero 
justo cuando alcanzaron su ritmo, el ritmo del techo que 
se desplomaba se aceleró. Cuando se acercaron al claro, 
los chicos se agacharon. Si bien ni Isaac ni CJ lo 
habrían admitido abiertamente, el pensamiento egoísta 
de dejar a Sam y huir cruzó por sus mentes. 

"¡No sé si vamos a lograrlo!" dijo CJ. 

Isaac trató de concentrarse a pesar de que cada paso 
se volvia más difícil que el anterior. Cada segundo 
era de suma importancia y entrañaba una grave 
responsabilidad. 

Pero cuando llegaron a los últimos pasos, los peores 
temores de Isaac se hicieron realidad. Había dado el 
paso incómodo que había estado tratando de evitar. 

Su pie rodó hacia un lado y lo envió cayendo al 


suelo. Su cuerpo 
revuelto aterrizó en la tierra a pocos metros de la 
seguridad. 

"¡lsaac!" Sadie 

gritó. 

Se preguntó si sería la última vez que vería a su 
hermano mayor. Los innumerables casos en los que 
ella se metía con él y lo insultaba, todos la 
abofetearon en la cara a la vez. Sadie era demasiado 
joven para darse cuenta de que la vida era tan corta, 
pero la dura lección llegó temprano. 

Los ojos de CJ se movieron hacia Isaac a medio 

tropezar. 

Estaba en medio de una decisión espontánea. Era una 
elección que no quería hacer, pero bajo presión, se vio 
obligado a hacerlo. Dejó caer la mano de Sam. 


justo al final del pasillo oscuro y giró hacia 
saac. ÁAgarrando su camisa, tiró. 


"¡Atrápenla! ¡Rápido!" CJ gritó. 

La dirección estaba pensada para el resto de los 
niños, pero cuando CJ arrastró a lsaac fuera del 
camino del techo descendente, se dio cuenta de que 
podría ser demasiado tarde. 

Sadie y Kip se apresuraron a tirar de Sam a 
través de la abertura mientras el techo se cerraba. 
Cuando agarraron “sus brazos, la pesada piedra 
inmovilizó .a Sam contra el suelo. Intentaron 
empujarla hacia adelante, pero estaba atascada. 

Bl sonido de sus huesos rompiéndose se combinó 

horriblemente con los gritos 
de Sam, gemidos que ya no sonaban humanos. Él tono 
estridente de la voz de Sam y la destrucción corporal 
legaron un trauma legendario. 

"¡Ayúdame! ¡Ayúdame!" ella rogó frenéticamente. 

Una expulsión masiva de sangre fluyó de su mandíbula 
agrietada. Cuando la barbilla de Sam se torció contra su 
rostro, quedó claro que esas súplicas serían las 
últimas. 

Sadie apretó la mano de Sam con fuerza y se echó 
hacia atrás con desesperación. El inquietante 
chasquido procedente de la estructura derrumbada de 
su hermana dio paso a una banda sonora aún más 
inquietante. Los tejidos de Sam continuaron 
condensándose hasta que la carga del techo se trasladó 
a sus órganos blandos. La secuencia de explosiones 
internas sonó como una cadena de fuegos artificiales 
baratos. Cuando los engranajes corporales de Sam se 
comprimieron hasta convertirse en papilla, comenzó un 
alboroto aún más asqueroso. Parecía una bota mojada 
luchando por despegarse de un montón de lodo. 


Kip se alejó del techo implacable y se congeló. 
Era obvio que no había forma de salvar a Sam, y la 
carnicería se había vuelto demasiado para él. 

Los niños observaron con repugnancia cómo el 
techo cortaba la mitad posterior de la cabeza de 


Sam. Su cráneo se abrió de par en par, liberando una 
violencia interior que sus mentes juveniles nunca 
olvidarían. Cada niño observaba, atado por las 
mismas lágrimas de terror. 

Excepto Donnie. 

Se paró dentro del coro de gemidos perturbados, 
con los ojos secos. La salida de Donnie para la 
expresión emocional se había obstruido hacia mucho 
tiempo. 

Mientras los espantosos estallidos salían de los 
pequeños espacios entre el suelo de color rubí y el 
techo, la tensión que Sadie aplicaba al brazo de su 
hermana finalmente se rompió. Sadie se inclinó hacia 
atrás y aterrizó sobre su trasero, pero de alguna 
manera sus pequeños dedos permanecieron entrelazados 
con los de Sam. 


La larga tira de metal afilado que recubre el borde 
del techo podría haberse pasado por alto fácilmente, 
pero cuando cayó al suelo y el hueso fracturado se 
desprendió de la posición anatómica estándar, el horror 
resplandeciente se hizo dolorosamente evidente. 

Sadie gimió incontrolablemente, todavía 
sosteniendo el brazo que descansaba sobre su regazo. 
Mientras que la parte del cuerpo destrozado brotó por 
todos sus pantalones cortos, no podía permitirse 
renunciar a ella. 

La metáfora ni siquiera fue intencional. Ella no 

estaba lista para dejarlo ir. 

"¡Noooo0o0o!'" Isaac gritó. 

La parte de la cabeza descuidada de Sam que no 
había sido aplastada ahora era el único identificador 
de la hermana de Isaac. La mezcla de pulpa, dientes, 
fragmentos óseos y jugos mórbidos que componían la 
pila era una versión de Sam que su hermano deseaba no 
haber visto nunca. 


EL PRIMERO DE MUCHOS 


"¡Haz zoom en él! quiero que ellos veantodo, instruyó 
Geraldine. 

Fuchs tocó algunas teclas en el panel de control 
frente a él y luego giró una perilla negra en el 
sentido de las agujas del reloj. El ángulo de la 
cámara que se mostraba en el enorme monitor principal 
empotrado en la pared se deslizó en los sangrientos 
detalles del rostro de Sam. Los detalles específicos 
que revolvían el estómago dentro de la enorme pila de 
vómito humano que salía disparado del borde del techo 
falso eran puro combustible para pesadillas. 

La colina reluciente de sangre y carne corporal 

los ojos muertos, la mandíbula aplastada y la 
melena carmesí empapada ofrecía un retrato final 
inquietante. 

"¿Como zhis, mi señora?" preguntó 

Fuchs. Geraldine se frotó la mano. 

Volvió a mirar la botella de champán a su derecha y 
la tomó del mostrador. Apuntando el corcho a través de 
la puerta abierta detrás de ella, con cuidado de no 
dañar ninguno de los equipos, lo hizo estallar. 

Á pesar de que la mayoría de la decoración de la casa 
era de alto nivel, la efervescencia burbujeante que se 
derramaba sobre la alfombra turca de abajo no 
desconcertó a Geraldine en lo más mínimo. 

Fue un día especial. 

Inclinó la botella hacia un lado y vertió el 
contenido en los vasos. Una vez que cada uno alcanzó 
su capacidad, Geraldine tomó uno para ella y envió el 
segundo a su cohorte que se rela. 

Fuchs apartó la mirada del monitor que acababa de 


ajustar para mostrar la agonía en el rostro de 
Sadie. 

Se purgó las lágrimas mientras aún se aferraba al 
brazo amputado de su hermana. Éra como si creyera que 
las células podrían volver a la vida de repente. 


Bl colapso de la chica le hizo cosquillas. No 
había visto reacciones tan infernales desde que puso 
a prueba sus métodos en los campos de concentración. 
Era su trabajo extraer una emoción tan 
extraordinaria, pero estaba feliz de hacer lo que 
amaba. 

Aungue Fuchs rara vez mostraba su placer, la 
destrucción de la humanidad era su vocación 
natural. 

Pero más importante que su propia satisfacción, 
Fuchs simplemente había calculado lo que sabía que 
Geraldine anhelaba ver. Él había estado alrededor de 
su perversa personalidad el tiempo suficiente para 
tomar las riendas. 

"Aquí", dijo Geraldine. 

Le ofreció una copa a Fuchs y brindaron. 

Bl viejo nazi apartó su atención de las imágenes 

dementes. 

Sonriendo, agarró el vaso y lo levantó hacia el de 
Geraldine. 

"A nuestro primero", 

respondió Fuchs. "Para el 

primero de muchos", 

corrigió. 

"Indudablemente. " 

Levantaron sus bebidas burbujeantes con los meñiques 

en alto. Después de que 
sus copas chocaran, Geraldine y Fuchs bebieron un trago 
de celebración. 

"Me siento muy agradecido. Una parte de mí todavía 
creía, a pesar del aumento en la participación, que 
sería una aventura corta. Pero no hoy. Hoyno " 
Geraldine se apagó. 

Había un ligero temblor en la voz de Geraldine. 

Sus sentimientos la habían sorprendido. La inesperada 
oleada de emoción la dejó al borde de las lágrimas. 
Ella lo había hecho. Sus sueños más oscuros se 
estaban haciendo realidad. 


"Sí, es una pena que ningún niño haya pasado del 
segundo patio de recreo. Pero hoy, las probabilidades 
están a nuestro favor", respondió Fuchs. 

Bl alemán bebió otro trago de champán y se deleitó 
con las burbujas que le estallaban en el paladar. 

"Pero ahora, es hora de la parte realmente 

especial". 

Fuchs tocó las teclas varias veces, lo que provocó 
que la transmisión de video sangriento hiciera la 


transición de regreso a la sala de espionaje. 
Geraldine se sintió atraída por la luz azulada de la 
pantalla que se conectaba 

con las lágrimas en los rostros de Tom y Molly. 

Al igual que Sam, fueron aplastados. 
"Si no puedes tener zhem, zhen tampoco  zhey, 


milady", dijo Fuchs. Su tono amargo resonó en la 
mente de Geraldine mientras giraba otra perilla en 
el panel 


de control. 

Los aullidos horribles y los gemidos desgarradores 
de los padres sangraban a través de las aberturas 
punteadas de los altavoces. La angustia transmitida en 
el malvado audio habría sacudido “incluso a la 
humanidad más despiadada. 

Geraldine volvió a llevarse la copa a los labios. 

Fue maravilloso ver a otros compartir su dolor. Ella 
había estado lidiando con la pérdida durante algún 
tiempo. La pérdida de las simples comodidades 
corporales que el campesino procuraba naturalmente. La 
pérdida de escalar su montaña de deseo. 

Los gritos infernales le dieron un entumecimiento 
punzante por dentro. Una sensación diabólica que solo 
había esperado alcanzar algún dia. Las estructuras 
asesinas establecidas debajo de The Borden Estate 
finalmente estaban pagando dividendos, otorgándole una 
camaradería involuntaria. 


Geraldine tomó un sorbo de su bebida, 
reconfortándose con la nueva verdad que le devolvía 
la mirada desde 

la sala de espionaje. 


Ya no estaba sola. 


EL VERDUGO 


Los niños estaban desorientados por la sobredosis del 
shock. Al borde de la manía, muchos de sus corazones 
palpitantes encontraron ritmos de exceso. Los 
siguientes pasos eran inciertos. La vacilación 
persistía, la idea de que la muerte podría acechar en 
cualquier esquina ahora era innegable. 

CJ miró al grupo despegado: todo se estaba yendo 
al infierno. El papel de líder lo abrumaba. Era una 
posición por la que se arrepintió de haber optado. 

Sadie estaba sentada cubierta de sangre, todavía 

apretada contra el miembro amputado de su hermana. 

lsaac estaba encorvado, vomitando a poca distancia 
del cuerpo pulverizado de 
su hermana. La reserva de vómito que había contenido ya 
no podía esperar. 
exclamó Kip, de pie junto a Bobby, observándolo 
sujetar los antebrazos destrozados contra la camiseta 
para evitar una mayor pérdida de sangre. 

Donnie permaneció solo, aparentemente ajeno a las 

atrocidades que se 
desarrollaban a su alrededor. 

Mientras continuaba el sonido enloquecedor de las 
máquinas de béisbol, CJ se preguntó dónde estaba 
Tanya. Apartando su mente de las distracciones, se 
volvió hacia la piscina de bolas. 

Tanya se paró frente al pozo, a poca distancia de 
los escalones altos pero angostos. Estaba temblando 
incontrolablemente, murmurando para sí misma mientras 
miraba el rompecabezas de la pizarra del verdugo: 


Limpiándose las lágrimas frescas, Tanya no dejó que 
su enfoque se moviera. 


CJ decidió que despegarse de la emoción 
descontrolada de la mayoría era lo mejor para el 


colectivo. Se unió a su hermana en la piscina de 
bolas. 


"¡Apuñalarlo! ¡Apuñalarlo en la cabeza!" ella gritó. 
CJ miró hacia la esfera circular de kickball que era 
la cabeza del verdugo. 
Luego, sus ojos se posaron en la hoja brillante del 
cuchillo de caza fijado en su mano esponjosa. 
"¿Crees que eso es todo?" preguntó. 
"¿Qué más podría ser? Nada más 
tiene sentido". "Tal vez por eso el 
cuchillo está ahi". 
Tanya se mordió el labio. 
"Pero, éy si es otra trampa?" 


"Podría ser. Pero no sé qué más hacer. No creo que 
nadie venga a buscarnos aqui. 


Una pregunta se le ocurrió a Tanya que el caos 
continuo no le había permitido un momento para 
considerar. 

"¿Qué crees que les pasó a mamá y papá?" 

"No sé ” 

CJ no se sentía cómodo 

especulando. "No crees que 

lo sabian, ¿verdad?" 

Tanya ni siquiera podía creer que hizo la pregunta, 
pero todo estaba tan al revés que, por muy enfermizo 
que sonara, la idea parecia posible. 

"¿Qué? Por supuesto que no-" 


"Todavía me sangran los brazos", gimió Bobby. 

En medio de la conmoción, CJ se había olvidado de 
ayudar a su hermano. Bobby parecía más pálido que nunca. 
CJ supuso que parte de su transición tenía que 


ver con el estrés, pero la pérdida excesiva de sangre 
no fue sin culpa. Por lo que había aprendido en la 
escuela, el cuerpo humano tenía un límite de sangre 
dentro. Si Bobby perdía demasiado, podría 
significar su perdición. 

CJ volvió su perspectiva al verdugo que colgaba de 

la plataforma. 

Mientras que el maniquí parecía estar hecho de 
relleno, la ropa pegada a su cuerpo hinchado parecía 
una camisa de franela normal y jeans. 

"P-Por favor, necesito tu ayuda", rogó Bobby. 

CJ se acercó a su hermano mayor y lo agarró. Lo 
guió suavemente al suelo antes de ayudarlo a sentarse. 

"Tengo una idea que debería ayudarte a curarte. 
Solo tienes que aguantar un minuto, ¿de acuerdo? 
preguntó CJ. 

Bobby se estaba debilitando. Asintió con su rostro 
pálido, esperando que su hermano implementara su idea 
más temprano que tarde. 

CJ miró a Kip. 

"Ven y pasa el rato con Bobby 

por un minuto". "¿Qué vas a 

hacer?" preguntó Kip. "Estoy 

tratando de resolverlo". 

CJ se acercó a las estrechas plataformas que hacian 
de escalera para llegar al verdugo. Respiró hondo y 
miró a Tanya. 

Estaba atrapada por el mismo temor debilitante que 
todos los demás, sin embargo, de alguna manera, se 
mantuvo operativa. Tanto tiempo les había pasado. 
Cuanto más consideraba CJ su relación, más sentia que 
la había descuidado. Había estado demasiado 
concentrado en sus pasatiempos y en lograr sus logros 
individuales. De repente vio los aspectos de la 
personalidad de Tanya que había pasado por alto. La 
fuerza y el corazón que poseía bordeaban lo 
sobrenatural. 


Nunca había estado tan orgulloso de ser su hermano. 
CJ sintió 

que le temblaban los labios mientras hablaba. 
"Vuelvo enseguida", dijo. 

"¡Esperar! ¡ó¿Qué estás haciendo?!" Tanya lloró. 


Voy a bajar al verdugo. Podemos usar su ropa para 
los cortes de Bobby. Bl acertijo dice que tenemos 
que hacerlo de todos modos. 
"No quiero que te 
vayas". La voz de 
Tanya se estaba 
quebrando. 
"Solo asegúrate de que los demás no vayan demasiado 
lejos", dijo CJ. 
Hizo un rápido gesto con el brazo hacia el vomitador 
Isaac y el resto de los niños. 


"¡Esperar! Tal vez no deberías", advirtió Tanya. 

Ella no tenía que decirlo; CJ podía verlo en sus 
ojos. Sabía que ella no estaba preparada para verlo 
potencialmente dar sus últimos pasos. Él tampoco 
estaba preparado para morir. Pero para un alma de su 
nobleza, sin importar lo aterrorizado que estuviera, el 
sacrificio de absorber el riesgo que se avecinaba ni 
siquiera era una opción. 


CJ dio un paso hacia su hermana, no queriendo 
alertar a los demás de lo que estaba a punto de decir. 

Bobby está sangrando mucho. Se ve pálido. Necesito 

conseguir esa ropa", 

dijo. 

"Iré", dijo Tanya. 

Su valentía asombró a CJ, pero la emoción de 
evitar la peligrosa tarea fue fugaz. Á pesar de lo 
atléticamente subestimada que estaba Tanya, CJ tenía 
la mejor oportunidad de llegar al verdugo sin 
problemas. 

"Vuelvo enseguida, hermana", respondió. 

Cuando CJ se alejó de Tanya, miró las largas rayas 
sangrantes que le corrían por la espalda. El descenso 
por el pronunciado tobogán parecia haber hecho un 
número en él. Pero tras una inspección más cercana, el 
derramamiento de sangre masivo hizo que el daño 
pareciera peor de lo que era. 

"Ten cuidado", dijo Tanya. 

CJ se centró en la tarea que tenía delante y 
bloqueó todo el caos. Cuando el llanto, el parloteo y 
los fuertes disparos de las máquinas lanzadoras se 
extinguieron, de repente, se encontró solo en su 
cabeza. 

CJ se preguntó qué podría implicar la caída en la 
piscina de pelotas. ¿Qué podría haber permanecido 


debajo que no fuera visible a simple vista? 
"Olvídate de eso, no te vas a caer", susurró para 
sí mismo. Miró las delgadas plataformas circulares 
frente a él y contuvo la respiración. 


CJ siempre había sido relativamente equilibrado 


cuando lo necesitaba. Pero este no era un momento en 
el que solo podía esperar lo mejor. Necesitaba ser 
perfecto. 


Tratando de no pensar demasiado en el desafio, CJ 
exhaló y extendió su pierna hasta la primera 
plataforma. 

Bl puesto no estaba a más de uno o dos pies del 

suelo, pero su tamaño era la 
parte complicada. Se tambaleó de un lado a otro 
varias veces antes de plantar con éxito el otro pie 
junto al primero. 


Sintiéndose lo suficientemente estable, CJ cambió su 
enfoque a la siguiente plataforma. No era más alto que 
cuando subió corriendo las escaleras de su casa y 
subió los escalones de dos en dos. Sin embargo, había 
mucho menos margen de error. 

Salir de la superficie sólida le permitió espacio 
para equilibrarse. Pero la diminuta plataforma en la 
que se encontraba hizo que el siguiente paso fuera 
aún más difícil que el primero. 

La pierna de CJ tembló y sus músculos se tensaron 

cuando levantó la extremidad 
del círculo. Dejó caer el talón en la siguiente 
plataforma, recuperando su equilibrio. Con las piernas 
ligeramente separadas, probó su equilibrio. 

Creyendo que su postura era lo suficientemente 
estable para ascender más, CJ repitió el método exitoso 
en los siguientes cuatro pasos. Je encontró a varios 
pies de altura en el aire mirando hacia abajo. Mientras 
calculaba la longitud de su posible caída, sus rodillas 
temblaron. 

Cambiar su vista lejos de la meta fue un error. El 
enfoque de CJ se volvió borroso en el momento en que su 
concentración pasó de la tarea en cuestión al peor de 
los casos. Cuando apuntó con la cabeza al verdugo, sus 
piernas se doblaron. Ahora se enfrentaba a una 
oportunidad de todo o nada. 

CJ reaccionó haciendo su mejor tiro. Saltó hacia 
adelante e intentó rebotar de un lado a otro entre 
cada uno de los escalones restantes para llegar a la 
plataforma del verdugo. 

Su primer pie se plantó fuerte, haciendo que el 
alivio floreciera en su pecho. El atletismo 
generacional con el que fue bendecido podría ser el 
factor decisivo para que CJ llegue al verdugo. 

Si bien su agilidad puede haber sido superior a la 
de sus compañeros, no importó tanto cuando su segundo 
pie cayó demasiado cerca del borde de la plataforma. 

El pánico palpitó a través del cuerpo de CJ cuando su 


zapatilla se resbaló. Cayó de lado con su espalda sin 
camisa y empapada de sangre acercándose al ejército de 


bolas de colores de abajo. 

Mientras su cuerpo navegaba hacia abajo, la realidad se 
hizo más lenta. La caida se sintió mucho más alta de lo 
que era. Destellos de la breve vida de CJ se 
manifestaron ante sus ojos estrellados. 


Las primeras imágenes que ocuparon su vista fueron 
reveladoras: una compilación irregular hecha 
exclusivamente de los muchos momentos que CJ había 
vivido para los demás. Las largas horas que habia 
pasado en un campo de hierba bajo el sol. Las cientos 
de veces que la pelota de béisbol encontró su guante. 
Bl ping del bate metálico de Baston lanzando la pelota 
sobre la cerca de alambre. Las innumerables 
maldiciones y ceños fruncidos que arrugaron el rostro 
de su padre. 


La caja que Greg había creado para CJ era grande, 

pero no dejaba de ser una caja. 

Dentro estaba el camino largo y agotador que su padre 
había labrado para él, y sin línea de meta. 

A continuación, CJ fue testigo de los recuerdos de 
Tanya, Bobby y Kip. Si bien no siempre se llevó bien 
con sus hermanos, una avalancha olvidada de buenos 
tiempos se precipitó en su mente. No había una gran 
cantidad de recuerdos de hacer cosas que disfrutaba, 
pero cuando todos llegaron a la vez, hubo suficiente 
para que CJ reconsiderara por completo su dinámica 
de hermanos. 

Las historias de fantasmas nocturnas en el vestidor. 
Los emocionantes juegos de etiqueta y persecución en el 
barrio. Los innumerables viajes al videoclub. Los 
juegos cooperativos en Super Nintendo. Los combates de 
lucha libre coreografiados en la sala de estar. 

CJ consideró que podría haber pasado demasiado 
tiempo enfocándose en las cosas que lo perturbaban de 
su familia. Mirando hacia atrás, eran mucho mejores de 
lo que les había dado crédito. 

"¡CJ!" Tanya lloró. 

Instantáneamente corrió hacia el borde de la piscina 

de bolas. 

Inicialmente había esperado una conexión un tanto 
cómoda, seguida de cualquier truco enfermizo que la 
vieja bruja tuviera guardado después. Pero para 
sorpresa de CJ, las bolas que llenaron el hoyo no eran 
las estándar. Si bien la piel en ellos se veía igual 
a cualquier hoyo que hubiera visto, no lo era. 

Cuando su espalda ensangrentada se estrelló 
contra el montón, se dio cuenta de que sus 
exteriores eran mucho más delgados, casi como 
globos. El peso de su cuerpo al aterrizar con toda 
su fuerza hizo que estallaran, y una sustancia 
granulosa blanca revoloteó hacia afuera. 

Debajo de las esferas yacía el mismo suelo de madera 

dura que acababa de 
dejar. Excepto que, en lugar de las canicas, había más 
sustancia blanca dentro de las bolas. 


La sustancia se volvió menos misteriosa cuando 
llegó la agonía. Se extendió como llamas en un día 
seco por toda la espalda de CJ. No solo los pedazos 
granulados cubrieron su trasero, sino que las bolas 


reventadas dispararon algunas chispas a su boca. 
Bl sabor le recordó al 
océano. "¡Ahhhhhh! 
¡Quema!" Gritó CJ. 


Los cristales de sal se clavaron profundamente en 
las heridas de su viscosa espalda. La combinación de 
sangre y sudor abrazó la arena punzante y actuó como 
un agente de unión. En solo segundos, la sal que 
alguna vez fue nevada se había contaminado por 
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sus fluidos. A medida que se hundía más en las largas 
grietas, abrasadoras quemaduras se extendían por la 
sinfonía de cortes. 

"¡CJ! i¿Estás estás bien?!" preguntó Tania. 

Superó el dolor y se arrastró hasta la plataforma. 
Obligándose a ponerse de pie, CJ gritó de angustia. 
Intentó desesperadamente usar su brazo y limpiarse 
los cristales que se le habían pegado a la espalda, 
pero solo los empujaba más profundamente en sus 
cortes. Solo esperaba que lo que estaba 
experimentando fuera lo peor. 

"Duele como el infierno, pero creo que es solo sal", 

dijo. 

La espalda de CJ de repente se puso roja como una 
remolacha. La irritación que ardía en las heridas 
superficiales era la máxima distracción, pero sus ojos 
llorosos miraban a su alrededor, calculando su próximo 
movimiento. Cuando llegaron a la parte trasera de la 
plataforma del verdugo, notó que habían colocado una 
pequeña escalera de acero en la parte trasera. Llevó 
todo el camino hasta su destino. 

"Creo que encontré una 

manera de subir", dijo 

CJ. "Ten cuidado," rogó 

Tanya. 

CJ subió cada peldaño de la escalera hasta llegar a 

la plataforma del 
verdugo. Agarró la hoja con la mano del maniquí y la 
levantó por encima de su cabeza. Cortando el cuchillo 
de lado a lado, cortó la cuerda después de unas cuantas 
revoluciones. Cuando el cuerpo liviano del verdugo cayó 
en sus manos, midió el lanzamiento. 

"Todos retrocedan, necesito tirarlo", dijo CJ. 

Bl pequeño grupo de niños que ahora abarrotaba 
la entrada retrocedió rápidamente, dejando espacio 
para el verdugo. 

Cuando CJ movió los brazos hacia atrás, se dio 
cuenta de que finalmente estaba listo para lanzar un 
lanzamiento que realmente le importaba. Y al igual que 
en el campo de béisbol, su punteria era certera. La 


hoja del cuchillo raspó el suelo, mientras que el 
cuerpo del verdugo aterrizó frente a Tanya. 

Con la sal todavía ardiendo en su espalda, CJ hizo 
su movimiento. Descender los escalones sería mucho más 
fácil que subirlos, pero todavía no tenía ganas de 
volver a nadar en la sal. Rebotó de lado a lado, 
aterrizando cada pie rápidamente en una zambullida 
hacia la perfección. 

Pero cuando CJ cayó al suelo cerca del cuerpo inerte 
del verdugo, vio algo inesperado. Sus ojos se 
agrandaron y una mirada boquiabierta de profunda 
perturbación se aferró a él. Un leve destello 
permaneció en su pupila, pero no era un destello de 
esperanza. Éra la luz que se reflejaba en la hoja 
centelleante que zumbaba hacia su rostro. 


DOLOR ESPANTOSO 


"¡Maldito monstruo! i¡¿Como pudiste?! ¡Simplemente 
la dejaste morir! ¡La dejaste morir! Molly lloró. 

Sus ojos brillantes miraron un 

agujero a través de Rock. Rock se 

mantuvo estoico, mirando hacia el 

monitor gigante. 

Trató de ignorar las duras palabras de Molly, pero 

no las perdía por completo. Si la 
habitación no estuviera tan oscura, los otros padres 
afligidos habrían visto la sutil grieta que se formaba 
en su expresión. La creciente herida de culpabilidad 
en sus labios. Una comprensión de los males que se le 
habían adherido como una sanguijuela dentro de un 
lago. 

"¡Mi bebé se ha ido! ¡Mi bebé se ha ido!" Molly 

continuó. 

Tom sollozó incontrolablemente cuando tomó su mano, 
pero no pudo encontrar las palabras para distraerla. 
Ya no había forma de que compartimentara sus 
sentimientos. Un dolor que ningún padre debería tener 
que digerir se expandió dentro de él. La baba brotó de 
su boca mientras una secuencia imperdonable de 
sollozos histéricos salía de sus labios. 

Rock hizo todo lo posible por ignorar las palabras 
de Molly y la devastación de Tom. Lo que decian tenía 
demasiado sentido. La culpa en sus entrañas era tan 
salada como las heridas que había visto en la espalda 
de CJ. Fue el primero; nadie se había asomado nunca 
por encima de su hombro para ofrecer un comentario 
tan agonizante. 

En casos pasados, mientras piloteaba el Playground, 

Rock estaba 


completamente separado del lado paterno del trauma. 
Simplemente había visto a cada niño solitario 
encontrar su camino hacia una muerte prematura. Las 
muertes fueron rápidas y la tensión baja. Geraldine le 
encargó limpiar los restos de violencia. Pero las 
extremidades sobrantes y los cadáveres devastados 
tenían poco que decir. 


Nunca hubo una protesta o una idea filosófica que 
ofrecer. ÉBsos elementos ya habían dejado a los niños 
cuando él se hizo responsable de ellos. 

Rock comparó la situación actual con lo que podría 
haber sido si se hubiera visto obligado a visitar las 
casas de los niños y niñas de los que se había deshecho. 

"¡Ella ni siquiera tuvo una oportunidad!" Molly 

gritó. 

Rock se retrajo en su mente dañada como una tortuga 
metiéndose en su caparazón para protegerse. De repente, 
los gritos y gemidos familiares ya no lo acosaban. Rock 
se centró en su mitad de un argumento internalizado. 

Tal vez no sea lo peor. No tener una oportunidad 


podría ser lo mejor que haya tenído. Tengo una maldí ta 
oportunidad, pensamiento de roca. 


kk * 


Greg permaneció horrorizado, pero el agua en sus ojos 
se había secado sobre sus mejillas estresadas. El 
sentimiento surrealista de su pérdida seguía pesando en 
su mente. Pero ahora que había visto morir a un niño 
ante sus ojos, se sentía como si alguien le hubiera 
dado una bofetada en la cara. Mientras los Grimley se 
desmoronaban, sintió que despertaba. 

Miró con los ojos entrecerrados al gran bastardo 
que los observaba en la oscuridad, luego volvió a 
mirar la pantalla del televisor. Greg ya había perdido 
a su esposa, pero sus hijos habían sobrevivido. Estaba 
agradecido por eso, especialmente por sus prospectos, 
CJ y, en menor medida, Kip. 

Bl pedazo de mierda súper competitivo y 
desvergonzado que se quedó al margen viviendo 
indirectamente a través de sus propios hijos habia 
regresado. El cálido corazón palpitante de Greg se 
desaceleró cuando una intensidad gélida y calculada 
cayó en cascada sobre él. 

Sus ojos se deslizaron de nuevo a la gran pantalla 
que tenía delante. Los primeros planos del chico 


Grimley que parecía una lata de tomates triturados no 
lo hacían sentir bien. Pero lo hizo sentirse 
agradecido. 

mejor el de ellos que el mío,Greg pensó. 


DOLOR LLAMEANTE 


El acero pasó como un relámpago por la cara de CJ y 
se hundió directamente en la del verdugo. Su caída 
ocurrió tan rápido que no pudo registrar nada antes 
de su aterrizaje forzoso. 

No había visto al verdugo tendido a su lado. 
Tampoco había visto a Sadie empuñar el cuchillo, ni 
la mirada de oscuridad que burbujeaba en sus ojos 
cuando miraba fijamente la cabeza del hombre 
ficticio. CJ no tuvo ninguna advertencia del odio que 
dirigió hacia el verdugo. 

En la mente de Sadie, la figura inanimada era 
responsable de la muerte de su hermana. Y cuando 
clavó el cuchillo en la desgastada pelota y vio cómo 


la hoja cortaba la goma, ya no pudo controlar su 
furia. 


"¡Tú la mataste!" Sadie gritó. 

Después de apuñalar la cabeza del verdugo varias 
veces, desplazó sus embestidas vengativas al cuerpo 
esponjoso. Golpe tras golpe vio pequeñas corrientes de 
algodón desde el interior del maniquí que se enviaban 
hacia afuera. 

"Isaac, todavía necesitamos la ropa", 

recordó CJ. Isaac captó la indirecta 

de CJ y se colocó detrás de su 

hermana. "Sadie, cálmate", dijo 

Isaac. 

Sadie no escuchó sus palabras. Permaneció 
perdida en su tormento interior, acuchillando al 
verdugo. 

Mientras el cuchillo retrocedía para la próxima 
estocada, Jlsaac la agarró de la muñeca. “Incluso se 
sorprendió a sí mismo por la forma en que se hizo 


cargo de la situación volátil. CJ le había dado la 
camisa de la espalda de su hermano para remendar su 
brazo, lo menos que podía hacer era tratar de 
corresponder. 


No fue hasta que lsaac ató a Sadie y le quitó el 
cuchillo de las garras, que Tanya comenzó a gritar. 


Ella pateó sus piernas 

salvajemente, de lado a lado. 

"¡Hormigas! ¡Hay hormigas por 

todas partes!" ella lloró. 

Tanya se alejó de la cabeza infernal del verdugo. 

Observó una masa de hormigas 
de fuego del color de las llamas mientras se revolvían 
febrilmente con rabia y hambre. El ejército de 
diminutos demonios trepó por los pies y las 
pantorrillas de los niños, pellizcando la carne con 
intenciones maliciosas. 

Las picaduras eran fieles al nombre del sádico 
insecto. Un dolor agudo y punzante ardió alrededor 
de los tobillos de Tanya. La intensa sensación de 
ardor se extendió mientras ella continuaba gritando 
y pateando. 

"¡¿Que?!" CJ gritó. 

Miró boquiabierto a la horda de hormigas 
agitadas. Oleadas de insectos continuaron saliendo 
de su anterior área de confinamiento. De repente, los 
puntos en la cara del verdugo cobraron más sentido; 
las hormigas habían sido implantadas intencionalmente 
dentro de su cabeza. 

Mientras el resto de los niños se alejaban de las 
innumerables hormigas de fuego, CJ vio una bolsa de 
plástico dentro del dodgeball desinflado. A través de 
la bolsa transparente se podía ver una llave y un 
papel. 

Sabía que el contenido tenía que ser crítico. 

CJ sacrificó un momento para agacharse y recuperar 
la bolsa de plástico y también quitó la camisa con 
cuello del muñeco. Los minions se abalanzaron sobre 
él, escabulléndose de la camisa y levantándose de sus 
zapatos. Agitó las piernas y usó los brazos para 
sacudirse tantos bichos como le fue posible. 

Pensando rápidamente, CJ pateó la cabeza del verdugo 

hacia la piscina de pelotas. 

Grupos de plagas aún contenidas en el caucho 


aterrizaron en el suelo salado. Todavía había muchas 
hormigas de fuego reunidas a su alrededor, pero CJ 
había ganado un poco de tiempo. 

"¡Pronto van a salir de la piscina de bolas! ¡Tenemos 

que irnos ahora!" 
Gritó CJ. 

Continuó sacudiéndose los bichos. Una vez que se 
deshizo de suficientes criaturas furiosas de su 
cuerpo y de los objetos, le arrojó la franela de 
manga larga a Bobby. 

"¡Agárrate a eso! ¡Tanya, tenemos que ver esto, 

rápido! 

Tanya todavía estaba quitándose las hormigas de su 
cuerpo, pero caminó de puntillas alrededor de las masas 


más grandes y llegó al lado de CJ. 


Miró la bolsa de plástico que él acababa de abrir y 
agarró la pequeña nota junto a la llave maestra que 
había dentro. 

"¡¿Qué dice?!" CJ gritó. 

"¡Lo estoy abriendo tan rápido como puedo!" Tanya 

respondió. 

Sus manos temblorosas separaron el pergamino. Hizo 
todo lo posible por concentrarse en las palabras 
garabateadas en medio de la estampida de insectos. 

CJ pisoteó a las hormigas de fuego mientras 
continuaban acercándose a ellas, tratando de permitir 


que Tanya se concentrara. 

"Debes seguir las instrucciones o todo sangrará, 

recuerda el patío de 
Juegoselige cuándo te vas realmente. Si su reacción 
fue rápida, como el chasquido de un látigo, notará 
la palanca a la izquierda del pozo. Tire hacia abajo 
y en el techo, verá, el agujero dentro de la rosa 
está esperando una llave", dijo Tanya. 

Los ojos de CJ se movieron para localizar la 
palanca roja sentada a la vista. Cuando Sam se 
asustó, no tuvieron exactamente tiempo para pensar en 
sus próximos pasos. Pero el poema se lo había 
explicado. Si hubieran podido resolver el 
rompecabezas primero, el camino hacia una muerte 
segura por el que pasó Sam se habría evitado por 
completo. 

Al concluir la lectura de Tanya, CJ ni siquiera 
necesitaba decirlo. Cada uno de los niños ya estaba 
escuchando atentamente. Todos miraban, listos para 
seguirlo. Cuando CJ se acercó a la pila de horror en 
que se había convertido Sam, pudo pasar por alto la 
visión nauseabunda en su prisa. 

Observó el letrero de salida de color rosa brillante 

que una vez estuvo sobre el pasillo. 

Ahora estaba tan cerca del suelo que tuvo que ponerse 
en cuclillas para alinearse con él. 


En el centro del letrero rosa fuerte, tal como 
decía el acertijo, apareció un pequeño agujero listo 


para acomodar la llave maestra. Si no hubiera 
sabido que estaba alli, simplemente se habría 


mezclado con el resto de la pared. 
CJ volvió la cabeza hacia su 
hermana. "Dame la llave", dijo. 


Cuando CJ insertó la llave y la giró, las hormigas 
continuaron saliendo de la piscina de bolas. El rastro 
de tormento con manchas rojas se acercaba rápidamente 
a ellos. 

Sintió alivio cuando la pared sobre la señalización 
se derrumbó sobre sí misma. La abertura recién diseñada 
estaba hecha de metal frío y las dimensiones del tubo 
cuadrado por delante eran aproximadamente el doble del 
tamaño de un conducto de aire estándar. 


Si bien el miedo a lo desconocido aún se cernía sobre 
ellos, las agonizantes 


fauces de los pequeños terrores lo superaron. CJ, Tanya 
e Isaac ayudaron a la 


los niños más pequeños adentro primero, seguidos por 
Bobby. 

Cuando CJ se agachó dentro del aluminio con el resto 
del grupo, le temblaron las manos. No pudo evitar 
reflexionar sobre cuál podría ser el próximo conjunto 
de horrores a los que se enfrentarian. 

Las posibilidades eran más que escalofriantes. 


UNA DIVISIÓN CRECIENTE 


Molly y Tom sollozaron constantemente, pero cada uno 
trabajó internamente para controlar su conmoción e 
histeria. Los sentimientos atroces de las imágenes 
espantosas persistieron; no serían fáciles de 
superar. 

Pero mientras Tom observaba cómo Isaac y Sadie 
subían al conducto, empujó a su psique a cambiar. 
Sabía que tenía que concentrarse en los niños que aún 
estaban vivos para que alguno de ellos tuviera una 
oportunidad. 

Si bien la idea parecia que requeriría un milagro, 

Tom sabía que nada era 
imposible. Cuanto más adormecía sus emociones, calmaba 
su cuerpo y analizaba racionalmente la situación, más 
espacio veía para las oportunidades. 

La puerta de entrada a sus hijos y sus horrores 
de repente se volvió negra. El monitor de 
televisión no mostraba nada. 

Una expresión confusa se apoderó del rostro de Rock. 
Frunció el ceño hacia la cámara en la esquina de la 
habitación, luego volvió al monitor de televisión. 
Dado que las pantallas que miraban los padres estaban 
incrustadas en la pared, Rock sabía que los ángulos de 
la cámara no proporcionarían a la sala de control 
una mirada al mal funcionamiento. 

Rock miró a los tres cautivos, su cara cuadrada 

blandiendo una mueca enroscada. 

"No hagas nada estúpido. Vuelvo enseguida", dijo. 


Cuando Rock salió de la habitación con poca 
luz, Tom y Molly se miraron de inmediato. 


Tenemos que salir de aquí. ¿Qué vamos a hacer?" 
Molly susurró. 


"Bl es la clave", 
respondió Tom. "¿Qué 
quieres decir?" 


"Quiero decir que no tenemos opciones. Es nuestra 
única oportunidad. Seguro que no saldremos de estas 
sillas a menos que él nos deje. Sé que tú también lo 
ves. Sus ojos están mostrando su mano. Él sabe que 
esto está jodido. Él no es como ellos. 

"Entonces, ¿por qué diablos seguimos aquí, genio?" 

exclamó Greg. "iBaja tu maldita voz! No estoy 

diciendo que esté listo para romper en este 
momento. Necesitará algo 
de convencimiento. Pero todos vimos la forma en que 
esa vieja bruja lo controla. Está bajo su control. 
Tenemos que trabajar juntos y ayudarlo a darse cuenta 
de lo que ella ha hecho, no solo a nosotros, sino a 
él”. 
"¡¿Qué?! ¡Por lo que sabemos, todo esto podría haber 


sido obra suya! Greg refutó. 

"Ahora, ¿quién está especulando-" 

"Oh, vete a la mierda, tipo duro. ¡Ese pedazo de 
mierda entró aqui cubierto de sangre! Tú ¿Crees que 
fue algún tipo de accidente? 

"No lo sé, pero no es que tengamos una mejor opción", 

razonó Tom. "i¿Qué quieres decir?! Bl le dijo justo 

en frente de ti que mató a alguien 

r tratar apar, ¿y ahora cr j n 

or trat de esc ¿y aho crees que simplemente 


nos dejará caminar? 


"Escúchame, me importa una mierda lo que haya hecho. 
Olvida eso. Te lo digo, seguro como el Superbowl del 
domingo, él es la única oportunidad que tenemos". 


La referencia al fútbol parecía ser el silbato 
para perros que hizo que los oídos de Greg se 
animaran. Se encontró escuchando a Tom. 


Te lo ruego, Greg. Sólo tienes que darle una 
oportunidad. Trabaja con nosotros para que todos 
podamos largarnos de aquí. Por favor." 


Greg se volvió hacia su esposa empapada de sangre 
con confusión. Éra casi como si 


estuviera buscando orientación de ella. Si el 
cuerpo de Lacey hubiera palpitado con pulso, la 


respuesta de su esposo podría haber sido diferente. 
Pero ahora solo en el mundo, GÉreg solo podía ser 
él mismo. 

"¡No! ¡Nadie va a salir de aquí! ¡Solo tienes 
miedo! ¡Sabes que tus hijos no tienen lo que se 
necesita! ¡Sé que lo ves! ¡Mis muchachos están ahí 
afuera haciendo todo el trabajo pesado! Lo harán 
hasta el final, y cuando me dejen verlos de nuevo, 
cuando me dejen salir de esta maldita silla, habrá 
que pagar mucho". 

Greg miró la herida abierta en el cuello pálido de 
Lacey. La sangre en su cuerpo finalmente se había 
secado, mientras que el brillo de locura en los ojos de 
Greg solo había aumentado. Por dentro, lo sabía con la 
mayor certeza; ella habría estado orgullosa de sus 
hijos. 


"¡A quién le importa una mierda si lo logran o no! 

Incluso si llegan al final, 

¿crees que nos dejarán ir después de eso? ¡La gente 
está muerta! ¿¡Muerto/i¿Qué tal si eso no se registra 
en ese maldito y grueso cráneo tuyo?!" 

Tom perdió la calma; Greg sabía 

exactamente cómo llegar a él. "Un marica 

como tú no lo entendería", se rió Greg. 

"¡¿Consigue qué?!" 

"Si bien me gustaría pensar que rompería el 
trasero si me dejaran levantarme de esta silla, en el 
gran esquema de las cosas, probablemente ni 
siquiera importe". 

"¿Por qué dices eso?" 

"Porque, con toda probabilidad, ya estamos 
jodidamente muertos. El futuro está frito. Todo lo que 
queda es la competencia ahora. Es mi sangre contra tu 
sangre, en un último duelo por los viejos tiempos. ¿Y 
adivina qué?" 

Tom no le siguió la corriente con una respuesta. 
Pero eso no detuvo a Greg, después de un momento, 
continuó. 

"El clan Matthews no va a salir como perdedores". 

Greg extendió su mano hacia su animadora de toda la 
vida. Acunó la palma muerta de su amor con una 
sinceridad sin límites. 

"¿No es cierto, muñeca?", 

susurró. Una lágrima fresca 

brotó de su conducto ocular. 

"Para ser un gilipollas tan competitivo, seguro 

que te rindes fácilmente", dijo Molly. No sabía si 

el comentario podría ayudar a acercarlo más al 

redil. Pero la 
respuesta de Greg demostró que su intento de psicología 
inversa había fracasado. 


Una sonrisa maníaca se formó en el rostro de Greg. 


"Oh, no me he rendido, ni por asomo. Solo mira. Que 
empiecen los juegos." 


DESOBEDIENCIA 


Cuando Rock entró en la habitación, los restos de 
la celebración lo picaron. No se enfrentó a una 
sola botella de champán: Geraldine y Fuchs iban 
por la tercera y acababan de llenar sus copas. 


Supuso que debía haber sido dulce tomarse unos 

momentos y beber un buen trago. 

Para hacer una pausa y reconocer sus muchos años de 
arduo trabajo llegando a un punto crítico. Las cosas 
se habían idocasísin problemas. La mente envenenada de 
Rock le ordenó a su corazón que le doliera; solo 
anhelaba ser parte de algo, incluso si era algo 
malvado. 

Pero después de años de obediencia, todavía no 
había gracias. Décadas de duro trabajo y siguiendo 
las complejas instrucciones de Fuchs no significaron 
nada. El secuestro de hombres y el uso de su mano de 
obra esclava para ayudar a construir su siniestro 
patio de recreo no merecía elogios. No importaba lo 
duro que trabajara manteniendo los terrenos, nunca se 
dijo ni pio. Independientemente de cuántos cadáveres 
destruidos de hombres agotados y niños de prueba de 
los que se deshiciera, Rock siempre se daría por 
sentado. 

La presencia del alemán y Geraldine le hizo temblar. 
Apretó los dientes y apretó los puños al verlos. Las 
orejas de Rock se pusieron rojas y la incomodidad 
debajo de su piel burbujeó. 

Los recuerdos podridos de la insignificancia y el 
abuso inquebrantable estaban carcomiendo el sistema 
límbico de Rock. 

Ellos no lo 

entendieron. Nunca lo 

entenderían. Él 


siempre sería una 

mierda con ellos. 

La alegre charla entre Geraldine y Fuchs se apagó. 
Era como si la dama de The Borden Estate pudiera 
sentir una presencia en la habitación. Como ella 


Lentamente estiró la cabeza hacia atrás, sus sospechas 
fueron validadas. 

La mirada fría y ebria de Geraldine enfrió la furia 
humeante de Rock. Había visto esos ojos inyectados en 
sangre y pervertidos demasiadas veces para contarlos. 
Destellos de desagrado sangraron en su cerebro. Las 
muchas tareas repulsivas que ella le exigía molestaban 
su mente. El puño de Rock se abrió lentamente y su 
mandibula se aflojó mientras intentaba hablar. 

"El monitor en el " 

"¡¿Qué diablos estás haciendo aquí?! ¡¿Cuántas 
veces te he dicho que no los dejes solos?! Había una 
regla que debías seguir, una regla y 


¡U£f, debería haber sabido que era demasiado!". ella 
gritó. 

Con su rabieta en pleno apogeo, la copa llena de 
champán que Geraldine acababa de levantar del 
mostrador salió volando hacia la cara de Rock. 

Cuando se estrelló contra su mandibula de acero, el 
vidrio estalló en pedazos. Los restos afilados que se 
hundían en su carne no deberían haberlo aturdido, pero 
lo hicieron. Los cortes no eran profundos, pero el 
trauma sí lo era y los fragmentos eran lo 
suficientemente poderosos como para sacar sangre. 
Varios cortes de varias dimensiones resultaron en una 
llovizna de sangre expulsada del pómulo 
excesivamente definido de Rock. 

Levantó su gran guante y se limpió la sangre y las 

burbujas de la cara. Rock se 
había vuelto fisicamente inmune al abuso, pero 
emocionalmente, era otra historia. No sabía qué hacer 
a continuación, así que no hizo nada. 

Un silencio incómodo surgió mientras Geraldine y 
Fuchs lo miraban boquiabiertos. La expresión de 
irritación que encogía la expresión de Geraldine 
provocaba una mueca de dolor. 

"¡¿Bien?! ¡¿Por qué estás aqui?!" ella ladró. 

"Los monitores en la sala de espionaje se volvieron 
negros. És posible que quieras arreglarlo si quieres 
que vean lo que sucede", respondió Rock. 


El grandullón observó cómo Fuchs se daba la vuelta y 

sorbiía tranquilamente su 
champán. Tal como siempre había hecho el bastardo 
nazi, Fuchs no tuvo problemas para ver cómo se 
desarrollaba la violencia sin protestar. 

"¡Eso es porque estamos cambiando al segundo patio 
de recreo, bufón! Si hubieras escuchado la primera 
vez, lo entenderías. Te dijenosotrosvendría atú 
isi viésemos una falta de reacción en los padres! 

Si pudieras aprender a escuchar, entonces tu 
rostro no tendría que verse como lo hace". 

Rock se llevó la mano a la mejilla y se limpió la 
sangre nueva. Algunas de las diminutas partículas de 
vidrio permanecieron en su piel. Cuando sus dedos 
encallecidos tiraron de ellos hacia abajo, volvieron a 
arañarle la mejilla. Excepto por la marca de su pecho, 
la mayoría de sus otras cicatrices habian sido 
sutiles. Similar a 


Donnie, parecian manifestarse en lugares que la mayoría 
de los extraños no conocían. 


Se enorgullecia de no vender el ataque; no quería 
que Geraldine tuviera la satisfacción de lastimarlo. 
Los arrebatos se producían con tanta frecuencia que se 
había condicionado a sí mismo. Era como una bola 
gigante de alfileres y agujas. Duro como las uñas y 
entumecido como la novocaina. 

Cada vez que los sentimientos más oscuros llegaban 
a Rock, Geraldine sabía cómo contrarrestarlos. Pero 
esta vez se sintió diferente a las demás. 

Por primera vez, vio la ira interna persistiendo 
en su rostro. Tal reprimenda generalmente borraba 
toda emoción en el hombre masivo. Bl 
posicionamiento emocional que presentó Rock 
desconcertó a Geraldine. 

Bl odio que Rock típicamente dominaba acarició su 
cerebro. Disfrutaba pensando en Geraldine y Fuchs. Lo 
estaba disfrutando tanto que la sangre que le corría 
por la cara había manchado gran parte del esmalte 


amarillo que formaba su sonrisa desquiciada. 

"¡¿Por qué diablos estás sonriendo?! Qué 
hacertúéTienes que sonreír? ¡¿Otro fracaso?!" 
Geraldine gritó. 


Cogió la botella de champán que tenía a su lado y 

bebió un trago directamente de ella. 

"Solo feliz es todo", mintió Rock. 

"¡Bueno, ve a ser feliz en la sala de espionaje, 

desperdiciado débil mental!" Rock inclinó su gorra 

plana hacia la vieja bruja, sin permitir que su 

amplia sonrisa se 
detuviera. El sabor irónico de la sangre que entró en 
su boca actuaría como su champán. 

Por ahora 

En el fondo de su mente, Rock se preguntaba si 
alguna vez podría tener una celebración propia algún 
dia. La posibilidad no parecía descartada, pero 
primero tendría que encontrar algo que valiera la 
pena celebrar. 


RAYUELA 


Cuando los niños salieron del conducto de metal, 
aterrizaron en una plataforma de roca. El pesado 
material de piedra era del tamaño de un dormitorio 
estrecho, pero a diferencia de cualquiera de sus 
dormitorios, los bordes de la plataforma caían en un 
pozo de oscuridad. Las fronteras inciertas eran 
espantosas, pero pronto se vieron atraidos por el 
siguiente camino de peligro. 

Un despiadado zumbido mecánico reverberaba en sus 
canales auditivos. Fue el primer indicio de que lo que 
se avecinaba podría no ser agradable. En segundo 
lugar, se podía escuchar una ráfaga de gritos 
estridentes integrados en el ruido de la máquina. 

Pero las imágenes fueron más discordantes que las 
pistas veladas. 

Al final de la plataforma circular de roca, la 
piedra se estrechaba en un estrecho camino. Un tramo 
recto de rayuela se extendía por delante. El contorno 
de tiza mostraba una sola columna que constaba de ocho 
pasos. La configuración era tradicional; uno que todos 
los niños habían visto en un momento u otro. 

Los primeros tres pasos consistieron en cuadrados 
numerados marcados con 1, 2 y 3. Luego vino un par de 
cuadrados colocados uno al lado del otro, numerados 4 y 
5. Luego, un solo cuadrado con un 6, otro conjunto de 
cuadrados dobles numerados con 7, y 8, y un solo 
cuadrado con un 9. Por último, concluyendo el 
guantelete del horror, había un espacio final 
etiquetado como 'CIELO'. 

Excluyendo la tiza, la plataforma del Cielo era la 

misma en la que estaban 
parados. Además de la palabra, también había 


varias representaciones inquietantes que se 
dibujaron con una cantidad excesiva de detalles. 
Las imágenes ocuparon casi todo el espacio. 

Los colores que componían la 'obra de arte' eran 
simplemente blanco y rojo, pero la combinación de 
colores se eligió con intención. Los bocetos calcáreos 
eran de naturaleza espantosa. Representaron a varios 
ángeles siendo destrozados. Uno 


había sido apuñalado y estaba cubierto de heridas 
abiertas, mientras que otro colgaba sin vida de 
una soga. Incluso había un tercer ángel que estaba 
siendo estrangulado con su propio halo por un par 
de manos diabólicas. 

Más allá de la blasfema obra de arte había una 
puerta entreabierta. No se podía ver nada excepto el 
siniestro brillo carmesí que se desangró desde el 
otro lado. Sobre el marco, pintado en una fuente roja 
goteante, lea la palabra 'HELL'. 


Si bien todos esos detalles eran más que alarmantes, 
no había nada que pudiera compararse con lo que se 
había erigido a cada lado del camino de la rayuela. 

A medida que CJ se acercaba poco a poco al borde, 
el poderoso ruido de una máquina crecía en 
intensidad. Á cada lado del juego infantil, dos 
enormes picadoras de carne rectangulares hacían girar 
sus afiladas entrañas de acero sin fallar. La 
perdición de metal puntiagudo que contemplaba se 
agitaba sin piedad. Cuando se enfrentó a la bestia 
hecha por el hombre, los pensamientos de esperanza y 
progreso que surcaban el cráneo de CJ se vieron 
ensombrecidos. 

Los gritos y gritos que se desgarraron hacia ellos 

desde arriba tampoco 
pudieron ser ignorados. Él cuarteto de vacas adultas 
se había dividido por igual; dos a cada lado del 
camino de la rayuela. Estaban inquietos en sus celdas 
con barrotes, sus cascos resonando en los sólidos 
pisos de metal. 

"Qué demonios-" 

El discurso de CJ fue interrumpido por los cortes 
que le atravesaron la espalda. La sal no le había 
permitido olvidar cuánto había untado sus heridas. 

Pero CJ no se permitió revolcarse en la angustia y, 
en cambio, rápidamente recordó la de su hermano. 

"Isaac, ¿puedo tener el 

cuchillo?" preguntó CJ. 

Extendió la camisa con 

cuello. "Claro", respondió 


Isaac. 

Bl chico apenas podía apartar la mirada de la 

espantosa maquinaria. "Te tengo, Bobby", dijo CJ. 

CJ se acercó a Bobby con el cuchillo y le arrebató la 

camisa al verdugo. 
Cortó la tela en tiras largas hasta que tuvo varias 
piezas listas. Deslizó la hoja detrás de su cintura y 
preparó las secciones de franela. 

"Esto podría doler un poco", dijo CJ. 


Los ojos de Bobby estaban húmedos y su rostro 
aún estaba pálido, pero parecía lo 
suficientemente preparado para manejar el 
dolor. 


CJ apretó suavemente varias tiras de tela alrededor 
de los antebrazos de su hermano. Á medida que la 
presión disminuía, Bobby hizo todo lo posible por no 
llorar. 

Kip siguió mirando, con la esperanza de no ver a su 
hermano mayor estremecerse. Cada vez que Bobby mostraba 
debilidad, era como una daga en su corazón. Las 
imágenes lo pusieron aún más nervioso que antes. Hasta 
ese día, Kip ni siquiera había visto llorar a Bobby. A 
pesar de que CJ fue defendido para guiarlos hacia 
adelante, ver a su hermano mayor tan vulnerable y 
herido. 

Sadie permaneció llena de trauma. Apenas se 

orientaba lo suficiente como para 
mantener al pequeño Donnie a su lado. Pero ocupar 
su mente con mantenerlo a salvo la había distraido 
lo suficiente como para permanecer operativa. 

Ísaac sintió las mismas sensaciones horribles que su 
hermana, pero no tenía ninguna distracción en la que 
apoyarse. Los destellos de la pulposa cabeza y el 
cuerpo efusivo de Sam lo perseguían. 

Ísaac puso su brazo alrededor de Sadie. 

"Te amo. No te preocupes, yo te protegeré susurró 


Isaac. 


Estaba mintiendo entre dientes. Las cosas nunca 
estarían bien sinSam. Además, el camino que les 
esperaba rezumaba peligro. 


Pero las palabras que eligió fueron del tipo que un 
buen hermano mayor le dice a su hermana pequeña en un 
momento de duda. Isaac ni siquiera tuvo que pensar 
en ello; acaba de suceder. Él dejaría de lado sus 
pequeñas quejas; los próximos momentos bien podrían 
definir la vida. 

"Aquí hay otro, lay! ¡Maldita sea! Tanya 

gritó. "¿Qué ocurre?" Isaac preguntó. 

"Malditas hormigas. Debe haber perdido uno. 

Tanya se rascó los tobillos irritados. La subida de 
frambuesa sobre su piel dio paso a un picor sin fin. 


Las manchas rojas punteadas salpicaban sus piernas. 
Sus uñas semiafiladas se clavaron en la carne 
corrompida, extrayendo un poco de sangre y provocando 
que se filtrara una modesta cantidad de líquido 
translúcido. 

Tanya superó el dolor y volvió a su esfuerzo 
anterior. Había otra señal en su punto de mira que 
era inquietantemente similar a la que había visto 
antes de bajar por el tobogán. Decía: REGLAS DEL 
PATIO DE JUEGO. 

CJ se volvió hacia la conmoción y vio a Tanya 

examinando el cartel. 

Terminó de atar la última medida de tela alrededor 
del brazo de Bobby y luego centró su atención en su 
hermana. Había un interés adicional en las palabras 
ya que ahora sabía que comprender los acertijos 
podría ser la diferencia entre la vida y la 
muerte. 

"¿Qué dice?" preguntó. 


"Olvídate de tirar piedras, solo cruza, pero 
perder este juego es la última pérdida. Porque lo 
que se avecina es una caída horrible, una por la que 
tienes que pasar para ver a mamá y papá. Pero lo 
primero es lo primero, da un salto, pero da un paso 
en falso y conviértete en la basura. No tienes 
elección, debes jugar el juego y aprender que el 


Cielo y el Infierno son lo mismo". 


"¡Qué diablos significa eso! ¡óQué deseas?!" Bobby 
gritó. Miró hacia el techo como si alguien pudiera 
responderles de alguna manera. 


"Oye, sé genial", dijo CJ. 

"¡¿Fresco?! ¡¿Cómo puedes ser jodidamente genial en 

este momento?!" 

"Usted sabe lo que quiero decir. Gritar no va a 
cambiar las cosas, tenemos que trabajar juntos". 

Tanya volvió a mirar las enormes picadoras de carne 
y notó algo que no había visto antes. Al final del 
contorno de la rayuela, frente a cada picadora de 
carne, había dos tubos transparentes que subían. Los 
picos cuadrados al final de cada uno estaban inclinados 
en la dirección del camino de la rayuela. Desde la 
oscuridad de abajo, no pudo determinar exactamente 
hacia dónde conducían los tubos. 

"¿Qué vamos a hacer ahora?" Sadie lloró. 

La tensión general y las discusiones dentro del 

grupo llevaron su ansiedad a un punto máximo. 

CJ miró a lo largo de la línea hacia el área que 

necesitaban alcanzar. Ciertamente 
sentiría que había llegado al cielo si lo lograba. Al 
menos por un momento, de todos modos. 

Giró la cabeza hacia su hermano, Kip, luego hacia 
Bobby, antes de finalmente mirar a lsaac a los 
ojos. La seriedad de su mirada decía mucho 
telepáticamente. Transfirió un mensaje que gritaba 
'prepárense'. 

"Vamos a jugar a la rayuela, supongo". 


LAMIENDO LAS HERIDAS 


"Tenemos que hablar con ellos en algún momento", 
susurró Molly. 

Sus dedos se deslizaron suavemente sobre el botón 
blanco atado al lado de su collar de acero. 

"Todavía no," susurró Tom en respuesta. 

Tom mantuvo una estrecha vigilancia sobre Rock. 
Necesitaba asegurarse de que no atrajeran su atención. 
Desde su punto de vista, el gran hombre parecía estar 
viviendo en su propia cabeza de todos modos. La sangre 
fresca que aún le corría por la mejilla y el destello 
de locura que titilaba en sus ojos se lo decían. 

Tom utilizó su mano temblorosa para apartar los 
dedos de su esposa del botón y apretarlo con 
fuerza. 

Tenemos dos oportunidades para hablar. No podemos 
usar uno solo por hablar con ellos. Es demasiado 
importante... 

"No puedo volver a ver morir a mis bebés", lloró 

Molly. 

Toda su cara todavía goteaba; la baba, las lágrimas 
y los mocos se derrochaban en una trifecta de tormento 
visible. 

"Shh," rogó Tom. 

Estaba haciendo todo lo posible para mantener 
tranquila a Molly mientras hacia malabares con la tarea 


de controlar sus propias emociones. 
"Sé que no, cariño, pero no hay nada que podamos 
decirles que vaya a 

cambiar la forma en que abordan esto. Al igual que con 
Esta vez Tom tuvo que aislarse. Sus emociones 

obstruyeron su capacidad para articular el plan 


improvisado. 

"Al igual que con Sam", finalmente logró decir. 

Un escalofrío atravesó el cuerpo de Tom mientras 
intentaba recuperar la compostura. Estaba tratando de 
pensar lo más estratégicamente posible para su 


familia. 

Los ojos de Tom rebotaron en la pantalla que 
contenía el grupo de niños. Aterrizaron en el 
diabólico camino de la rayuela, luego de vuelta a su 
esposa desmoronada. Sus nervios estaban por las nubes. 
En cualquier segundo, otro niño podría ver pasar su 
último momento en la pantalla. El pensamiento se 
sintió egoísta, pero no podía estar demasiado 
preocupado por nada. Necesitaba solidificar un medio 
para poner fin a la locura en la que habían estado 
atrapados y llevar a los que quedaban a un lugar 
seguro. 

Tom se concentró y apagó la mayor parte posible de 

la tristeza que distraía en su interior. 

"Si vamos a ayudarlos, debemos poder ofrecerles algo 

además de comodidad. 

No sabemos cómo funciona nada de esa mierda explicó, 
señalando hacia las picadoras de carne en el tubo . 
"Necesitamos información que sea 

eso es útil." 

"Sería mucho más fácil si simplemente lo 

aceptaras", intervino Greg. Una risa áspera 

escapó de los labios de Greg. 

"Olvídate de él," susurró Tom. 

"¿Olvidarte de los Matthews? Altamente 
improbable. Nosotrosdejar nuestra huella. Yo, mi 
muñeca, y todos mis pequeños estaremos parados en la 
cima de la montaña cuando todo esté dicho y hecho. tu 


miras Solo observa", prometió Greg. 
Greg apretó los dientes y apretó aún más la mano de 
su difunta esposa. 


"Señor", dijo Tom. 
Rock se quedó mirando la pantalla sin pensar. Las 
palabras de Tom aún no lo habían encontrado. 


"¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué todos 
nuestros hijos tienen que morir?". preguntó. 
Rock inclinó la cabeza ligeramente hacia Tom y Molly. 
"Son solo niños. Sus vidas ni siquiera han 
comenzado todavía. No parece justo que jueguen un 
juego que ni siquiera saben cómo jugar". 


"Las reglas del patio de recreo se enumeran en los 

letreros", dijo Rock. 

Señaló la pantalla a Tanya. Parecía estar leyendo 
algunas de las letras al resto del grupo. 

Tom pensó en su hija Sam siendo aplastada por el 
techo poco tiempo antes. 

Su cráneo explotando. 


Su brazo separándose de su cuerpo. 


Su cuerpo siendo exprimido como una naranja 
sanguina. 


La dolorosa imagen de Sadie aferrada a la 

extremidad muerta le hizo temblar. 

A Tom le tomó todo mantener la compostura, pero, en 
su estado de fuego, no pudo evitar dejar escapar una 
bomba. 

"Entonces, ¿por qué mi hija no sabía que sería 

aplastada por un maldito techo?"., 

Rock meditó la pregunta un momento. Miró al ¡joven 
en la pantalla. Mientras las facciones planas de 
Donnie se aferraban a su expresión sin falta, Rock 
volvió a apretar la correa ensangrentada en su 
bolsillo. 

"No todo está en los letreros". 

"¿Crees que eso es justo? ¿0 crees que todos 
estos niños deberían tener una buena oportunidad de 
pasar por el patio de recreo? 

Rock permaneció en silencio, ni de acuerdo ni en 
desacuerdo con la noción lógica que expuso Tom. 

"Por favor, si haycualquier cosaque podrías decirnos 
que eso podría ayudar, incluso si es algo pequeño 

"¡Ay de mí! Crié un montón de maricas, así que 
necesito una ventaja. ¿Es eso lo que estoy 
escuchando? preguntó Greg. 

Tom volvió a mirar a Molly. 

"Simplemente no lo escuches", susurró. 

"¿Bien adivina que? ¡Los Matthews no! Mis muchachos, 
diablos, iincluso Tanya puede encargarse de las cosas 
por su cuenta! Ventaja o no, no tienes ni una oración 
en el mundo", continuó Greg. 

"¡Cállate, enfermo hijo de puta!" Molly gritó. 

"Está bien, yo también estaría molesto si ese 


pequeño maricón de diente de león fuera mi última 


esperanza". 
Greg sonrió de nuevo; disfrutó recordándoles el 
apodo con el que había 
marcado a lsaac. 
Bl veneno y el disgusto saturaron a Molly. 
Había encontrado una manera de apretar los dientes 
con Tom. De hecho, estaban progresando. Las ruedas 


estaban girando con Rock, pero Greg estaba decidido a 
lanzar una llave inglesa a las cosas. 
"No juegues con eso," dijo Tom. 
Tom aplicó su propio consejo y volvió a su 
conversación con Rock. "¿Por qué estás sangrando?" 
preguntó Tom. 


Estaba claro como el día; la gota todavía fresca 
de color carmesí se deslizó letárgicamente por la 


mejilla de Rock. 
Rock no respondió audiblemente, pero Tom podía decir 
que los matices dentro de 
su lenguaje corporal habían registrado la pregunta. 
Observó atentamente al hombre brusco mientras 
apretaba la mandibula y extendía la mano hacia 
arriba. Había un simbolismo para contemplar; la 
pregunta había provocado que Rock se limpiara la 


sangre. 

"No mereces que te traten así. Nadie hace. Ni 
tú, ni nosotros, ni nuestros hijos ni siquiera 
Greg", explicó Tom. 


La última parte de su declaración hizo que se 
estremeciera, pero Tom todavía quería decir cada 


palabra. 
No necesito que un cabrón llorón como tú me diga lo 
que necesito. Ahora, si me 
disculpan, estoy tratando de ver el programa", 
respondió Greg. 
La sonrisa que mostró mientras veía a su hijo 
CJ avanzar hacia los cuadrados de la rayuela era 
poco menos que sociópata. 
"Ese es un niño, ese es un niño", susurró Greg para 
sí mismo. 
Tom ignoró a Greg y continuó con su intento de 
llegar a Rock. "No tienes que seguir abusando de 
ella y lamiendo tus heridas en las 


sombras. Veguir su ejemplo es una elección. No tienes 
que ser como ella", 

Cuando las últimas palabras golpearon a Rock, 
encendieron un fuego dentro de él. La mano en su 
chaqueta que todavía apretaba la correa ensangrentada 
de repente salió volando de su bolsillo. Su puño 
gigantesco atravesó el panel de yeso, dejando un 
agujero considerable. La comparación lo enfureció. 


"¡Cierra tu maldita boca! ¡Yo no soy como ella! ¡¿Me 
escuchas?!" Roca 


gritó. 


Los ojos de Tom estudiaron la correa empapada de 
rubí que colgaba del agarre de Rock. El miedo inundó 
su pecho y la confusión nubló su mente. Su visión pasó 
del gran hombre en su estado desquiciado a la pantalla 
con sus hijos que estaban cerca del borde de la 
plataforma. 

La tensión había alcanzado un nuevo máximo. 

Tom asintió sumiso mientras Molly permanecía en 
silencio. Incluso Greg pareció callarse en 
consecuencia. 


"No soy como ella " 


susurró Rock para sí mismo. 


SABOREA LA LOCURA 


Geraldine dejó la botella vacia a su lado y soltó una 
carcajada. Se volvió hacia Fuchs, que actuó como un 
espejo, proyectando también una sonrisa maligna de 
emoción. Sus expresiones aclaraban que las cosas 
ibanexactamentecomo se planeó. 

"¿Debería hacerlo ahora 

zhen?" preguntó Fuchs. 

"¿Estás loco?" preguntó 

Geraldine. 

Fuchs acababa de dejar descansar su sonrisa, pero 
ahora sus afilados dientes habian vuelto a encontrar la 
luz del día. El gesto facial que el alemán le presentó 
gritaba: 'Yo muy bien podría serlo'. 

Su naturaleza excéntrica hizo que Geraldine se 

riera de nuevo; se reflejaron el uno al otro. 

Geraldine se sentía aún más borracha que antes, pero 

no estaba llena de su 
habitual borrachera furiosa. 

Las cosas iban tan bien. 

El caos que se desarrollaba ante sus ojos era 
magistral. Incluso el aguijón de la idiotez de Rock se 
había desvanecido por el momento. Estaba tan cautivada 
al pensar en lo que vendría después. 

Sin embargo, Fuchs parecia demasiado ansioso. Como 
un pervertido que acababa de deslizarse dentro de un 


burdel, estaba listo para correrse inmediatamente. 

Aungue ambos perseguían el subidón, se recordó 
Geraldine, el evento que estaban presenciando nunca 
se convertiría en algo común. No permitiría que su 
inversión se despilfarrara tontamente. Necesitaban 
tomarse su tiempo. Necesitaban saborear cada segundo 
el perturbador trauma que les ofrecía. 


Á pesar de su embriaguez, estudió el temor en los 
rostros de los niños. Lo tenía en video, pero quería 
hacer todo lo posible para captar firmemente la 
memoria orgánica. 

"Queremos que lleguen lo más lejos posible, tal vez 

incluso hasta el final. 

Matarlos a todos ahora, bueno  hipó , ¿qué divertido 
sería eso? 

Geraldine no podía apartar los ojos de Tanya. En 
medio de toda la emoción, no había pensado mucho en qué 
chica podría parecerse a ella lo suficiente como para 
convertirse potencialmente en su protegida. Era muy 
posible que la respuesta fuera ninguna. 

No pretendia hacerse ilusiones solo para que se 

desvanecieran. El hecho de que 
una de las chicas ya hubiera muerto tampoco ayudaba a 
sus probabilidades. Pero cuando Tanya se paró frente al 
letrero que mostraba las reglas del patio de recreo, 
sintió que había esperanza. 

"Entendido, mi señora. Zhey tienen mucho que ver, 
mucho que experimentar", dijo Fuchs, coincidiendo con 
el enfoque más metódico. 

La sonrisa de Geraldine se hizo aún más amplia. 


Igual que nosotros. Al igual que nosotros " 


respondió Geraldine. 

Ella quiso decir la declaración en más de una 
forma; había mucha más matanza que absorber, pero 
también mucho más que aprender sobre Tanya. 

La inteligencia de la chica ciertamente estaba a 
la par con la suya. La aptitud mental era el atributo 
más imperativo que deseaba. Geraldine podía verlo 
claramente. Si bien CJ parecía ser el líder, cada vez 
que los niños conspiraban, la atención se dirigía a 
Tanya. Ella era la que movía los hilos y creaba 
estrategias. 

La fuerza de Tanya tampoco podía pasarse por alto. 
Claro, se había derrumbado un par de veces, pero 
¿quién no? Lo más importante era que había 
encontrado una manera de superar cada situación 
horrible y mantener la sensatez. 

A los ojos de Geraldine, era innegable; ella era 

una líder nata. Si la chica tenía un talón de 


Aquiles, definitivamente era su naturaleza suave y 

bondadosa. 
Tanya era tan dulce como un pastel y nunca guardó 
rencor. 

"Podemos arreglar eso", 

susurró Geraldine. "¿Arreglar 

qué, mi señora?" preguntó 

Fuchs. "Oh, nada", respondió 

ella. 

Geraldine sabía con certeza que el acercamiento 


tierno de Tanya no 
sería difícil de romper. Si hubiera podido imponer 
su voluntad a Rock, la chica no sería diferente. Y 
si Rock se volviera más inútil de lo que ya era, 
Tanya podría incluso servir como su eventual 


reemplazo. 


Si bien la niña pudo haber encontrado el coraje para 
superar los obstáculos físicos que tenía enfrente, 
Geraldine sabía que los obstáculos emocionales que 
tenía en mente seguramente quebrarían la determinación 
de Tanya. 

Geraldine sintió una “intensa atracción por el 
espíritu de Tanya creciendo dentro de su pecho. Ahora 
miraría la pantalla de forma diferente a como lo 
hacía antes; ella tenía una nueva participación en 
los eventos que iban a suceder. 

Por improbable que pareciera, Geraldine de 

repente se encontró apoyando a Tanya. 


CARNE Y HUESOS 


"¡¿Estás jodidamente loco?! ¡No podemos cruzar esa 
cosa! Bobby gritó, ajustando sus vendajes recién 
colocados. 

CJ miró los molinillos que zumbaban y luego volvió a 
mirar a su hermano desde el borde de la plataforma. 

"¿Qué más vamos a hacer, solo esperar aqui?" 

preguntó CJ. "Tal vez 

deberíamos, tal vez alguien venga aquí y nos salve", 

"La última vez que no seguimos las reglas " CJ dudó, 

mirando a lsaac y Sadie, "alguien murió". 

"Bueno, si no fuera lo suficientemente tonta como 
para correr sola por un pasillo oscuro, tal vez 
todavía estaría viva". 

"¡No hables de mi hermana!" Isaac gritó. 

"¿Qué vas a hacer al respecto, pequeño idiota de 

diente de león?" Bobby ladró. 

Siguió siendo un loro de la personalidad de su padre. 

"¡Ey! ¡Solo para! Seguimos adelante, contigo o sin 
ti. Quédate aquí si quieres. Pero voy a llegar al 
final de esta cosa. Me voy de aquí", dijo CJ. 

Maldito traidor murmuró Bobby. 

CJ ignoró sus palabras, apartó la mirada de Bobby y 
Kip y miró hacia Sadie, Isaac, Tanya y el pequeño 
Donnie. 

"¿Todos saben jugar a la rayuela?" 

Todos asintieron excepto Donnie, que parecía 

tan perdido como siempre. "¿Todos piensan 

que pueden cruzar?" 

"Creo que sí", respondió Sadie. 


Estaba asustada, pero el coraje de CJ le dio fuerza. 


Tania asintió. Respiró hondo, preparándose 
mentalmente, pero se mantuvo firme en su confianza. 

"No soy el mejor en la rayuela, pero tampoco soy el 
peor. Pero, ¿y él? Isaac preguntó. 

Su dedo índice apuntaba a Donnie, que aún no había 

roto susilencio. 


Sin previo aviso, Donnie se separó de Sadie. Pasó 
velozmente a todo el grupo y se dirigió directamente 
al camino de la rayuela. 

"¡Esperar!" CJ gritó. 

Pero el joven Donnie no escuchó. Inmediatamente sacó 
un pie y, en un borrón intrépido, puso en marcha una 
cadena de múltiples saltos. 

Todos los demás colectivamente contuvieron la 
respiración, viéndolo saltar más allá de las 
gigantescas picadoras de carne mientras se dirigía al 


extremo opuesto del camino. 


Pero Donnie no se detuvo ahí... 

CJ observó con asombro cómo los pies del niño 
aterrizaban en la plataforma titulada 'CIELO', pero lo 
que Donnie hizo a continuación fue lo último que 
esperaba ver. 

Mientras continuaba saltando en el lugar, Donnie 
giró su cuerpo, como se esperaría de un jugador en un 
juego tradicional de rayuela. Pero esto era lo más 
alejado de un juego tradicional. Mientras el niño 
regresaba a su punto de origen, CJ soltó un grito 
ahogado de horror al unísono con el resto de los niños. 


"¡No!" CJ lloró. 

Su respuesta natural fue la más peligrosa; CJ 

rápidamente se puso en acción. 

CJ tendría que cruzar el camino él mismo, 
independientemente. Esperaba que mientras saltaba más 
cerca del cielo, su presencia fuera suficiente para 
obligar a Donnie a dar la vuelta. 

Donnie no se inmutó. Continuó por el camino, su pie 
cayendo rápidamente en el 9 cuadrado. 

La presión y el peligro de la situación aumentaron 

cuando CJ aceleró el paso. 

Su objetivo era vencer a Donnie en el punto medio 
del puente, donde podía colocar ambos talones en el 


suelo al unisono. 
Los activos otorgados por Dios al atleta estrella lo 


llevaron a las casillas 4 y 5 antes que Donnie. 
Afortunadamente, cuando Donnie entró en el cuadrado 6, 


CJ plantó ambos 


sus pies firmemente. De un solo golpe, levantó a 
Donnie en sus brazos y siguió en la otra dirección 
sin dudarlo. 


Su equilibrio y equilibrio fueron impecables cuando 
CJ los impulsó más allá de los peligros finales. 


Ambos cayeron hacia adelante para ponerse a salvo, 
aterrizando encima de las representaciones de ángeles 


moribundos. 

La alegría que sintieron los niños después del éxito 

del truco de CJ que desafía a 
la muerte se eclipsó rápidamente. Un fuerte chasquido 
resonó desde el techo por encima de donde estaban. 

Á medida que los tictacs aumentaban tanto en su 
tono como en su ritmo, lsaac miró por encima de ellos. 
El mismo destino que había fallado en evitar que su 
hermana sufriera estaba de repente mirándolo de nuevo. 
Por primera vez, mientras observaba cómo se cerraba la 
gran losa de piedra, se sintió culpable. Sin embargo, 
no tuvo suficiente tiempo para cocinar a fuego lento 
los momentos finales de Sam, o su cuerpo terminaría 
exprimido por el mismo método. 

"¡lr! ¡Ve ahora!" Isaac ordenó, mirando a Sadie. 

La niña encontró su gusto. Ella no lloró ni discutió, 
sabiendo que el reloj estaba corriendo. Las coletas 
rubias de Sadie se balanceaban mientras saltaba 


metódicamente en su camino hacia el Cielo. 
Tanya e Isaac se miraron. "Las 
damas primero", dijo Isaac. 


Mientras Kip observaba a Tanya dar sus saltos, miró 
a su hermano mayor. Elmiedo en sus ojos era 
dominante. 

"Nosotros, tenemos que irnos 

ahora, ¿verdad?" preguntó Kip. 

"¡Duh!" Bobby gritó. 

Ísaac vio contener la respiración mientras Tanya 

cruzaba sin 
fallar. 

El techo ahora se estaba cayendo aún más rápido. 
La amenaza de la muerte descendente fue una megadosis 
de motivación para que todos se movieran rápido. 


Isaac corrió hasta el borde del contorno de 

tiza, luchando por dejar de lado sus 

preocupaciones. 

Kip y Bobby se apresuraron, alineándose detrás de 

él. 

Cuando Isaac se comprometió y dio sus primeros 
saltos, los fondos de acero de las jaulas de 
mugidos de arriba se aflojaron. 

Los chillidos de agonía que soltaron los animales 
hicieron que Isaac casi perdiera el punto de apoyo. Se 
tambaleó hacia la izquierda, tratando de mantenerse 
estable, mientras observaba las hojas del caos. Las 
rápidas espirales de metal malicioso 


desgarró los cuerpos sobrealimentados de las vacas 
rompiendo a los animales gimiendo ante sus ojos. 

Á medida que las vacas se enredaban más, el 
repugnante chasquido de las extremidades mezclado con 
el sonido del metal dividiendo la carne era 
imperceptible. Un estofado ultraviolento de tendones, 
carne de res, pieles y sangre pintó el cromo. 

Ísaac recuperó el equilibrio, apartó los ojos de la 

destrucción y empujó 
hacia adelante. 


"¡Apresúrate!" gritó Kip, mordiendo los talones de 


Isaac. 

Bobby observó cómo el techo caía más y más cerca 
mientras esperaba ansiosamente que tanto Isaac como 
su hermano progresaran. No le quedaba mucho tiempo. 
Bobby tenía más gracia en su paso de lo que uno podría 
suponer. Su obsesión por el skate le ofreció suficiente 
práctica para creer en sí mismo. Vin embargo, hubiera 
preferido que el carril estuviera despejado cuando 
disparó. 

Mientras observaba, ese lujo parecía ser cuestionable 
en el mejor de los casos. 


Los chicos no se dieron cuenta de la papilla 
pulverizada que de repente había ocupado los tubos 
transparentes erigidos frente al espacio Heaven. Los 
picos al final de ellos goteaban con trozos de sangre y 
jugos extraidos de las vacas aplastadas. 

La mugre que brotaba finalmente llamó la atención 
de Isaac. Cuando dio otro salto hacia adelante, la 
marea repugnante se hizo más espesa. Lo que estaba a 
punto de suceder finalmente se había vuelto obvio. 

Con solo una fracción de segundo para reaccionar, 
Isaac hizo todo lo posible para medir la proyección de 
la basura del matadero. Hizo una pausa momentánea, 
encorvando los hombros para prepararse. 

Saltó hacia adelante más allá de los cuadrados 
finales, impulsándose hacia el cielo, justo antes de 
que la ola de violencia confusa y llovizna lo 
alcanzara. 


"¡Ah!" Kip lloró. 

Los trozos de horror salpicaron todo su rostro, 
ojos y todo el cuerpo. La carne húmeda y retorcida 
lo golpeó con fuerza, lo que hizo que Kip cayera 
instantáneamente hacia una espantosa muerte. Cayó de 
cabeza y las afiladas hojas empapadas de sangre le 
atravesaron la parte superior del cuerpo con 
facilidad. El familiar sonido de huesos rompiéndose y 
carne siendo mutilada volvió a las ondas. La máquina 
desgarró los tiernos tejidos de Kip como si fueran 
Kleenex en una funeraria. 


. 


"¡Kiiiiiiiiiip!" Bobby se lamentó. 


CJ miró hacia atrás, una enfermedad como nunca 
antes había visto creciendo en la boca de su 
estómago. 

Tanya y Sadie estaban igualmente angustiadas, 
emitiendo chillidos agudos que eran tan intensos que 
sonaban demoníacos. 

Donnie estaba allí. 

Bobby reunió todas sus fuerzas para no desmayarse. 
Obligado a consumir los breves gritos de su hermano 
pequeño, vio cómo los fluidos calientes brotaban de 
la pila de porquería que ya no se parecía al cuerpo 
de Kip. 

En medio de la avalancha de elementos fluidos y 
cubiertos de sangre, pedazos de Kip se asomaron 
dentro del desorden: los parches de cráneo y 
cabello machacados estaban esparcidos, los globos 
oculares goteantes separados entre sí a tal distancia 
que la posibilidad de supervivencia era nula. ya una 
opción. 

Bobby se quedó boquiabierto, mientras el techo 
cala más y más bajo. Él shock inicial se desvaneció 
en su sistema. Sabía que no pasaría mucho tiempo 
hasta que comenzara otra regurgitación carnosa. 

Cuando la piedra fría se acercó a unos centimetros 
de su cráneo, Bobby no tuvo más remedio que salir al 
primer cuadrado. Aseguró ambos pies y se detuvo. 
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Los resplandecientes instrumentos del horror 
estaban en su cabeza. Con los ojos fijos en los bordes 
afilados, los observó cortar y trocear las secciones 
ya divididas de Kip. Mientras las porciones se 
multiplicaban repetidamente, Bobby se clavó las uñas 
en las palmas de las manos. 

Bl sonido de la carne desmenuzada de su hermano 
favorito siendo succionada por la picadora de carne 
modificada de grado industrial llenó sus oídos. Se dio 
cuenta de que uno de los tubos mugrientos al final 
del camino se llenaba de nuevo. 

Mientras los pedazos ensangrentados de su hermano 
salían de los surtidores, Bobby tuvo que tomar una 
decisión. La sangre de vaca y los trozos rosados que 
cubrían el contorno de la rayuela hacian que toda la 
superficie estuviera resbaladiza. La condición 
eliminó efectivamente la opción de correr para evitar 
los restos regurgitados de Kip. 

Tendría que soportarlo. 

Bobby se congeló en el lugar y se puso en 
cuclillas, todavía siendo serenata por los gritos de 
los otros niños. Bajó el hombro y se preparó. Cuando 
la mezcla reluciente salió disparada, la idea de que 
acababa de tener una conversación con el macabro tiro 
de dinero que se dirigía hacia él entró en su mente. 

La mezcla de vómito lo envolvió, pero se mantuvo 
fuerte. La salpicadura cubrió su cabello, rostro y 
todo el frente de su cuerpo. Bl olor de la muerte 
fresca subió por sus fosas nasales mientras pedazos de 
su hermano se deslizaban de él en todas direcciones. 
Era como si acabara de tomar una larga ducha en el 
baño de Satanás. 


Bobby estaba gritando pero mantuvo el equilibrio 
frente a la ráfaga. 
Primero limpió los restos de tierra de Kip de sus 
ojos. El flujo por delante se había secado, pero aún 
quedaba una caminata peligrosa. Con las piezas de Kip 
ahora sumadas a la pista ya resbaladiza, su aventura 
seguramente sería la más volátil de todos los niños. 


¡Bobby, ten cuidado! dijo CJ. 

Las palabras de CJ eran apenas audibles. La 
espantosa muerte de Kip lo había conmocionado. Su boca 
se curvó y su mandíbula inferior castañeteó. Lo último 
que quería ver era que le quitaran a sus dos hermanos 
al mismo tiempo. 

Bobby inhaló profundamente, tratando de 
concentrarse en pasar de la forma más segura posible. 
Con cuidado, pasó por la cuerda floja los primeros 
tres cuadrados, optando por no saltar, confiando en 
su equilibrio en lugar del impulso. Pero su próximo 
paso sería mucho más difícil. 

Bobby miró el par de cuadrados dobles que venían a 
continuación. Habían acumulado la porción más gruesa de 
desechos corporales por un deslizamiento de tierra. el 
mini- 


montaña de sangre dejó una sensación de intimidación 
corriendo rampante dentro de él. 

Bobby pateó la mayor cantidad de carne molida que 
pudo. Pero sus temores se manifestaron cuando plantó 
su pie en la superficie despejada. Con vistas a un 
bulto rosado camuflado por la carnicería, cuando Bobby 
pisó el talón, sus piernas se deslizaron y se 
separaron. Reaccionando rápidamente, volvió a plantar 
su suela y evitó resbalar en una división completa. 

Los niños soltaron un grito ahogado colectivo, 
antes de encontrar alivio cuando el equilibrio de 
Bobby se estabilizó. 

"¡Solo quedan unos pocos!" dijo CJ. 

CJ estaba más angustiado que nunca, pero encontró 
una manera de ofrecerle asu hermano palabras de 
aliento. 

Bobby se reposicionó y condujo hacia adelante. A 
pesar de su torpe aproximación, pudo poner sus pies en 
lugares más limpios dentro de la última serie de 
espacios antes de tropezar con la línea de meta. 


Cuando Bobby se levantó del suelo, jadeaba con 
fuerza y tenía los ojos llorosos. 

CJ se acercó para abrazarlo, pero Bobby se encogió 
de hombros al único hermano que le quedaba. Tenía otras 
ideas en mente. 

Bobby levantó su carnoso puño hacia atrás y se 
abalanzó sobre Isaac. Las piezas de su hermano aún 
colgaban de su mano cuando la lanzó hacia adelante. 

El ataque conmocionó a todos los niños. 

Cuando el fuerte golpe conectó con la nariz de 
Isaac, bien podría haber sido un puñetazo. Sin 
sospechar que debería prepararse para una pelea, su 
cuerpo larguirucho se derrumbó hacia atrás en el 
suelo. Sangre y mocos brotaron de su rostro pintando 
sus labios y barbilla. 

"¡Poli!" Tanya lloró. 

"¡¿Que estás haciendo?!" Gritó 

CJ. "iDéjalo en paz!" preguntó 

Sadie. 

La niña comenzó a balancearse salvajemente. Sus 


manos chocaron varias veces con el gran vientre de 


Bobby. 
Bl asalto de Sadie no era una gran amenaza, pero se 
trataba más del principio de 
sus acciones que del resultado real. El conflicto se 
parecía a una mosca molestando a un toro. Los débiles 
golpes de Sadie rebotaron en la grasa de Bobby y solo 
sirvieron para agitarlo. 
Bobby endureció los dedos y apuntó hacia ella. 
El revés envió a la niña tambaleándose hasta que 
aterrizó de trasero en el suelo junto a Isaac. 


"¡Poli! ¡Detener!" CJ ladró. 

Enredó su brazo alrededor del de Bobby 

intentando evitar más violencia. 

"¡Aléjate de mí! ¿Quieres estar de su lado? ¡También 
te derribaré!" Bobby gritó. 


"¡No hicieron nada!" intervino Tanya. 
"¡Callarse la boca! ¡No se preocupan por ti! ¡Kip ya 


no está! ¡Por culpa de ellos!" 

"¡Eso no es cierto!" exclamó 

Sadi. Bobby señaló con su dedo 

ensangrentado a Isaac. 

"¡Él fue lo suficientemente lento como para hacer 
que Kip noqueara! Podría haber ido más rápido, ¡pero no 
lo hizo! ¡Él no quería que ninguno de nosotros lograra 
cruzar! 

"Tal vez si hubieras cruzado cuando el resto de 

nosotros queriamos, en lugar 
de discutir, ¡Kip todavía podría estar aquí!" Tanya 
gritó. 

Blla se arrepintió de sus palabras inmediatamente. 
Bl dolor en los ojos de Bobby se agravó de alguna 
manera. Én su mente, él no lo creía, pero eso no hacía 
que fuera más fácil de aceptar. Especialmente viniendo 

de su propia hermana. 

"¡Deja de pelear!" CJ gritó. 

Echó las manos a los costados y se enfrentó a Bobby. 


Sus miradas brillantes se enredaron con una intensidad 
incómoda. 


"¿Quieres salir de aquí?" preguntó CJ. 
Hizo todo lo posible para mantenerse lo más tranquilo 


posible, pero la situación era más que explosiva. 

Bobby lo miró fijamente, las arrugas hirvientes de 

asco friéndose como un 
huevo en una sartén en sus pupilas. Se afanaron y 
condensaron toda la incomodidad que sentía. 

"Bueno, ¿y tú?" 

La pregunta era bastante fácil de hacer, pero, dadas 
las circunstancias, aún requería confirmación. 

La cabeza de Bobby permaneció en un estado de 
trismo. Sus dientes se clavaron en un lado de su boca 


mientras asentia. 


"Entonces tenemos que movernos. Ni siquiera sabemos 
cuánto tiempo tenemos 

hasta que la próxima pared se derrumbe o el techo 
intente aplastarnos", explicó CJ. "¿Eso es todo? 
¿Solo vamos a olvidarnos de Kip, supongo? preguntó 
Bobby. La mirada acuosa resurgió en el rostro de 
CJ. 


"Yo nunca dije eso." 


"¡Entonces dilo! ¡Admite lo que hizo ese maricón! 
Bobby gritó, nuevamente haciendo un gesto hacia Isaac. 

"Amo a Kip tanto como a ti, ¡pero no quiero que nadie 
más salga lastimado! ¡La única forma de salir de esta 
es juntos! i¡óNo lo entiendes?!" 

Una sonrisa torcida apareció en el rostro de Bobby. 

Se alejó unos pasos de CJ. 

"Oh ya entiendo. Veo quién eres susurró Bobby. 

CJ no sabía qué más decirle. Encontró una 
pequeña victoria en el comportamiento general de 
Bobby que parecía un poco más tranquilo, pero la 
situación seguía siendo complicada. Él final de su 
intercambio no le hizo sentir que Bobby estaba en la 
misma página que él. 

Un reloj seguía corriendo en su cabeza, mientras CJ 
reconocía internamente que el tiempo no estaba de su 
lado. Pasar el tiempo traduciendo sus palabras en algo 
que Bobby podría respaldar fue una mala asignación 
de su esfuerzo. 

CJ cortó la interacción con su hermano y volvió a 

enfocarse en los otros niños. 


"Tenemos que ponernos en marcha", dijo CJ. 

Cuando su mirada se posó en el grupo, no pudo 
evitar notar que parecia más pequeño que antes. Kip 
obviamente estaba ausente ahora, pero aun así, 
parecia que todavía faltaba alguien. 


"Espera, ¿dónde, dónde está ese niño?" preguntó CJ. 

Rápidamente comenzó a escanear su entorno, 
eventualmente cayendo en la única dirección en la 
que aún no había mirado, directamente detrás de él. 

Sus ojos encontraron las cuatro letras de color rojo 
oscuro que se demoraban ominosamente sobre la entrada. 


El letrero decía: INFIERNO. 


Dentro de la abertura, el pequeño Donnie ya estaba 
haciendo su próximo movimiento. 


Bl brillo carmesí que sangraba por la grieta cubrió el 
diminuto cuerpo de Donnie mientras se deslizaba dentro. 


CIELO 


Fuchs sacó la pipa del interior de su chaqueta y tomó 
unas cuantas pizcas del tabaco que estaba en la lata 
junto a él. Una vez que la cabeza de madera se llenó 
por completo, colocó suavemente la punta entre sus 
labios y encendió su encendedor. 

"Debo fumar después de zhat", explicó Fuchs. 

"No podría haber ido más perfecto. Nunca hemos 
tenido un solo hijo que haya llegado tan lejos, y 
mucho menos seis", respondió Geraldine. 

Observó la transmisión del monitor de los padres 
atrapados en la habitación con poca luz. Permanecieron 
en un frenesi; lágrimas y traumas en abundancia. Rock 
se paró en el mismo espacio, sin dejar de vigilarlos 
en silencio. 

"Siento que podemos ver zhem jugar en todos nuestros 
juguetes hoy. La camaradería de Zheir es encomiable", 
dijo Fuchs, aspirando otra gran bocanada de humo de la 
pipa incandescente. 

Volvió a mirar el monitor que contenía al grupo de 

niños. 

Rechazaron el audio, pero sus gestos retrataron un 
amargo intercambio. 

"En general, supongo que lo es, pero no del todo. 
Su espléndido momento con las vacas sin duda creó 
algunas ondas en el agua, y ahora es dolorosamente 
obvio. Están empezando a fracturarse. Puedo verlo." 

Fuchs asintió y exhaló una doble masa de humo 

espeso por la nariz y los labios. 

Geraldine miró la consternación y la ira en el 
rostro de Tanya mientras le gritaba a Bobby. No sabía 
lo que estaba diciendo, pero le gustaba cómo lo decía. 
Su asertividad iba en aumento. A Geraldine también le 
impresionó que 


ella podía actuar con una gracia tan poderosa a 
pesar de haber visto a su hermano ser hecho 
pedazos. 

Le gustó el fuego que vio en la niña. La excitó 
de tal manera que se retorció en su asiento cuando 
un júbilo tabú devastó su cuerpo. 

Estás incluso más avanzado de lo que imaginaba, pensó. 

Si bien estaba impresionada con Tanya, no pudo 
evitar preguntarse cómo se sentiría su padre sobre el 
reciente giro de los acontecimientos. Su mirada se 
desvió más allá de la columna de humo hasta el 
monitor cerca de Fuchs. 

"Interesante " murmuró Geraldine. 

"¿Qué pasa, mi señora?" preguntó Fuchs. 

"Señor. Matthews en el frente sosteniendo la mano de 
su esposa muerta. No parece muy afectado. 

Fuchs se inclinó hacia la pantalla para ver mejor a 


Greg. La mirada sociópata con cara de piedra era 
poderosa. 


"Fue su hijo el que acaba de convertirse en 

pastel de carne, éno?" preguntó Geraldine. 

"Lo fue", coincidió Fuchs. 

Geraldine se inclinó y entrecerró los ojos, 

observando de cerca cómo se contraía el rostro de 

Greg. 

"Qué extraño comportamiento. Me hubiera imaginado 

que un padre fuera mucho más 

más emocional después de tal 

pérdida". "La gente maneja los 

zhings de diferentes maneras". 

Pero está sonriendo. 

Fuchs se acercó más para examinar la 

reacción de Greg por sí mismo. "Hmm, zhat 

es bastante extraño". 

Fuchs reflexionó sobre su reacción, volvió a dar 
caladas a su pipa y expulsó una copiosa nube de 
humo por las fosas nasales. 

"Tal vez es un psicópata", sugirió. 

Ambos compartieron una carcajada cordial, mientras 

los ojos de Geraldine se desviaban hacia Tanya. 


INFIERNO 


Cuando los niños atravesaron la puerta, un resplandor 
inquietante cubrió sus cuerpos. Lloviendo de una serie 
de reflectores rojo sangre anclados alrededor del 
espacio que de otro modo estaría completamente oscuro, 
las bombillas calientes brillaban. El área más allá de 
las luces estaba tan oscura que cualquier cosa podría 
haber estado más allá de ellas. Pero no era en las 
afueras de la habitación en lo que la mayoría de ellos 
estaban concentrados, sino en la extraña pista 
establecida dentro. 

El camino de una sola fila que tenía delante estaba 

diseñado con altos muros de 
piedra que brotaban del suelo varios pies. Si bien la 
incertidumbre de la ruta no era reconfortante, no 
tenían más opción que continuar. 

Mientras CJ conducía con cautela a los niños a 
través del corredor similar a un castillo, la 
extraña vista que entró en su línea de visión le 
dio escalofríos. 

Habían llegado a una bifurcación donde se abría el 
espacio. Ahora se les presentó una opción. Sus 
selecciones potenciales se podían ver en la 
distancia, al igual que el próximo punto de 
progreso. 

Al igual que en la habitación anterior, estaban 
nuevamente rodeados por un vasto espacio negro que 
ofrecía una caída segura al abismo. Más allá del 
pozo había una plataforma final que contenía un 


agujero solitario sin puerta. 


Por encima del agujero rocoso se veía una vista 
previa de lo que CJ supuso que sería la siguiente parte 
del patio de recreo. Una sola palabra pintada en 
letras rojas decia: DIAPOSITIVAS. 

Como podian atestiguar los cortes crujientes en sus 
cuerpos, los niños aún no habían tenido una 


experiencia agradable con los toboganes. 


Si bien la idea del adelanto era lo suficientemente 
preocupante, no 

era el destino objetivo lo que más los perturbaba; 

era el medio para alcanzarlo. 


Bl brillo demoníaco y angustioso arrojó luz sobre 
las vistas preocupantes que cada ruta tenía para 
ofrecer. 

Al final del primer camino, había un columpio de 
dos asientos. Colocadas dentro de un rectángulo de 
arena suave, la serie de barras de metal erigidas 
para sostener cada uno de los columpios eran tan altas 
que las cadenas se extendían casi al doble de la 
longitud de un parque infantil tradicional. El espacio 
muerto restante entre el borde de la arena de la 
playa donde se asentaron los columpios y el avance a 
la plataforma final representó una brecha 
considerable. 

En la ruta opuesta al juego de columpios, había 
otra losa rectangular llena de arena blanda. Esta 
plataforma se asentaba sobre una vía reforzada con 
acero. El riel de metal conducía directamente a la 
plataforma final, con la salvedad de que había que 
conquistar una distancia mucho mayor para poder 
avanzar. 

Encima del espacio granulado se sentó una pequeña 
colección de ocho jinetes de primavera diferentes. 
Cada uno de los jinetes tenía una gran bobina de metal 
incrustada en la arena y cada uno representaba un 
diseño diferente. Sin embargo, estos diseños no eran 
la variedad típicamente suave que uno podría ver 
comúnmente en un patio de recreo normal. Bl caballo 
inocente, el auto colorido y la alegre mariquita no se 
veian por ninguna parte. Los ocho diseños únicos que 
tenian ante ellos eran representaciones de lujo de un 
corazón humano, un demonio, un cerebro, una Venus 
atrapamoscas, una rata, una cucaracha, un vampiro y un 
gusano. 

lsaac cerraba la retaguardia del grupo todavía 
agarrándose la nariz ensangrentada con una mano y los 
dedos de su hermana Sadie con la otra. Á pesar de 
sentirse demasiado aturdido emocionalmente para 
llorar, las lágrimas corrían por las esquinas de sus 


anteojos deformados. Pero su malestar interno 
palideció en comparación con su físico. 

Sadie guardó silencio pero, como un perrito bajo la 

lluvia, siguió temblando. 

Después de que CJ acorralara a Donnie, le pidió 
que lo mantuviera cerca. Lo último que cualquiera de 
ellos quería era verlo salir corriendo al azar de 
nuevo. 

Los Grimley se mantuvieron alejados de Bobby. No 
querían recalentar la mala sangre que habia llegado a 
hervir hace poco tiempo. Si bien parecía que al menos 
todos estaban tratando de trabajar juntos, su 
confianza en Bobby permaneció empañada. 

Después de observar cada una de las vistas en la 
bifurcación, Tanya dio dos pasos más hacia su 
hermano, quien se paró frente a otro letrero que 
decía: REGLAS DEL PATIO DE JUEGO. 

"Dos en los columpios, el resto en los resortes, 
luego tendrás que resolver algunas cosas ", dijo 
Tanya. 

Era, con mucho, el conjunto de reglas más vago y 

desconcertante que habían encontrado. 


"Eso realmente no nos dice mucho", dijo CJ. 

"Oh, sí, lo hace. Nos dice todo lo que necesitamos 
", intervino Bobby. 

"¿Cómo es eso?" preguntó Tania. 

"Vamos a los manantiales, los tres y ese pequeño 
bicho raro". Bobby señaló a Donnie. 

"Porque no estoy sentado al lado de esos dos 
monstruos". ¿Por qué? 


¿Por quénosotrosi¿óTienes que balancearte?!" Sadie 
lloró. 
"¡Porque te tiraré por encima de esa pared si no 
lo haces!" Bobby amenazó. 

ya 


"¡No pelear!" dijo CJ. 
Cuando la discusión se apagó, CJ 


volvió a mirar el letrero. "Ni 
siquiera nos dice qué hacer", se 
quejó. "Sabemos que tenemos que 
cruzar", respondió Tanya. "Si, pero 
CÓMO» +." 


"Los columpios son extra largos. Parece que llegan 
lejos. Si obtienes suficiente velocidad, creo que 
deberías poder saltar y llegar al otro lado". 


"Eso es un salto largo", 

dijo Isaac. "¡Demasiado!" 

Bobby gritó. 

"¡Para! ¡Estamos tratando de pensar!" dijo CJ. 

"Sin embargo, no sé acerca de esos", dijo Tanya, 
señalando la colección de jinetes de primavera. "Parece 
que esa pista nos ayudaría a cruzar, pero no sé cómo". 

"Como dice el letrero, supongo que solo tenemos 

que resolverlo", respondió CJ. "No quiero ir a 

los columpios", gritó Sadie. 

CJ se acercó más a Sadie y se arrodilló. 

"Te vi jugando en los columpios antes, te veías muy 


bien en ellos". 


A pesar de que su estómago se retorcía en nudos, le 
ofreció a la niña su sonrisa más tranquila. 
Estabas adquiriendo una buena altura, ¿recuerdas? 
"Yo no lo sé", dijo Sadie, sus ojos seguían 
llenándose de lágrimas. "Nunca he estado en uno 
tan grande". 


"Sé que puedes hacerlo. Te vi saltar muy lejos 
hoy. Además", CJ se inclinó hacia el oido de Sadie, 
"creo que los cambios podrían ser más fáciles". 


Un temblor sacudió las palabras de CJ. No sabía si 
podría ser el último intercambio que tuvo con la 
pequeña. 

"¡Oye, no hay secretos!" Bobby gritó. 

CJ ignoró a su hermano y miró 

a Isaac. "Realmente creo que 

puedes hacerlo". 

Isaac miró a CJ y luego a su 

hermana. Puedes hacerlo 

susurró lsaac. 

Sadie trató de dejar de llorar pero no pudo. Miró 
hacia su hermano, reuniendo todo su coraje. 


"Te refieres anosotrospuede hacerlo, 

¿verdad? "Si." 

Isaac forzó sus palabras, inseguro de su valor 
real. No disfrutaba mentirle a su hermana, pero sabía 
que necesitaban robar algo de confianza para superar 
el obstáculo que se avecinaba. 

"Bueno. Iré a los columpios contigo concedió Sadie. 

CJ se levantó de su rodilla y extendió su mano 
hacia Isaac. La incertidumbre en sus ojos era 
evidente, pero sus palabras no podrían haber sido más 
genuinas. 


"Buena suerte", 

susurró CJ. "Tú 

también", respondió 

Isaac. 

CJ agarró al joven Donnie de la mano y lo condujo en 
la otra dirección junto a Bobby y Tanya. 


Mientras el niño lo seguía sin pensar, su corazón 
seguía latiendo a un ritmo promedio. 


XX * 


Isaac y Sadie tuvieron escalofríos al encontrar sus 
asientos en los columpios. Desde el otro lado del 
camino, bajo el resplandor rojo de los reflectores, 
pudieron ver que los otros niños también habían 
elegido sus propios asientos. Si bien se había pensado 
poco en sus elecciones individuales, cada jinete de 


resorte parecía extrañamente apropiado para los niños 
ensillados. 


En los primeros dos jinetes del resorte hacia el 
frente de la plataforma se sentó CJ. Habia 
seleccionado el corazón humano. Á su lado, su 
hermano mayor Bobby descansaba sobre el diablo. Una 
fila detrás de ellos estaba sentada Tanya en el 
cerebro y el pequeño Donnie en la Venus 
atrapamoscas. 


Todos los niños miraban a su alrededor, aún sin 
estar seguros de lo que deberían estar haciendo. 

"Estas cadenas son súper largas. Solo tenemos que 

hacer el swing muy rápido", dijo Isaac. 

"¿Qué rápido?" preguntó Sadi. 

"Cuando empecemos a hacer 

swing, lo averiguaremos”. 

"Tengo miedo, Isaac". 

"Lo sé, yo también. Pero tenemos que hacer esto. Es 

la única forma en que 
saldremos de aquí. 

Al otro lado del camino, podían escuchar a los 
jinetes de resorte meciéndose de un lado a otro. Tanto 
Isaac como Sadie dirigieron su mirada hacia CJ y los 
demás. 

"¡Está avanzando! ¡Cuando nos movemos de un lado a 

otro, lo impulsa!" 
exclamó CJ. 

En la distancia, vieron que la plataforma comenzaba 
a moverse a un ritmo decente mientras cada uno de los 
cuatro niños saltaba sobre los juguetes. 

"¿Por qué obtienen el fácil?" Sadie gruñó. 

"Porque Bobby es un maldito imbécil". 

Los ojos de Sadie se agrandaron. Nunca antes había 
escuchado a su hermano usar malas palabras. Pero 
había asuntos más urgentes en los que pensar que el 
cambio de lenguaje de su hermano. 

De repente, en la oscuridad detrás de las luces 
rojas de inundación en la pared, resonó un fuerte 
ruido desquiciante. Un destello de metal se lanzó 
hacia adelante, impulsado por una velocidad increíble. 
Atravesando la oscuridad, aparecieron dos hachas de 
péndulo. Cada una de las palas curvas medía 
aproximadamente el tamaño de una motocicleta. Una 
colisión con tal masa seguramente sería el final del 
camino para el desafortunado grupo. 

Fueron colocados en diferentes coyunturas en su 
camino hacia el progreso. Bl primero fue en el punto 
inicial. Estaba tan cerca quesusurró pasó tanto a CJ 
como a Bobby, esquivando sus rostros por poco. 


Bl segundo péndulo estaba más adelante y osciló con 
un impulso extremo aproximadamente en el punto medio 
de la pista. 

"¡Tonterías! ¡Todos paren!" CJ gritó. "¡Tenemos que 


cronometrar esto bien!" Mientras CJ, Bobby y Tanya 
detenían sus movimientos 
con un chirrido, Donnie seguía rebotando. No avanzaban 
tan rápido como cuando los cuatro se movían, pero 
seguían avanzando. 


"¡Detente, joder! ¡¿Qué eres retrasado?!" Bobby 
gritó. 


Sus palabras no tuvieron ningún impacto: las 
amenazas no significaban nada para un chico que 
recibía palizas, tanto si escuchaba como si no. Donnie 
siguió, sus movimientos arrastrando la plataforma hacia 
el hacha oscilante. Su velocidad se había reducido a 
paso de tortuga, lo suficientemente lenta como para 
matarlos. 

"¡Tenemos que pagar una fianza!" dijo CJ. 

Desmontó su jinete de resorte y aplastó su cuerpo 
contra la arena. Al aterrizar, el cuchillo del verdugo 
escondido en la parte posterior de su cintura cayó al 
suelo. En medio de la conmoción, CJ ni siquiera se dio 
cuenta. 

Cuando el hacha regresó chirriando hacia la 
plataforma, Bobby hizo lo mismo y golpeó la cubierta. 

La enorme hacha se estrelló contra los jinetes del 
corazón y del diablo. El impacto rompió el plástico, 
distorsionó el metal y provocó que la plataforma se 
sacudiera violentamente. 

"¡Esperar!" Tanya gritó. 

Cada uno de sus hermanos se aferró a los 
grandes rollos en la base de la plataforma, 
haciendo todo lo posible para no resbalar por 
el borde. 

Mientras Bobby se aferraba a su vida, sus ojos 
captaron un brillo. La hoja del cuchillo brillaba 
bajo la luz roja, llamándolo. Bobby astutamente metió 
el acero en la parte posterior de su cintura. 

"¡Ey!" CJ gritó. 

Bobby miró a un lado. 

"¡Tenemos que subirnos a 

los otros!" "¡Bueno!" 

Bobby respondió. 

Mientras el hacha continuaba subiendo, los dos 
hermanos montaron al par de jinetes detrás de Donnie y 
Tanya. 

"¡Vamos! ¡Tenemos que ir lo más rápido que podamos 
antes de que regrese! ordenó CJ. 

Con los cuatro aparentemente en la misma 
página, la rápida aceleración los impulsó más 
allá del primer péndulo. 


Mientras tanto, mientras lsaac y Sadie 
observaban horrorizados, comenzaron sus propios 
problemas. 

La arena y la plataforma bajo sus pies 
desaparecieron repentinamente. Dos losas de acero que, 
sin que ellos lo supieran, estaban escondidas bajo el 
montón de tierra, se deslizaron hacia el olvido 
negro. 

Las únicas partes de la plataforma que quedaron 
fueron las afueras que sostenían el marco del juego de 
columpios. Á medida que los granos y el metal se 
deslizaban en 


la oscuridad, el ronroneo mecánico fue reemplazado por 
el sonido de llamas crepitantes manifestándose abajo. 

"¡Tonterías! ¡Empieza a balancearte ahora, Sadie! 

lsaac gritó. 

La hoguera debajo de ellos se estaba expandiendo 
rápidamente, igualando el ritmo del calor cada vez más 
intenso. 

Ísaac, siendo unos centímetros más alto que 
Sadie, fue el primero en sentir que las suelas de 
plástico de sus zapatillas se ablandaban. 

A medida que los destellos anaranjados se acercaban 
a ellos y continuaban creciendo, también lo hizo su 
impulso. Las cadenas se estiraron tan alto que, en 
poco tiempo, cada uno de sus pasos oscilantes parecia 
haberse extendido lo suficiente como para que el salto 
pareciera factible. Pero con cada revolución sobre las 
llamas, el asiento de goma de los columpios debajo de 
sus columpios solo se debilitaba. 

Cuando Isaac se balanceó hacia atrás, miró debajo de 

él al charco de 
ébano que estaba listo para tragárselo. Pero el poder 
del fuego y el incómodo calor en su trasero dejaron en 
claro que necesitaban saltar antes de que sus asientos 
se derritieran. 

"¡Tenemos que irnos 

ahora!" Isaac gritó. "iTú 

primero!" 

Isaac no tardó más que un golpe adicional en 
prepararse. La situación actual era tan aterradora, si 
no más, que el acto de fe en sí mismo. Cuando su 
siguiente paso lo impulsó a lo que esperaba que fuera 
el pináculo de su impulso, deslizó sus brazos 
alrededor de las cadenas. 

Mientras empujaba su cuerpo en el aire, se sintió 


como si el tiempo se detuviera. Isaac navegó a través 
de la oscuridad por lo que pareció una eternidad. 
La brecha se 
hizo más 
pequeña. Y más 


pequeño 
Y más pequeño 
Cuando se estrelló contra el concreto, la sensación 
fue un alivio de intensidad que satisfaría al adicto a 
la adrenalina más experimentado. Vi bien la sensación 
era hermosa, era un subidón perverso, del tipo que 
lsaac esperaba no volver a comprender nunca más. 
Inmediatamente, se volvió hacia su 
hermana. "iVamos! ¡No está tan 
mal!" él mintió. 
lsaac esperaba que sus palabras de aliento no fueran 
las últimas que le ofreciera a su hermana. 
Sadie apretó los dientes, emulando a su hermano mayor lo 
mejor que 
pudo. El temor que mordía su vientre era un poco más pasivo 
porque ella 


Ahora sabía que la supervivencia era al menos una 
posibilidad. 


Cuando el columpio crujió hacia adelante, Sadie se 
preparó. Tenía que estar en su mejor momento. Miró a su 
hermano que estaba cerca del borde de la plataforma con 
los brazos abiertos. 

"¡Te tengo, hermana!" el grito. 

Justo antes de que su impulso alcanzara su punto 
máximo, Sadie se elevó en el aire como un pájaro bebé en 
su primer vuelo. Al igual que con Isaac, el tiempo de 
suspensión se sintió casi sobrenatural. Los resultados 
superaron incluso lo que su hermano pudo lograr. 

Como el cuerpo de Sadie era más pequeño que el de 

Isaac, el movimiento la lanzó 
aún más hacia la plataforma. 

Sus cuerpos chocaron como una bola de demolición 
contra un rascacielos. Ambos cayeron y Sadie 


aterrizó encima de su hermano que hacia muecas. 
Si bien el dolor de su colisión dejó su cuerpo 
dolorido, de alguna manera 

fue secundario y casi ignorable cuando miró a 

los ojos llorosos de su hermana. 
"Lo hiciste. Sabía que podías hacerlo susurró. 
lsaac enroscó su espalda hacia arriba y le dio a 
su hermana un beso en la frente. Los dos se habían 
odiado durante casi toda la duración 

de sus vidas. Pero cuando todo estuvo en juego, 

las innumerables fracturas que los separaban se 

suavizaron. Ya nada de su historia importaba. 


Sadie no pudo encontrar las palabras, pero su 
rostro lo decía todo. No se dio cuenta de cuánto lo 
había amado hasta ese momento. Todas las cosas malas 
que le había hecho. Todos los comentarios hirientes 
que había lanzado. Cuando miró a su hermano, había 


toda una vida de disculpa en sus ojos. 

Su momento, y cualquier posible celebración, duró 
poco. El ruido del metal chirriando en la pista de 
repente eclipsó su intercambio. 


Isaac suavemente deslizó a su hermana a un lado y se 
levantó. Contuvo la respiración, con la esperanza de 
ver a los demás encontrar su camino a la seguridad 
como lo habían hecho. 


Sadie se levantó del suelo y se puso de pie junto a 
su hermano. Esperaba lo 


mismo que lsaac, a pesar de la persistente sensación de 
ansiedad que provocaba Bobby. 

Para su alivio, todos los demás niños trabajaban al 
unísono. Incluso el pequeño Donnie pareció prestar 
atención a las advertencias de Tanya mientras lo 
guiaba. El nuevo cronometraje grupal empujó la 
plataforma más allá del segundo péndulo sin problemas. 


Isaac observó y dejó escapar una profunda 
bocanada de aire, mientras los cuatro niños 
desmontaban sus jinetes de resorte. 


LA PERSPECTIVA OLVIDADA 


Los pechos de Tom y Molly latían con un ritmo extremo. 
Ver a Isaac y Sadie tener una llamada tan cercana había 
establecido un nuevo umbral de agonía paterna. 
Combinado con no poder ver a Sam, en ese momento, oO 
nunca más, se habían tragado suficiente estrés para 
un ciclo de vida completo. 

Sin embargo, la victoria duró poco; El hecho de que 
Isaac y Sadie estuvieran actualmente vivos no 
garantizaba su protección. Sus mentes permanecieron 
activas, buscando continuamente cualquier ventaja que 
pudieran descubrir. 

Todavía estaban trabajando en la única opción 

disponible, el matón 
musculoso cuidándolos. Cracking Rock era lo único que 
importaba, pero la abrumadora tarea se estaba 
volviendo exasperante. Habían tenido la oportunidad de 
llamar y comunicarse con sus hijos, pero la 
oportunidad era inútil si solo sabían tanto sobre el 
patio de recreo como sus hijos. 

Habían vuelto a probar las aguas unas cuantas veces 

desde el arrebato de Rock. 

Se mantuvo lo suficientemente estable como para 
permitirles intercalar una pregunta o dos. No 
siempre respondía, por supuesto, pero para Tom y 
Molly, el simple hecho de permitirles hablar hacía 
parecer que albergaba mucha más compasión que 
Geraldine o Fuchs. 

"No entiendo cuál es el punto de que tengamos la 
oportunidad de hablar con nuestros hijos, si no 
tenemos ninguna forma de ayudarlos. ¿Debe haber algo 
que nos puedas dar? preguntó Tom. 

Roca no dijo nada. Siguió mirando al monitor. Uno por 
uno, el gran hombre observó cómo cada uno de los niños 
desaparecía en el agujero negro con la palabra 


rezumante 'DESLIZAMIENTOS' encima. 

"Incluso si es solo una pequeña pista, como cómo 
aparecieron las llamas debajo de los columpios, 
cualquier cosa. Nada que te pueda meter en 
problemas, por supuesto. 


Rock apretó los dientes una vez más y volvió la 
cabeza hacia ellos. Todavía tenía un fuerte agarre en 
la correa ensangrentada de Donnie. Había algo en el 
material que lo consolaba cuando lo tocaba. 

"No me preocupa meterme en problemas. Zúdeberia estar 
preocupado por meterse en problemas", se quejó Rock. 

"Bl no quiso decir eso", dijo Molly. 

"¿Qué tal si todos ustedes cierran la puta boca? El 
próximo juego está a punto de comenzar y nos gustaria 
verlo en paz sin la charla de fondo, gracias", dijo 
Greg. 

Acarició la mano pálida de Lacey y ansiosamente 

desvió la mirada hacia la pantalla. 

"¿Ni siquiera te preocupas por tus hijos?" preguntó 

Molly. 

"En este punto, ¿por qué debería hacerlo? Muerto 
es muerto. No es como si alguna vez hubiera tenido a 
alguien a quien le importara una mierda. No los 
necesitaba de todos modos. Que se jodan. Me enseñé a 
jugar a la pelota. Me enseñé a conducir. Me enseñé a 
sacar chicas. Es todo un juego. La vida es solo un 
gran juego, y nací listo para jugar". 

La naturaleza inquebrantable e informal de Greg era 
incómoda. El evidente absurdo de su tono y puntos de 
vista estaba agobiando a Molly de nuevo. 

"¡¿Qué quieres decir?! ¡Tu maldito hijo está 

muerto! ella gritó. Intentar comunicarse con Greg 

era como tratar de comunicarse con alguien en un 
teléfono roto. No había ni la más mínima posibilidad de 
conectar. 

¡Muerto por tu hijo! En lugar de ser un jugador de 
equipo y lanzar su tiro como un hombre, ¡lo dejó caer 
sobre Kip! ¡Y ahora se ha ido! ¡Se fue para siempre!" 

No fue una coincidencia que Greg viera los eventos 
de la misma manera que su hijo Bobby. Había estado 
imprimiendo su perspectiva distorsionada en el niño 
desde que dejó el útero de Lacey. De todos los Greg, 
Bobby era el que más tiempo se había sumergido en 
sus filosofías. 

"¡lsaac no tuvo nada que ver con 

eso!" Molly lloró. "iTu chico es un 

asesino!" Gritó Greg. 


"¡No, no lo es!" 

Tom tocó el brazo de su esposa, tratando de 

alejarla de la discusión sin sentido. 

"No espero que lo admitas, pero está bien. ¿Ustedes 
cabrones quieren jugar sucio? Está bien. Te lo prometo, 
los Matthews pueden jugar más sucio. Verás." 


"¡No fue su intención! No fue culpa de Isaac 
"Solo detente," susurró Tom. Es una causa perdida. 
No dejes que nos arrastre hacia abajo. 


Necesito que te mantengas enfocado". 

Por mucho que Molly odiara cómo Greg veía el evento, 
sabía que importaba muy poco en el gran esquema de las 
cosas. 

Rock observó cómo Isaac guiaba a Donnie hacia el 
agujero oscuro y poco acogedor. Su corazón sintió una 
repentina extrañeza en su interior, un dolor que no le 
era familiar. 

Mientras Greg divagaba sobre sí mismo, Tom calmó a 

Molly y dirigió su 
atención de nuevo a Rock. 

Los ojos de Tom vieron la correa 

manchada en su mano. "¿Por qué sigue 

volviendo a esa correa?" preguntó. 

"No lo sé", respondió Molly. 

Si bien la pregunta de Tom no estaba dirigida a 
Rock, sus oídos aún la captaron. Una mueca de 
incomodidad apareció en el rostro de Rock. Sus ojos 
permanecieron pegados a la pantalla, pero volvieron 
a bajar bajo el letrero. 

Ahora sintió otra sensación que no esperaba: estaba 
nervioso. 

Su guante volvió a jugar con la correa mientras 

cambiaba de posición. 

Rock pudo haber tenido el control de la 


situación, pero no podría haber parecido más 
incómodo. 


Las cámaras aún tenían que hacer la transición y 
Rock de repente se dio cuenta de algo. Había estado 
en el fondo de su mente todo el tiempo, pero 
realmente no había apreciado el pensamiento hasta el 
comentario de Tom. No solo estaba esperando 
ansiosamente el resurgimiento de Donnie, sino que se 
preocupaba por el niño. 


MONO ESCUCHA, MONO HACE 


Isaac fue el último en bajar por el tobogán detrás de 
Donnie. Ambos atravesaron el canal de plástico sin 
problemas. Cuando llegó para enfrentarse a los otros 
cuatro niños restantes, una vez más sintió alivio. 
También estaba agradecido de que no hubiera hojas de 
afeitar integradas con este tobogán o bushels de 
alambre de púas para ofrecerles cortes de separación. 
Fue solo una pequeña victoria, pero bienvenida. 
lsaac se movió hacia el borde de la nueva plataforma 
y hacia una señal 
ue ahora esperaban, que por supuesto decía: REGLAS 


DEL PATIO DE JUEGO. 

El conjunto largo y multicolor de barras de mono se 
extendía desde su plataforma hasta un área separada. 
Al otro lado de los pasamanos, a pocos metros uno del 
otro, había dos toboganes que se extendían hasta la 
altura de la nariz. La altura angustiosa de los 
toboganes altísimos era todo lo que su punto de vista 
actual podia ofrecer. Lo que vino después todavía era 
una incógnita. 


Pero antes de que pudieran preocuparse por lo que 
seguía, tenían que preocuparse por lo que había 
debajo. No fue una sorpresa para ninguno de los niños 
que el espacio debajo de las barras de mono no 
contenía nada agradable. 

La caída era de unos veinticinco pies; probablemente 
lo suficientemente alto como para romperse una pierna o 
dos. Si bien la caída probablemente no mataría a nadie, 
el contenido del pozo gigantesco seguramente lo haría. 


La extraña mezcolanza consistía en una colección de 
innumerables fragmentos de 


vidrio roto. Pero las botellas rotas, las ventanas 
rotas y los fragmentos largos no estaban solos. 


Dentro de las pilas de tortura transparente, había 
movimiento. La variedad de colores en los exteriores 
escamosos de las innumerables serpientes era hermosa de 
una manera que nunca podrían apreciar. 

Muchas de las serpientes ya se habían cortado para 
no deslizarse contra los fragmentos afilados como 
navajas. Los efectos de borboteo hicieron de la masa 
debajo de una monstruosidad palpitante; un foso 
gigante de horror. Las hileras de reptiles 
ensangrentados y resplandecientes palpitaban como si 
fueran uno con el otro. La sola imagen de las 
innumerables líneas de agitación viva habría sido 
suficiente para horrorizar a los niños. No importa el 
siniestro coro de silbidos que se filtraba desde el 
pOzO. 

Ísaac miró hacia abajo a los innumerables nudos de 
tejido de reptil entrelazados. Sus lenguas divididas, 
rosadas y moradas se expulsan cada pocos momentos, 
listas para desquiciar sus mandibulas en un abrir y 
cerrar de ojos. 

Frunció el ceño mientras su corazón se aceleraba; 
Isaac odiaba las serpientes. No sabía por qué tenía 
ese sentimiento o cómo había llegado a encontrar un 
miedo tan particular, pero desde que había visto uno 
en la televisión, el temor acechaba dentro de él. 

Tanya miró el letrero, sacudiendo la cabeza. 

"Como un mono, balancéate todo el camino, pero 
resbala y los colmillos te encontrarán hoy. Si algún 
pie llega al otro lado, entonces levante Justoel 
momento adecuado para bajar por el tobogán". 

CJ y Tanya se miraron. 

Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de CJ; 
no podía evitar estar orgulloso de su hermana. 
Permaneció tranquila y pensativa incluso cuando 
parecía que no tenían remedio. 

"¿Qué?" preguntó Tania. 

"Nada", respondió CJ. 

"Por mucho que no quiera hacer esto, parece mucho 

más fácil que lo último que hicimos". 


"Sí, pero óqué pasa con los niños más pequeños? 
¿Cómo diablos se supone que vana hacer barras de 
mono tan grandes? Es un largo camino para cruzar". 

"¿A quién le importa un carajo? Tendrán que 
averiguarlo por su cuenta. No podemos quedarnos atrás y 
ayudar a todos, necesitamos seguir avanzando. óNo es 
eso lo quetuú 
¿édicho?" preguntó Bobby. 

"Pero no podemos 

dejarlos " Bobby se 


acercó a CJ de nuevo. 
"Mira, tú fuiste el que me preguntó si quería salir 
de aquí. No me hagas preguntarte lo mismo. 


"Todos queremos salir de aquí, pero no vamos a 

dejar a nadie atrás". "Como quieras". 

Bobby giró su cuerpo hacia las barras de mono, 

dándole la espalda a su hermano. 

ilsaac! ¡Sadie! Te amo y y tu papá también. No 
tengo mucho tiempo, por favor solo escucha". 

saac y Sadie miraron hacia el lugar de donde 
procedía el crujido digital. No podían creer lo que 
escuchaban. La voz que resonó a través del altavoz 
era una que no estaban seguros de volver a 
escuchar. 


Molly sonaba 

aterrorizada. 

"¡¿Mamá?!" Isaac 

gritó. 

Escuchar la voz de su madre lo dejó completamente 

confundido. 

"¡Mami! ¡Quiero ir a casa! iMami, por favor! 

¡Llévanos a casa! Sadie lloró. 

Si bien le rompió el corazón, Molly no les 
respondió directamente. Blla simplemente siguió 
hablando. 

lsaac se preguntó si ella siquiera podía escuchar 
lo que estaban diciendo. Si ella no les estaba 
respondiendo directamente, sabía que lo que fuera que 
su madre decía debía haber sido importante. 

Ísaac puso su dedo en sus labios y miró hacia 

su hermana. "iShh! Solo escucha un segundo", 

dijo Isaac. 

"Escuche con atención, las barras de mono están 
engrasadas. Mira de cerca lo brillantes que son. No 
intentes colgarte de ellos y balancearte, te 
resbalarás de inmediato. Vea si puede subirse encima 
de ellos y tal vez pueda gatear en su lugar. Pero 
hagas lo que hagas, no agarres al mono 

Bl altavoz que proyectaba la voz de 

Molly se cortó. "Todavía están 

vivos", susurró Isaac. 

Un suspiro de alivio salió de Isaac mientras 
apretaba fuerte a su hermana. Se sintió egoísta en 
ese momento. Las cosas habían sido tan caóticas desde 
que entraron al patio de recreo que no había dedicado 
tiempo a pensar en sus padres y su bienestar. De 


repente, el pensamiento lo sacudió hasta la médula, 
como el impacto de un accidente automovilístico. Sus 


padres, como Sam, ya podrían haber muerto. 
"¡Mami!" Sadie lloró. 
No hubo respuesta. 


"¡Quiero a mami!" 


Una nueva ola de lágrimas comenzó 
de nuevo. Isaac miró los ojos 
llorosos de su hermana. "Vamos a 
encontrar un camino de regreso a 
ella, lo prometo". "¿Por qué se 
fue?" 


La pregunta también desconcertaba a Isaac. Pero la 
angustia y el temor en la voz de su madre no sonaban 
prometedores. 

"No lo sé, pero estoy seguro de que están tratando 
de volver con nosotros, al igual que nosotros estamos 


tratando de volver con ellos". 

Isaac le hizo una promesa a su hermana, pero no 

podia controlar si podía 
cumplirla. ¿Pero qué diablos importaba? Todos estaban 
adentro de todos modos. No era como si Sadie pudiera 
denunciarlo si terminaban muertos. Para Isaac, era más 
combustible para el fuego, una promesa de más energía 
potencial y motivación. 

CJ se acercó a Bobby e inspeccionó las coloridas 
barras de mono. Se dio cuenta de que se les habían 
aplicado gruesas gotas de una grasa viscosa y 
translúcida a todos ellos. 

"Tu mamá tiene razón, estas cosas 

son muy sucias", dijo CJ. "Mierda", 

respondió Isaac. 

Tanya se colocó de nuevo al lado de CJ. 

"Ella tiene razón entonces. Vamos a tener que 

ponernos al día", dijo Tanya. "¡Mierda!" 

Bobby gritó. 

"¿Qué?" preguntó CJ. 

"Soy el más grande, eso va a ser difícil para mi". 

Lo resolveremos, no te preocupes. fransin dejar a 

nadie atrás". La leve anunciación de CJ cuando 

pronunció la palabra. eranira una forma sutil de 
tratar 
de dejar que su hermano viera el error de sus caminos. 

Bobby estaba preparado para dejar atrás a 

cualquiera, pero ahora estaba buscando camaradería 


para levantar su pesado trasero sobre la estructura. 
Aun así, apretó los dientes, molesto por tener que 
depender de alguien. 

"Pero como tú y yo somos los más grandes, tendremos 
que levantar a todos primero. Entonces, debería poder 
llegar a la cima y ayudarte a subir yo mismo". 


"¡¿Tengo que subir el último?! 


¡De ninguna manera!" "Bueno, ¿de 
qué otra forma lo trabajarias, 
Einstein?" 


Bobby pensó por un momento. Las ruedas deformadas y 
toscas que giraban en su gran cabeza 
pronto se convirtieron en su perdición. 


"Bien", dijo. 


CJ encontró su sonrisa de nuevo. Sabía que su 
hermano no estaba feliz de hacer lo correcto, pero 
al menos había accedido a hacerlo. Eso era todo lo 
que podía pedir. 

CJ asintió con la cabeza en 

dirección a Bobby. "Ese es 

el espíritu." 


¿CONCIENCIA O COINCIDENCIA? 


"¡¿Cómo supo esa putita que lubricamos los barrotes?! 
Sé que todavía es bastante joven, pero su vista no 
puede seresoJodidamente bien, ¿verdad? gritó Geraldine. 

"Las barras Zhe son muy brillantes", respondió Fuchs. 

Miró el monitor con los ojos entrecerrados y vio el 
brillo con relativa facilidad. Fuchs vio a Bobby y CJ 
levantar a Tanya sobre las barras de apoyo primero, 
antes de pasar a Donnie. 

"Pero ella estaba tan jodidamente segura de eso. 

Me hace preguntarme..." "¿Preguntar qué, 

milady?" 


"No crees no, él no " " 


¿Qué es?" 
"No crees que Rock les diría ningún detalle que 
fuera pertinente al patio de recreo, ¿verdad?" 


l te ha obedecido desde que lo llevaste a su casa. 
Lo dudo mucho. " 


"¿Hay alguna manera de obtener audio de la sala de 
espionaje?" 

"Me temo que no. Solo podemos escuchar lo que 
transmiten los altavoces en el patio de recreo. Aquí 
habrá una grabación histórica de los llantos y gritos 
que puede ver para su conveniencia en el futuro, pero 
no estamos equipados para escucharlos en vivo". 


"¡Maldita sea!" 

Entrecerró los ojos hacia Fuchs. No había nada en el 
mundo que Geraldine odiara más que que le dijeran que 
no. 

"¡Se suponía que al menos uno de ellos moriría aquí! 
¡No quiero que muchos de ellos lleguen al final! ¡Eso 
simplemente le quita diversión!" 


"Creo que estás subestimando el resto del patio de 
recreo. Tendremos suerte de que quede uno". 

"Puedo lidiar con uno o dos, pero cualquier cosa 
más es un fracaso. Y simplemente no podemos aceptar 


tales fracasos. Hoy no." 
"Comprendido. Hoy será un día de triunfo", coincidió 
Fuchs. Volvió a mirar el monitor y el panel de 
control frente a él. 


Geraldine observó a los niños en el monitor. Si bien 
no estaba feliz de verlos a todos cruzar con seguridad, 
había una persona por la que estaba agradecida. 

Tanya ya se había puesto a salvo en el otro extremo 
de los barrotes. Continuó estudiándola escrupulosamente 
durante todo el día, y solo se impresionó más a medida 
que examinaba. 

La niña había servido como pieza clave en la 
supervivencia del grupo. La manera en la que continuó 
elaborando estrategias y moviendo los hilos de sus 
compañeros fue un espectáculo en sí mismo. 

La vista de la chica sofocó su ira y la reemplazó con 

una sensación borrosa que 
parecía extraña. La tela que cubría su área vaginal se 
empapó mientras consideraba un futuro con su potencial 
nuevo juguete. Los pensamientos obscenos de lo que 
podría hacer con una perspectiva tan brillante 
hicieron que su mano se deslizara por la parte 
delantera de su vestido. 

Mientras inspeccionaba la imagen de Tanya, 

Geraldine usó su dedo cortado para tocar suavemente 
su coño. 

Normalmente, el impulso no golpeaba con tanta 
intensidad. Con solo una decepción como Rock, o un 
reino estático de fantasía como el salón de los 
espejos, no tenía mucho sentido. Esos medios solo la 
llevaron hasta cierto punto. 


Pero Tanya podría ser diferente. 

Al final del día, descubriría si había algún mérito 

en su indescriptible presentimiento. 

Geraldine sacó la mano de la parte delantera de su 
vestido y tomó su bebida. No tenía sentido enfadarse 
más todavia. La chica aún necesitaba probarse a sí 


misma. 

Geraldine observó a CJ ayudar a su hermano Bobby a 
subir a la parte superior de las barras de mono y 
consideró lo que estaba por venir. Sólo la vista de los 
chicos la molestaba. Le hicieron pensar en Rock, que 
siempre fue un punto doloroso. 


Solo espera,pensó Geraldine. 


Una sonrisa exageró las arrugas de su rostro. 

Geraldine observó a cada uno de los hermanos 
trepar por encima de la estructura. No les tomó mucho 
tiempo cruzar gateando. Cuando sus pies tocaron con 
seguridad en el otro lado, todavía tenía la esperanza 
de que los próximos pasos que dieran fueran los 
últimos. 


SANGRE DE UNA PIEDRA 


Una nueva ola de alivio inundó a Rock cuando vio al 
pequeño Donnie parado ileso al otro lado de las barras 
de mono. Pero todavía había otro sentimiento. Un temor 
persistente en el fondo. Sabía lo que venía después. 
No fue bonito. 
Las posibilidades de supervivencia del niño eran 
escasas o nulas, pero de alguna manera Rock 
todavía sentía que había una posibilidad. 
Lo salvé solo para dejárselo a los lobos 
otra vez,el pensó. Rock miró a los 
padres. 
Greg se sentó mirando hacia adelante como un maníaco 
con los ojos muy abiertos. 
Tom y Molly susurraron entre ellos, planeando su 


próximo movimiento. 

Sabía lo que estaban haciendo; al contrario de su 
cadencia y apariencia imbécil, Rock no era estúpido. 
Desde luego, no había dejado que se le escapara la 
pepita de las barras de mono aceitadas porque lo 
habían engañado o manipulado. Rock lo ofreció porque 
era lo correcto. 

Lo correcto para Donnie y todos los demás. 

Cuanto más pensaba en los acontecimientos de ese 
día, más angustiado se sentía. Hubo innumerables 
casos de falta de aprecio. Se sentía más cercano a 
los Grimley que a su propia 'familia'. 

La falta de gratitud, elogios y amor de Geraldine 
seguía golpeándolo en la cabeza. Su absoluto odio por 
su mera existencia era lo suficientemente obvio como 
para que incluso los extraños en la habitación lo 
notaran. 

Sentía como si saliera vapor de sus oídos. 

Cuando el día había comenzado, Rock pensó que 
finalmente podría encontrar aceptación. Incluso si se 


trataba de la aceptación en los brazos del mal, 
todavía era una 


sentimiento  escurridizo que había buscado sin 
descanso. Una mísera ofrenda de emociones básicas 
podría haber dominado potencialmente su ira. Solo un 
gusto podría haberlo dejado un poco más complaciente 


en su papel tonto. 

Tal vez soy el tonto por pensar que de alguna manera 

sería diferente... Jugó 

con la correa de Donnie en su bolsillo, recordando 
el montón pulposo en el que había convertido a su 
madre. Liberar al niño, incluso si era para su 
posible muerte, seguía siendo redentor. La zanahoria 
colgaba frente a él; ¿Había más espacio para la 
redención ese dia? 

Entendió las acciones de Tom y Molly aún más 
claramente ahora. Querían las mismas cosas sencillas 
que él deseaba. Cuando Molly hubo dado el anuncio por 
los altavoces, pudo verlo en la cara; el amor que 
sentía por sus hijos era lo suficientemente poderoso 
como para permanecer en la habitación. 

Eran el tipo de personas que no tenían la 'clase' 
o la prosperidad ilimitada como Geraldine, pero 
tenian corazón. Cuando Rock era un niño, e incluso en 
ese mismo instante, se habría cortado la mano para que 
alguien sintiera eso por él. 

Greg, no tanto. 

Sus ojos se dirigieron de nuevo al rey de la 
competencia. La mirada trastornada y vidriosa en el 
rostro de Greg le resultaba más familiar. Greg 
observó a los niños de cerca con una sonrisa sutil 
curvando su labio. Era casi como si estuviera mirando 
más allá de las imágenes que tenía delante. Rock se 
preguntó qué podría ser. 

¿Quizás una fantasia? 

¿Quizás una realidad? 

Fuera lo que fuese, pareció nublar el espíritu de 
Greg. Era como una tormenta; llevaba una oscuridad 
inconfundible con él dondequiera que iba. 


Los ojos de Rock rebotaron de un lado a otro de Greg 
a Tom y Molly, antes de finalmente regresar a la 
pantalla. 

Dentro del cristal, vio su reflejo. 


Nunca se había emocionado por lo que vio; los 
pecados de su pasado le venían a la mente cada vez. 
Bl odio a sí mismo rezumaba de sus poros como una 
ráfaga de puntos negros que se están purgando. 


Fuera del odio, no pudo evitar concentrarse en su 
carne. El dolor 


persistente de los cortes en su rostro no le permitiría 
olvidar. 
¿Qué estoy haciendo?el se preguntó. 


Las muchas partículas de vidrio que se deslizaron 
bajo la barba de Rock sirvieron como un doloroso 
recordatorio de su inferioridad. Estaba en el borde. 
Cuando finalmente se cayó, a dónde conduciría la 
caida, ni siquiera él lo sabía. 

Algo tenía que 

ceder. Los 

dolores en su 

rostro. La culpa 

en su interior. 

La decepción en su corazón. 

La falta de cambios en la dinámica de su 'familia 
después de un momento tan monumental había dejado a 
Rock seguro de una cosa: 

Estaba cansado de que lo maltrataran. 


PADRE SABE MEJOR 


Miradas profundamente perturbadas se aferraron a los 
rostros de los niños cuando vieron por primera vez 
los toboganes. Las mandíbulas estiradas y las cejas 
fruncidas indicaban un nuevo pavor; uno que de alguna 
manera los había llevado más allá del cenit anterior. 

Cada una de las diapositivas se colocó al comienzo de 

un pozo de negrura. La 
larga losa de metal en forma de U se extendía 
treinta metros sobre el destino seguro. El viaje 
terminó en una plataforma de nivel inferior donde 
esperaba una puerta de ascensor abierta. Pero 
deslizarse sobre el enorme vacío ni siquiera estaba 
cerca del aspecto más aterrador del truco sádico. 

Debajo de cada uno de los toboganes había grupos de 
hojas de sierra circular. Estaban colocados de manera 
que, al descender, no había forma de evitar cruzarlos. 
Pero de una manera perversa y artificiosa, la 
maquinaria unida debajo de los toboganes empujó las 
cuchillas giratorias a través de las ranuras y luego 
las hizo retroceder, girando cada pocos segundos. 

La amenaza de violencia extrema los enfrentó, pero 
el mecanismo de sincronización permitió una breve 
ventana para un paso seguro. Vi se deslizaban hacia 
abajo en el momento justo, pasarían por encima de las 
rendijas mientras las sierras estaban retraidas y 
evitarían el peligro. Pero alternativamente, si 
elegían el momento equivocado, las sierras los 
desmenuzaban en tiras. 

Lo más probable es que la gravedad de tal daño 

sea de la variedad irreparable. 

Tanya vio a Donnie dar un paso más 

cerca del borde. "Agárrate de mi 

mano", dijo. 

Envolvió sus dedos temblorosos alrededor del niño. 


El estridente giro de las hojas de sierra giratorias 
hizo que el cuerpo de Tanya se tensara. Su estrabismo 
preocupado encontró a CJ. 


"Yo yo no sé si puedo hacer esto," dijo ella. 

"Todo es cuestión de tiempo, si alguien puede 

hacerlo, eres tú", dijo CJ. 

Había incluso más estrés forzando su voz que 
antes. Mirando hacia atrás al resto del grupo, vio a 
cada niño adornando su propia etapa de 
preocupación. 

"Todos podemos hacer esto. Sólo tenemos que mirar 
las sierras. Vi podemos pasar por encima de las 
cuchillas cuando están bajando, creo que 

Un fuerte ruido motorizado que venía detrás de ellos 
interrumpió a CJ. El hoyo que yacía debajo de las 
barras de mono engrasadas retumbó. 

Isaac miró hacia donde estaba la conmoción. Para su 

consternación 
final, el suelo del pozo mortal se elevaba hacia ellos. 

"¡Oh, no! ¡Ya viene! ¡Vienen las serpientes! ¡Se 

está moviendo rápido! Isaac lloró. 

La vista le inyectó una nueva motivación. Corrió 
hacia la escalera y apoyó el pie en ella. 

El sonido de los silbidos paganos se acercó. No 
podían estar seguros de si eran venenosos o no, pero 
últimamente habían sido condicionados para saltar a 
los peores escenarios. 

"¡¿Qué hacemos?!" Sadie lloró. 

La vista de las sierras zumbantes no era mucho más 
favorable que la horda de reptiles que se acercaba. 

"¡Todos a las escaleras!" 

CJ gritó. "iVamos, Sadie!" 

Ísaac gritó. 

Mientras los niños trepaban, la plataforma se niveló 
y el nudoso levantamiento de las serpientes empapadas 
de sangre se deslizó hacia adelante. 

No había tiempo para elegir en qué tobogán querían 

estar. Por un lado, 

Tanya siguió guiando a Donnie hasta la parte superior 
de la escalera de quince pies. Ella lo mantuvo firme 
mientras CJ trepaba al espacio detrás de su hermana. 


En el lado opuesto, Isaac subió a la cima más rápido 
que nadie. Apartó los ojos de la vista aterradora de 
la sierra para ver cómo estaba su hermana. 

Cuando Sadie se incorporó, permaneció a poca 


distancia detrás de su hermano. Las lágrimas la 
encontraron de nuevo y su rostro se arrugó. VUintió 
dolor; su piel se había vuelto adolorida por las 
continuas expresiones de temor. 
Bobby no tuvo más remedio que estar del mismo lado 
que Isaac y Sadie. 
Las serpientes habían venido tan rápido que iba a ser 
su destino. El era un 


pocos escalones de altura, pero lo suficientemente 
lejos de las serpientes para evitar peligros. 

Cuando Isaac miró hacia abajo por el enorme tobogán, 
la gran longitud del viaje hizo que sus rodillas se 
doblaran. Apretó los postes de metal con fuerza y 
observó cómo las hojas de sierra repetían sus 
movimientos. 


Arriba. 
Abajo. 


Arriba. 
Abajo. 


Arriba. 

Abajo. 

Al otro lado del camino, Donnie hizo lo mismo que 
Isaac. Sin embargo, vio el acero implacable con un 
aplomo mucho más tranquilo. Si bien no estaba tan 
asustado, su naturaleza inquebrantable pero en 
blanco hizo poco para aportar ideas. 

CJ estaba demasiado abajo para medir una estrategia. 

Se sentía impotente a 
la hora de planificar. Seguramente Donnie no sería 
quien indagara sobre el tema. Volvió la cabeza hacia 
Isaac. CJ esperaba poder confiar en él. 

"¡lsaac!" CJ gritó. 

"¡¿Si?1" Isaac respondió. 

"¡¿Cuántos segundos pasan entre que las sierras 

bajan y suben?!" 


Ísaac esperó a que cayeran las espadas y luego contó. 
"Uno-uno- mil, dos-uno-mil, tres-uno-mil, cuatro-uno- 
mil, cinco 


El metal apareció, recuperando su posición 
anterior. "i¿Son solo unos cuatro segundos, 
creo?!" Isaac gritó de vuelta. "¿Crees?" preguntó 


CJ. 


"¡Son cuatro segundos o no, cara de 
ya 


mierda!" Bobby gritó. "iDeja de 


gritar!" preguntó Sadie. 

"¡Callarse la boca!" 

"¡Cállense todos! ¡Creo que tengo una idea!" Isaac 

intervino. 

Empujó su cuerpo hacia adelante y con cautela se 
equilibró en la parte superior del tobogán. Su trasero 
tembloroso descansaba en la parte plana del tubo justo 
antes de la depresión. Isaac se desató la zapatilla 
izquierda y se la quitó del pie. Probó con el zapato, 
deslizando la goma a lo largo del metal que formaba 
el tobogán. 

Isaac se sintió decepcionado cuando notó que 
el material se colgó, aferrándose al metal en 
lugar de deslizarse fácilmente por él. 

"Maldita sea", murmuró. 


Rápidamente se le ocurrió otra idea. Isaac usó su 
mano libre para quitarse el calcetín del pie. Al frotar 
el suave algodón contra el tobogán, descubrió que se 
deslizaba contra el metal sin problemas. 

"¿Qué demonios estás 

haciendo?" preguntó CJ. "¡Una 

prueba!" respondió. 

Isaac desabrochó el cinturón marrón alrededor de su 
cintura. Luego quitó el cuero, lo arrugó y lo metió en 
el agujero del zapato. Luego palmeó la zapatilla con 
peso en su mano y juzgó la densidad. Por último, Isaac 
agarró el calcetín y lo estiró. Una vez que el 
material se aflojó lo suficiente, deslizó el algodón 
alrededor de todo el zapato. 

El sudor goteaba de la punta de su nariz y sus 
anteojos se empañaron. Sus ojos se movieron de la 
zapatilla envuelta en un calcetín a las cuchillas. 
Observó atentamente, esperando que regresaran. 

Calculó el espacio entre él y el primer juego de 
cuchillas. Si se deslizó hacia abajo mientras se 
mostraban, para cuando los alcance, ya deberían haber 
vuelto a bajar. La distancia entre cada conjunto 
parecia más o menos la misma. Si la zapatilla pasó con 
el primer juego de cuchillas, también debería pasar 
las sierras restantes de la misma manera. 

"¡Aquí vamos!" Isaac gritó. 

Cuando las cuchillas subieron, las zapatillas se 
deslizaron hacia ellos. Tal como predijo lsaac, la 
zapatilla de deporte de deslizamiento suave pasó el 
primer juego sin problemas. Luego pase el segundo y 
el tercero, antes de llegar a salvo a la plataforma 
de abajo. 

"¡Lo logró!" Isaac se regocijó. "i¿Qué 

significa eso?!" Tanya 

gritó. Todavía había mucha 


preocupación en su tono. 

"¡Significa que si te deslizas hacia abajo justo 
cuando salen las hojas de la sierra, deberíamos pasar 
sin cortarnos!" 


"¡¿Debería?!" CJ gritó. 
"Creo que sí. Todos somos más pesados que los 
zapatos, así que podríamos ir un poco más rápido, ¡pero 


creo que había suficiente espacio en el medio!", 
Un gruñido encontró el rostro de Bobby, su 
impaciencia, ira y molestia 
brillaron. 
"¡Entonces adelante! Si estás tan jodidamente 
seguro, entonces 


¡Bobby, está tratando de ayudar! CJ gritó. 
Las payasadas de su hermano lo estaban desgastando. 


"No, tiene razón. Debería ir primero. Además, ino 
creo que tengamos otra opción!" Isaac gritó. 


"¡No me dejes, Isaac!" 

Sadie lloró. Isaac volvió 

a mirar a su hermana 

menor. 

"No te estoy dejando. Sólo tengo que llegar allí 
primero. Una vez que lo haga, entonces puedo decirte 
exactamente cuándo bajar. Estará bien, lo prometo." 

Desde que entraron al patio de recreo, lsaac le 
había hecho suficientes promesas a su hermana como 
para llenar una tarjeta perforada. Se había ganado 
otro gratis. Aún así, nada había cambiado. Ninguno 
de ellos estaba garantizado. 

"Tengo miedo, yo yo no quiero que te vayas 

todavía," lloró. "Bueno, te guste o no, lél se va!" 

Bobby ladró. Los sollozos histéricos de Sadie 

rompieron el corazón de Isaac. Quería maldecir a 

Bobby, pero sabía que no ayudaría a la 
situación. Controló sus emociones y miró fijamente a 
los ojos de su hermana. 


"¿Confías en mí?" 

Cuando Sadie asintió, varias lágrimas 

cayeron de su rostro. "Entonces te 

veré allí abajo, éde acuerdo?" 

Ella solo pudo ofrecerle a Isaac un asentimiento 


horrorizado; su hermano había dicho lo suficiente 


para convencerla. 

"Muy bien, aquí vamos", dijo Isaac. 

Volvió a mirar hacia la maquinaria trituradora de 
carne. El nudo en su garganta creció a dimensiones 
gigantescas mientras vela caer las cuchillas. 

No podía parpadear. 

Una gran gota de sudor cayó sobre su ojo y le 
picó, pero no disuadió su concentración. Apretó las 
barras de metal preparándose, y justo cuando 
emergían las puntas puntiagudas de las hojas de 
sierra, empujó hacia adelante. 

Bl despegue de Isaac fue limpio. Si bien nada lo 
atrapó inicialmente, eso no impidió que los gritos de 
terror brotaran de su esófago cuando se acercó al 


primer juego de hojas de sierra. Mantuvo los pies 
inclinados hacia arriba mientras se acercaba, elevando 
más los talones. Es muy posible que se reduzca a 
pulgadas, y si ese fuera el caso, Isaac necesitaba 
asegurarse de que se dio la mejor sacudida para 
limpiar las sierras. 

Afortunadamente, no estuvo tan cerca como lo 
proyectó. Las hojas cayeron en sus hendiduras justo 
antes de que la planta de sus pies las alcanzara. Al 
igual que había hecho su zapatilla, Isaac navegó con 
seguridad más allá de cada uno de los peligros 
implantados en el camino de la malicia. 

"¡Si!" CJ vitoreó. "¡El lo hizo! ¡No puedo creer que 

lo haya hecho!" 

La adrenalina que corría a través de Isaac no le 
había permitido celebrar o incluso comprender la hazaña 
aterradora que acababa de conquistar. Como su 


cuerpo golpeó contra el suelo frío, el agotamiento 
emocional lo agobiaba. 

"Siéntate arriba. Vas a ir por un pequeño tobogán 
ahora, ¿de acuerdo? preguntó Tania. 

Mientras Tanya preparaba al pequeño Donnie, él la 

obedeció y se aplanó en la cima del tobogán. 

Como medida adicional de precaución, se agarró de la 

parte de atrás de 
su camisa, sin confiar en que él no se adelantaría como 
siempre. 

Uno por uno, Donnie, Tanya y CJ encontraron una 
manera de olvidar su miedo.  Confiaron en los 
resultados que les presentó el intento exitoso de 
Isaac. 

Cuando Isaac se recuperó, notó que Donnie estaba 
de pie junto a él. Estaba sosteniendo el zapato 
envuelto en un calcetin. Donnie lo colocó 
pensativamente frente a Isaac, justo cuando Tanya 


encontró su camino a la seguridad. 

Para cuando CJ bajó, Isaac estaba una vez más 
usando toda su ropa y accesorios. Vi bien estaba feliz 
de ver a los tres llegar ilesos, su atención 
inmediatamente se volvió hacia su hermana. 


Cuando miró hacia la parte superior del tobogán 
distante, vio las colas de caballo rubias de Sadie 
temblando y su ceño fruncido desdentado en la 
distancia. Estaba congelada por el miedo; todo su 
cuerpo poseído en un traqueteo constante. 

"¡Maldita sea!" Bobby gritó. 

Sadie permaneció inmóvil. Sus pequeños y 
temblorosos brazos estaban sujetos a las barras de 
metal a cada lado del tobogán. Le dolían las entrañas 
cuando un líquido amarillento salió de su cuerpo y se 
deslizó por el enorme conducto. 

Solo tomó unos segundos para que el goteo tibio 
llegara a la plataforma frente a Isaac. Cuando el olor 
acre de la orina invadió sus fosas nasales, una 
sensación terrible se apoderó de él. Instantáneamente 
supo que su hermana estaba en serios problemas. 

"¡Yo tengo miedo, Isaac! ¡No 

puedo hacerlo!" Sadie lloró. "iSí 

tu puedes!" Isaac gritó. 


"¡No! ¡Me va a cortar! ¡Me veré como 

Sam!". Ungrueso hilo de baba salió de 

la boca de Sadie. 

"¡Solo tienes que deslizarte hacia abajo cuando las 
cuchillas están levantadas! Puedo vigilarlos por ti y 


decirte cuándo 
Un chisporroteo granulado de repente hizo eco en 
toda la habitación. Una 
voz salió por el altavoz borrando cualquier charla. 
Pero la voz no proyectaba un tono cariñoso o asustado. 
No se trataba de preocupación; se trataba de mando. 


"Bobby, sé que siempre te he criticado por no tener 
lo que se necesita para jugara la pelota. Pero tal vez 
estaba equivocado. Tal vez ese skateboarding que haces 
realmente pueda ayudarte. Solo piénsalo, si encuentras 
algo sobre lo que montar, entonces no te lastimarás. 
¡Estos pequeños hijos de puta mataron a Kip! ¡No 
podemos dejar que se salgan con la suya! Que es justo. 
No me decepciones, hijo. No decepciones " 

La voz de Greg se cortó justo cuando los gritos 
horrorizados y las maldiciones de Tom y Molly 
estallaron en el fondo. 

"¡Nooooo0o!'" Isaac gritó. 

La mente de Bobby ya estaba en un lugar oscuro. 
Desde que había presenciado cómo rompían en pedazos 
a su hermano, se sentía diferente. Solo porque fue 
una decepción para su padre, no cambió los instintos 
arraigados en su fibra corporal. En todo caso, sólo 
lo amplificó. 

Quería la aceptación de 

su padre. Quería hacerlo 

sentir orgulloso. 

Bobby nunca sería CJ o Kip. No tuvo la suerte de ser 
bendecido con una habilidad tan cruda para los 
deportes o el atletismo. Nunca podría ser lo que su 
padre quería. 

Hasta ahora. 

La violencia lo había insensibilizado lentamente. 
Hizo que alcanzar el tobillo de Sadie fuera mucho más 
fácil. Antes de que la niña pudiera entender la 
naturaleza macabra de lo que el Sr. Matthews estaba 
sugiriendo, Bobby le dio un buen tirón. Se deslizó 
hacia delante y aterrizó en la parte superior del 
tobogán. 

Bobby se elevó más cerca y la sujetó 

con la rodilla. "Bobby, ¿qué 

demonios estás haciendo?" CJ lloró. 

Cuando Bobby recuperó el cuchillo olvidado de su 
cintura, fue golpeado por un momento de breve 
vacilación. Se preguntó si realmente podría seguir 
adelante con eso. Era como una tormenta dentro de su 
cabeza. La corriente eléctrica golpeó, y las imágenes 
se materializaron en su mente. 

Destellos de la cara sonriente de Greg, que 


irradiaban un orgullo con el que nunca había sido 
honrado. 

Destellos de los restos brutalizados de Kip: 
rezumaban los débiles rastros de la vida que le 
robaron. 

Destellos de Isaac terminando la rayuela: la 

liberación de un alivio que no se merecía. 

"¡Esto es para Kip!" Bobby gritó. 

¡Bobby, no! CJ lloró. 


"¡Detener!" Isaac suplicó. 

La punta dura de la hoja atravesó la espalda de 
Sadie, deslizándose varios centímetros dentro de ella. 
La profundidad de la herida llegó casi hasta la 
empuñadura, causando que su pequeño pulmón colapsara 
en el proceso. 

Tanya estaba conmocionada por las acciones de su 
hermano. Mientras se aferraba a Donnie, recordó los 
golpes mezquinos de Bobby. Parecía una rivalidad 
normal entre hermanos. Nunca imaginó que él podría 
ser capaz de semejante atrocidad. 

Pero lo que la confundió casi tanto como el acto 
imperdonable de Bobby, fueron las instrucciones sádicas 
de su padre. Era un lado de él que estaba hirviendo con 
venganza. Una dimensión repugnante de su personalidad 
que nunca había visto. 

¿Realmente creía que Isaac o Sadie tenian algo que ver 
con la muerte de Kip? 

Sadie se retorció y gritó, pero sus súplicas se 
vieron interrumpidas por una tos. Una masa caliente 
de sangre y saliva llovió por el tobogán de metal. 

Bobby sostuvo a Sadie mientras la hoja salía de su 
espalda. Volvió a entrar en su tejido junto a la 
herida inicial con la misma rapidez. Continuó 
apuñalándola por la espalda repetidamente hasta que 
la sangre salía de los varios agujeros que salpicaban 
su espalda con cada respiración que tomaba. 

Bobby golpeó la punta sangrienta en ella por 
última vez. Éste golpe aterrizó más cerca de su 
cuello, y la pura fuerza lo clavó más profundamente en 
el cuerpo de Sadie que cualquiera de los golpes 
anteriores. 

Fue por diseño. 

Bobby tiró de él intencionalmente, confirmando 


que el cuchillo estaba bien alojado dentro de su 
carne. 


Bobby se impulsó hasta la parte superior del tobogán 
y empujó metódicamente a Sadie hasta el borde donde se 
sumergía. 

Mientras se ahogaba con su propia sangre, el rojo 


llovió por el largo 
conducto, trazando el camino de su orina. Y tal como 
lo hizo en su patineta, Bobby aseguró su equilibrio 
en la parte trasera de Sadie. 

Estabilizó su equilibrio agarrándose a cada extremo 
del tobogán en forma de U. Luego, Bobby colocó su pie 
derecho cerca del cuello de Sadie, justo detrás del 
cuchillo que había dejado clavado en su espalda. Un 
quiropráctico calibregrietabrotó de la columna 
vertebral de Sadie. Mientras presionaba su rostro 
pálido contra el metal, Bobby podía sentir la sangre 
burbujeante en sus pulmones mientras intentaba 
respirar con dificultad. El estruendo interno de Sadie 
continuó cuando colocó su pie izquierdo sobre su 
trasero. 

"Como tú querías, papá", susurró Bobby. 


Usó sus brazos para empujarse hacia adelante y 
pronto se dio cuenta de que la cantidad de sangre y 
orina en el tobogán había creado una pendiente aún 
más resbaladiza. 

Bobby siempre disfrutó cabalgando rápido, así que 

mientras corría hacia las 
palas, su emoción superó con creces su miedo. Creía que 
había suficiente carne debajo de él para evitar ser 
cortado. 

Á pesar de no tener inclinaciones académicas, su 
horrible hipótesis resultó ser cierta. El primer juego 
de cuchillas no atravesó por completo el trasero de 
Sadie; ella había atrapado el final de la cola del 
ciclo. Los golpes los ralentizaron momentáneamente 
mientras el metal le producía varias heridas abiertas 
en la cara y el cuello. Le salieron pequeños dientes, 
le cortaron las encías y le arrancaron partes de los 
labios. El pecho y los huesos de Sadie fueron 
cortados, las revoluciones lo suficientemente 
profundas como para casi alcanzar los órganos dentro 
de su torso. 

El inmenso derramamiento de sangre ofreció 
lubricación adicional, acelerando su paso. Cuando la 
parte superior del cuerpo de Sadie golpeó la 
siguiente oleada de cuchillas, el acero se desgarró 
aún más en ella. Cuando la carne rosada se dividió en 
rodajas salvajes, la carne se arrojó en todas 
direcciones. El acto de violencia fue tan devastador 
que hizo que Sadie pareciera un vómito humano. 


La lengua y la nariz de Sadie fueron destruidas. 
Las hojas habían desenterrado su cartilago, músculo y 
hueso. El daño fue de tal magnitud que la cabeza de 
Sadie ahora parecía un montón de restos frescos de 
matadero pegados al azar. 


Debajo del espacio donde una vez habia descansado 
su rostro, el brazo derecho de Sadie había sido 
brutalmente cortado. Su diminuto bíceps estaba tan 
mutilado que se había desprendido de su esqueleto 
astillado. 

Bl interior del muslo del mismo lado se cortó hasta 

el hueso, ofreciendo una 
exposición venosa que no debería haber llegado hasta 
los días varicosos del futuro. Otra explosión digna 
del Cuatro de Julio de salpicaduras de sangre pintó el 
metal carmesi. 

Cuando el cuerpo de Sadie llegó al último juego de 
sierras, la carne que servía de protección a Bobby era 
más escasa. Podía ver claramente el agujero que se 
había desarrollado justo debajo de su hombro. Bobby 
usó su mano izquierda y aseguró sus dedos alrededor del 
mango de la hoja clavada en la espalda de Sadie. 
Luego, con cautela, volvió a colocar el pie lejos de 
la cavernosa herida. 

Sus acciones ni siquiera importarian. 

El montón sangriento que era Sadie Grimley pasó 
rápidamente a través del juego final de hojas de 
sierra. La combinación de los dos cortes anteriores y 
la vía lubricada alteró el tiempo. El cambio fue 
suficiente para que, cuando llegaron al último trío, 
las sierras ya se hubieran retraído debajo del 
tobogán. 

Mientras Bobby cabalgaba sobre el cadáver 
ensangrentado hasta el final del tobogán, él y Sadie 
se elevaron por los aires. Se produjo un alto 
repentino cuando el desordenado cadáver se conectó con 
el suelo de piedra. Cuando Bobby dio un salto mortal 
hacia adelante, su agarre en el cuchillo nunca vaciló. 

Al estar familiarizado con el fracaso, manejó la 

caida con gracia. Mientras 
se volvía a poner de pie, lo primero que vio fue la 


ira en los ojos de Isaac. Pero tan pronto como el chico 
cargó contra él, Bobby levantó la espada. Cuando Bobby 
apuntó el acero, untado con las gotas finales de 

Sadie, a lsaac, supo que la furia de su agresor 
pronto se desvanecería. 


ODIO SIN FONDO 


Rock no pudo evitar estremecerse. El sonido de las 
cuerdas vocales de Molly rompiéndose era como clavos 
en una pizarra. Podía escuchar el dolor, pero incluso 
más que el dolor, registró el amor. El gemido animal 
que ella había liberado sonaba como algo de las 
profundidades de la jungla. Nunca había visto tal 
muestra de afecto. Tal destrucción interna no podía 
ser fingida. 

La cruda reacción mostró una inversión emocional 
mucho más allá del tipo que había soñado y 
fantaseado regularmente. Fue una muesca de 
intensidad que Rock no podía comprender. 

Al contrario de Molly, que parecia como si su 
angustia pudiera matarla en el acto, el estado de 
ánimo de Greg era el polo opuesto. 

"¡Ese es un chico, Bobby!" el grito. 

Una risa cobarde saltó de sus labios mientras 
disfrutaba de la alegría de la retorcida victoria. El 
derramamiento de sangre no significó nada para él. El 
montón de basura humana en la parte inferior del 
tobogán de la sierra no lo molestó, lo involucró. 

La violencia estaba carcomiendo su humanidad. 

Para Rock, ya no estaba mirando al mismo hombre al 
que había conducido a The Borden Estate. O eso, oO 
simplemente no había estado rodeado de suficientes 
personas para darse cuenta de cómo detectar los 
verdaderos colores de alguien. 

De todos modos, la persona en la que se había 
convertido Greg estaba empezando a molestar a Rock. 
Cuando vio cómo había usado su conexión final con su 
hijo para el mal, le recordó algo que Geraldine 
habría hecho. Pero ahora surgió una pregunta aún más 


oscura en su mente: si se había vuelto perturbado por 
lo que Greg se había convertido, entonces 
¿qué pasa con su propia colección de pecados? 

Sus ojos encontraron al pequeño Donnie en la 
pantalla de nuevo. Á pesar de la muerte, la violencia y 
la actual hostilidad que había presenciado, Donnie 
permaneció insensible. 


Rock y Donnie eran dos guisantes en una vaina muy 

perversa. 

Un escalofrío helado recorrió la espalda de Rock. 
Parecía que no podía evitar la sensación de que estaba 
al borde de algo. 

Algo grande. 

Sintió que la agonía interna y el odio hacia sí mismo 
se deslizaban más cerca el uno del otro. La vergilenza 
inevitable y el disgusto que se encendía también 
asomaron la cabeza. Él ciclo interminable de cinismo y 
décadas de culpa estaba llegando a un clímax largamente 
esperado. Los resultados solo podrían ser de escala 
volcánica. 

La enorme amalgama de incertidumbre que se extendía 
desde su garganta hasta sus entrañas se sentía como 
una serpiente gorda deslizándose dentro de su torso. 
Pero incluso reflexionar sobre la angustia dentro de 
su cuerpo y alma no fue suficiente distracción para 
hacer que Rock se olvidara de la situación actual. 

Los gritos desgarradores de Molly casi habian 
eclipsado a su marido. Tom se retorció salvajemente 
en su silla como un loco que ha sido atado con 
correa para electrochoque. 

Si bien el collar de metal aún lo restringía, 
sus momentos violentos de alguna manera habían 
causado que los sólidos asientos se sacudieran. Él 
nivel inferior del infierno se había manifestado 
dentro de él y estaba listo para arder. 

"¡Te mataré! ¡Te voy a matar! Tom gritó. 

Sus ojos rojos y llorosos atravesaron a Greg hasta 
que Tom enfocó su atención en Rock. 

"¡Déjame, déjame salir de esta maldita silla! 
¡Déjame salir ahora! ióEs esto lo que querías?! ¿Es 
esto lo que querían, malditos enfermos? Tom gritó. 

Mientras Rock miraba al hombre destruido, la 
pregunta le golpeó fuerte. En su corazón fornido, 
creía que sabía la respuesta. Tal vez no lo hizo 
antes de ese día, pero ciertamente lo hizo cuando 
Tom le preguntó. 

Sin embargo, no era una respuesta que Rock estuviera 


preparado para divulgar. Además, saber la respuesta a 
la pregunta no cambiaba necesariamente el resultado. 
Pero, al menos, permitió que las ruedas de Rock 
siguieran girando. 

Mientras Rock observaba, digiriendo la risa 
maníiaca de Greg, se sintió asqueado. Por otro lado, 
el temor y la angustia audible de Tom y Molly 
engendraron una enfermedad y sufrimiento en su 
pecho. De repente se encontró lanzando una 
pregunta propia. 

¿Dónde está la línea?el pensó. 

Cuando Rock volvió a mirar el monitor, vio que el 
joven Donnie todavía luchaba y luchaba por cada 
momento. Tal como lo había hecho Rock durante toda su 
vida, Donnie de alguna manera siguió encontrando una 


manera. 


Las nubes en el cráneo de Rock se estaban 
desvaneciendo. Su disipación arrojó luz sobre la 
incómoda verdad detrás de la cual él continuaba 
escondiéndose. 


Solo podía usar su miedo como excusa por tanto 
tiempo. 


LA CELEBRACIÓN CONSTANTE 


Un corcho fresco descargado de la botella de 
burbujeante y efervescente se desbordó. La mirada 
lasciva en el rostro de Geraldine se alargó hasta una 
amplitud incómoda. 

"¡¿Viste eso?! ¡Te dije que se estaban volviendo el 

uno contra el otro! 

¡Literalmente la apuñaló por la espalda!". Geraldine 
gritó. 

Su júbilo solo se detuvo mientras tomaba otro 

gran sorbo de la botella fresca. 

"¡Eres maravillosa, mi señora!" Fuchs respondió. 

Fuchs extendió su vaso y Geraldine lo llenó 
descuidadamente hasta el punto de rebosar. Él toque de 
alegría y locura que se reflejaba en cada uno de sus 
alumnos era por el trabajo bien hecho. Recordó haber 
elaborado el plano de la corredera de la sierra. Éra 
una de las estructuras de las que estaba más 
orgulloso. Ver el dispositivo alcanzar su potencial 
previsto por primera vez dejó una cálida sensación en 
su corazón de piedra. 

"¡Y el padre del niño, le dijo que lo hiciera!" 

Mientras Fuchs seguía riéndose, Geraldine se 

volvió algo sombría en su expresión. 

"Simplemente no puedo creer que él la apuñaló. 
Nunca hubiera imaginado que usarían el cuchillo el uno 
contra el otro, pero " Se compuso, luchando por 
contener una lágrima. "Pero hoy es realmente un día 
especial". 

Fuchs frenó su risa, notando que Geraldine se había 

alejado de las risitas. 

"Zhat, lo es", estuvo de acuerdo. 


Fuchs se llevó la copa a los labios y bebió un 
generoso trago para celebrar. 


Geraldine controló el temblor de sus labios y se 
secó sutilmente la lágrima solitaria que asomaba por 
el rabillo del ojo antes de que pudiera caer. 

Sus ojos estaban de nuevo en Tanya. Después de que 
Geraldine apostó por ella, la niña siguió avanzando y 
mostrándose prometedora. Ella había agregado 
unextracapa de emoción al dia especial de Geraldine. Si 
todo iba bien, Geraldine podría sacar provecho de su 
floreciente relación mucho después de que cesaran los 
nefastos eventos en el patio de recreo. 

"No te veas tan triste. Todavía 

no ha terminado", dijo Fuchs. 

"Supongo que tienes razón", 

respondió ella. 

Geraldine encontró su sonrisa de nuevo. 

"Todavía tengo algunos trucos más bajo la manga". 
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HORROR-GO-ROUND 


lsaac detuvo su carga cuando vio la hoja goteando a 
solo unos metros de su cara. Ver a Bobby recuperar el 
equilibrio y apuñalar el aire fue suficiente para 
obligar al razonamiento de Isaac a superar su 
arrebato emocional. 

"¡Pruébame, diente de león! ¡Te dejaré luciendo 

peor que ella!" Bobby gritó. 

Isaac no pudo evitar dejar que sus ojos se desviaran 
hacia la pegajosa mezcla de carne y músculo que estaba 
emparedada entre las tiras desgarradas de piel. La 
cáscara demacrada que ya no se parecía a su hermana 
dejó su espíritu pisoteado de la peor manera. 

Estaba solo ahora. 

Cuando se dio cuenta de que él era el último 
miembro de su familia que quedaba en el patio de 
recreo, los mocos brotaron de la nariz de lsaac y las 
lágrimas y la baba se filtraron. Si no estuviera tan 
enojado, podría haber caído de rodillas. 

Pero en cambio, encontró una promesa 

en su corazón. "Vas a pagar por 

esto", se quejó. "iEstamos 

empatados ahora!" exclamó Bobby. 

Isaac no necesitaba responder a la afirmación 
absurda. No cambiaría nada. Solo quería que Bobby 
supiera que ese no era el final. 

La confianza insensible que no habia mostrado era 
algo diferente. Su trauma lo ayudó a reformularse en un 
nuevo papel. Isaac olió algunos de los mocos que aún 
le salían de la nariz, disfrutando de los pensamientos 
de violencia que infectaban su flujo de pensamientos. 

"¡¿Por qué diablos hiciste eso 

21" Gritó CJ. "iYa escuchaste 

papá! ¡Escuchaste lo que dijo!" 


"¿Alguna vez se te ocurrió que tal vez papá no tiene 

razón todo el tiempo? 

¡¿Especialmente cuando te está diciendo que mates 
gente?! ¡Tal vez lo están lastimando también o o 
haciéndolo decir esas cosas para engañarnos!" 

"¡Por supuesto que dirías 

eso ahora!" "¿De qué estás 

hablando?" 

"En cuanto obtengo un poco de brillo, eluna 
vezcuando./por fin consigue un momento! ¡Ni siquiera 
puedes esperar cinco segundos para quitármelo!" 

"¡La gente está muerta! ¿Crees que me importa eso? 
¡i¿Qué diablos te pasa, amigo?!" 

"Essuvida. Eso es todo lo que te importa... 

"¡Ni siquiera me gusta el béisbol! ¡Lo odio! ¡Lo 
hago porque tengo que hacerlo, no porque quiera! ¡Lo 
hago porque papá me odiará si no lo hago!" 

Tú... Dirías cualquier cosa. Estás enojado 
porque no preguntótúipara hacerlo! Nunca quisiste 
compartir ese brillo. Siempre fuiste un hermano 
codicioso. 

CJ dio un paso más cerca de Bobby hasta que la hoja 
del cuchillo estuvo casi contra su mejilla. No dejó que 
el arma lo intimidara. Cuando CJ miró a los ojos a su 
hermano mayor, hizo todo lo que pudo para evitar 
explotar. 


"Papá se volvió loco... y ahora... tú también" 
A CJ no le gustaba maldecir, pero se preguntó si 
de alguna manera ayudaría a llegar a Bobby. 
¡El nunca te ha guiado mal antes! ¿Por qué hoy 
debería ser diferente? 
¡No sé ustedes, pero yo no estoy aquí para perder! No 
a este maricón señaló a Isaac , no a esos viejos 
bichos raros, ino a nadie! ¡Ni siquiera a ti! Pero 
espero que no llegue a eso", dijo. 


CJ no podia creerlo; la retórica que normalmente 
estaba reservada para su padre sentado en las gradas 
del estadio de béisbol en un día caluroso y soleado 
estaba brotando de su hermano. Lo abrazó con tanta 
pasión porque se lo había grabado a fuego en el 
cerebro. Era como si fueran la misma persona. 

Bobby finalmente se había convertido en el 


joven que nunca se consideró lo suficientemente 
bueno para ser. Finalmente había recibido la 
sobredosis de elogios que tanto anhelaba de su 
padre. 

Era todo lo que podía ver. 

"Bobby, por favor, detente, me me estás 
asustando", dijo Tanya, mientras las lágrimas 
corrian por sus mejillas. 


Este pedazo de mierda mató a nuestro hermano 
pequeño, ¿y lo dejaste en paz? Tú sólo no importa. No 
lo vas a conseguir. Ninguno de ustedes lo es. Ya no 
importa, de todos modos. Por eso me eligió papá. Es 
hora de que sigamos adelante". 

"Puedes ir al infierno. No voy a ir a ninguna parte 

contigo", respondió Isaac. 

No estaba preguntando. Tienes dos opciones: entrar 
en el ascensor o el cuchillo te atraviesa. Bastante 
simple, óno crees? 

Isaac rechinó los dientes y apretó los puños, 
clavándose las uñas en las palmas de las manos. 

"Por mucho que sepa que te gustaría hacer lo tuyo, 
cuando lleguemos a la siguiente parte del patio de 
recreo, creo que me sentiría más seguro si tú fueras 
primero". 

Una sonrisa desagradable se manifestó en el rostro 
de Bobby. La idea de usar a Isaac como conejillo de 
indias no solo lo mantuvo a un paso de la muerte, sino 


que también se sintió como justicia. 
"Entonces, métete en el puto ascensor. Ahora." 


kk * 


Cuando el ascensor completó su ascenso y la puerta 
metálica chirrió al abrirse, se revelaron dos grupos de 
niños. En el lado derecho del ascensor, Bobby estaba de 
pie, sosteniendo el cuchillo amenazadoramente. En el 
lado izquierdo, todos los demás se pararon, con una 
profunda incertidumbre y miedo que los dejó 
boquiabiertos. 


Cuando Bobby les indicó que salieran, todos pudieron 
oler los vapores quimicos que comenzaban a llenar sus 
fosas nasales. Un camino corto y recto les devolvía la 
mirada a los niños con un letrero solitario erigido al 
final. 

Justo después del letrero, se sentó una plataforma 


hexagonal considerable. El suelo interior estaba 
ocupado por completo por un enorme tiovivo 
autopropulsado que giraba lentamente. Pero este 
tiovivo no era el estandarte de carnaval lleno de 
animales en postes; era la variedad del patio de 
recreo. 

Estaba compuesto por un exterior mayormente de 
madera, excepto por unas pocas barras de metal 
oxidadas para que cada ciclista se aferrara. Sin 
embargo, a diferencia de la mayoría de las otras 
creaciones que habían visto hasta ese momento, la 
rotonda parecia estar intencionalmente 
desactualizada. 


Las barras de hierro estaban corroídas. 


Bl marco de madera estaba 

desvencijado y astillado. Los 

cimientos chirriaban con cada 

revolución. 

No fue un viaje diseñado para obtener placer; fue un 

viaje de fatalidad. La rotonda se colocó de tal 

manera que no había ningún pie en la plataforma 
además del borde del tiovivo. Más allá de ese borde 
angosto había una caída empinada que conducía a un foso 
artificial debajo. 

Bl foso malicioso estaba ocupado con una variedad 
de elementos tóxicos. El siniestro, viscoso fluido de 
color verde neón burbujeaba y humeaba. Para cualquier 
persona lo suficientemente desafortunada como para 
encontrarse aferrada a la rotonda, la sustancia 
pegajosa nociva sirvió como el último motivador 
para mantenerse firme. 

Más allá de la rotonda había otra plataforma, pero 

no había ningún camino que 
condujera desde la rotonda hasta el punto de progreso 
final. La puerta solitaria en la plataforma final 
estaba adornada con una fuente carmesí arriba que 


decía: ¿EL FIN? 


Bobby miró a su hermana Tanya; los ojos en su 
cabeza no eran los mismos que ella recordaba. 

"Léelo", exigió Bobby. 

Tanya lo miró fijamente pero hizo lo que le 
dijo. La señal se mantuvo constante. Decía: REGLAS 


DEL PATIO DE JUEGO. 
"Para llegar al final, todos deben jugar, para ver a 
sus padres una vez más hoy. 
Asgárrate fuerte para el último hurra, o simplemente 
déjate llevar y derrítete". "Mierda", murmuró 
Bobby. 
Observó las palabras 'todos ustedes' con agravación. 
A Bobby le hubiera encantado usar a lsaac como 
conejillo de indias, pero parecía que eso aún no estaba 
en las cartas. 


Tanya tosió, su garganta seca le picaba. 


"No creo que estos vapores sean buenos para nosotros. 
Es difícil respirar. Ellos son 
Me están mareando. 
"Si", dijo CJ, soltando una tos propia. "Yo también. 
Tenemos que superar esto lo más rápido que podamos". 
"Espera, ¿qué hacemos?" preguntó Bobby. 
La aspereza de su tono se había calmado. El pavor 
había vuelto a hundir sus colmillos en su vientre. 
"¿Qué crees que hacemos? Como cualquier otro 
tiovivo, aguantamos. 
Puedes hacer eso, ¿verdad, tipo duro? Isaac intervino. 
Bobby se acercó a él con la hoja, presionándola 


contra su garganta. 


Puedo hacer que ni siquiera tengas un último 

viaje, listillo. ¿Es eso lo que quieres?" 

Bobby soltó una tos. Á pesar de su torpeza, empezaba 
a darse cuenta de que cada palabra que pronunciaba era 
un segundo que desperdiciaba. Sabía que sus malas 
decisiones podrían estar acercándolo poco a poco a su 
propia perdición. 

"No tenemos tiempo para pelear", dijo CJ. 

Ya ni siquiera podía reunir la ira. Los cortes en 
su espalda todavía le dolían, su cuerpo estaba 
dolorido y su espíritu se estaba quedando vacio. Más 
que nada, estaba cansado. 

CJ se apartó de la discusión y agarró la mano del 

pequeño Donnie. 


"Vamos", dijo CJ. 
Bobby finalmente soltó la hoja de la garganta de 


Isaac y le hizo un gesto para que siguiera adelante. 
Tanya aceleró el paso hasta que estuvo 
cerca de CJ. "¿Qué vas a hacer con él?" 
Tanya susurró. 


"Tendré que mantenerlo frente a mí. Esa es su mejor 


oportunidad. 
No se sabe cuánto tiempo va a girar esta cosa. ¿Vas a 
estar bien aguantando solo? 


"Creo que sí", respondió Tanya. 

CJ estaba asustado pero no lo hizo obvio. La 
responsabilidad adicional de dar cuenta de Donnie hizo 
poco para aumentar su confianza. Buscó una pequeña 
charla con su hermana para distraerlo. 

"Nunca terminamos golpeando ese balanciín, 

¿verdad?" "Probablemente sea lo mejor", 


respondió ella. 

Tanya pasó por delante de su hermano y subió a la 
delgada plataforma que le permitiría subir a la 
rotonda. 


"Bueno, todavía quiero un 

balancín contigo", dijo CJ. Él le 

sonrió, tratando de engañar a su 

mente. 

"No me parece. Después de esto si hay un después 
de esto, nunca más volveré a ira un patio de recreo". 


La sonrisa de CJ se 
deformó ligeramente. 
"Bastante justo", 
susurró. 


Bl tiovivo giraba lentamente, lo que le permitió a 
Tanya subirse sin 
problemas. Se agarró con fuerza a la barra que tenía 
delante y plantó ambos pies firmemente sobre la base 
de madera. 


"¿Estás listo amigo? Voy a recogerte. Cuando nos 
llevamos bien, ambos tenemos que agarrarnos lo más 
fuerte que podamos", explicó CJ. 

Todavía no sabía exactamente cuánto podía 
comprender Donnie, pero hacía poca diferencia. 

CJ soltó otra tos mientras aseguraba la barra de 
metal vertical. La sección oxidada que eligió le 
pareció la más estable; una pieza de acero que 
servía de pilar para las dos barras que se 
cruzaban encima. 

Lo agarró con una mano y dejó a Donnie suavemente 
con la otra. CJ mantuvo a Donnie entre sus piernas y 
ambos plantaron sus pies a cada lado de la columna de 
acero. Donnie envolvió sus manos alrededor del pilar, 
y CJ reafirmó su agarre en los dos tubos horizontales 
de conexión. 

"Solo abrázalo tan fuerte como puedas", susurró CJ. 

Donnie se quedó estupefacto; abrazo ciertamente no 
era una palabra con la que estuviera familiarizado. 
Pero cuando CJ empujó sus caderas hacia adelante y lo 
apretó contra el pilar vertical, su instinto fue 
envolverlo. 

CJ ajustó su brazo izquierdo, bloqueándolo a 
través del pilar hasta que estuvo satisfecho con su 
posición. Apretó su cuerpo y usó sus piernas para 
mantener a Donnie en su lugar lo mejor que pudo. 

Ísaac saltó a unas pocas yardas de distancia de 
donde estaban Tanya, C ci y D Donnie. 

Como había hecho anteriormente, Bobby se volvió a 
meter la hoja cubierta de sangre en la cintura. Al 
ver otra revolución, cronometró su salto para poder 
ocupar el espacio justo al lado de Isaac. 

En el instante en que los pies de Bobby aterrizaron 
en la rotonda, la plataforma de la que había saltado 
descendió rápidamente. En cuestión de segundos, todo 
el camino se había desvanecido por completo; el área 
ahora estaba cubierta por la repugnante sustancia de 


trébol en la zanja de abajo. 
Isaac le echó un vistazo a Bobby. Las arrugas 
exageradas en su rostro formaban 
una mirada de descontento. A Isaac no le gustaba estar 
cerca de él, pero cuando la rotonda aceleró su 
velocidad, supo que no había tiempo para negociar o 


cambiar de posición. 
Los muros grises del castillo que los rodeaban se 


habían transformado en un enorme borrón lleno de 


humo. 


CJ flexionó sus músculos, inmovilizando al pequeño 
Donnie contra el acero. Cuando 


comenzó el mareo, los mantuvo en su lugar sin 
problemas. 

Tanya tosió de nuevo; la potencia de los vapores 
nocivos solo parecía aumentar con el tiempo. Á medida 
que cada giro los arrastraba a todos gritando hacia un 
nuevo 


aumento en su ritmo, su estómago rugió violentamente. 
Reprimió las ganas de vomitar y cerró los ojos, 
manteniendo su agarre firme. 

Bobby, como CJ, se colocó contra una columna de 
acero donde se conectaban dos de las barras de 
sujeción. Á pesar de tener el marco más grande, aún 
podía mantenerse en su lugar. 

Á pocos metros de Bobby, Isaac se colgó de la barra 
frente a él. Pero cuando el metal alrededor de sus dedos 
chirrió, se dio cuenta de que su agarre podría no 
importar tanto como el área que había elegido 
agarrar. 

Había elegido un tramo horizontal de la barra. 

No pensar en alinearse frente a una columna de 
apoyo de repente resultó ser una mala decisión. 

El aumento de la aceleración de la rotonda solo 
amplificó la cantidad de tensión en el marco de la 
estructura tambaleante. 

Isaac pudo escuchar más gemidos saliendo de la 
vieja madera frente a él. Podía sentir la 
inestabilidad de la barra de soporte mientras 
intentaba acercarse poco a poco al pilar de acero para 
mayor seguridad. Pero la presión del giro en su rostro 
fue demasiada. 

De repente, la barra en las manos de Isaac cedió. 
Los tornillos oxidados que alguna vez hicieron que la 
barra se sintiera completamente segura, comenzaron a 
desprenderse de la columna de soporte. La repentina y 
discordante separación hizo que su mano izquierda 
resbalara del metal. Su único agarre restante vino 
de su mano derecha mientras la barra continuaba 
doblándose y distorsionándose aún más. 

lsaac bajó la mirada hacia el estofado burbujeante 

de toxicidad y químicos, su 
pulso saltó, causando que su garganta se hinchara. 
Luchó contra el impulso, volviendo a colocar su mano 
izquierda en el poste combado, pero la tensión de las 
revoluciones hizo que su agarre se aflojara. 

"¡lsaac!" CJ lloró. 

Quería ayudar, pero debido a su obligación actual 
con Donnie, mudarse crearía más riesgo general de lo 


que valía. La mirada de terror de CJ pasó a Bobby. 
Su hermano estaba a un brazo de distancia de lsaac, 
pero CJ estaba menos que convencido de que haría 
cualquier cosa para ayudar. 

"¡Poli! Ayúdalo-" 

Las súplicas de CJ fueron interrumpidas por una ola 
de tos violenta. Bl ataque, junto con la fuerza de la 
rotonda, provocó que una diminuta bocanada de vómito 
subiera por su cuello. El líquido estaba caliente y 
mezclado con una textura espesa y parecida a la leche. 

El movimiento de la atracción hizo que el vómito 
no alcanzara por completo la cabeza de Donnie. En 
cambio, pasó junto a él y los pedazos calientes 
mancharon tanto a Bobby como a Isaac. 


"¡Ayúdame!" Isaac lloró. 

A1 dirigir sus súplicas a Bobby, Isaac sintió un 
nuevo tipo de impotencia en su interior. 

"Te ayudaré bien", dijo 

Bobby. Una sonrisa 

siniestra se retorció en 

su rostro. 

Bobby enganchó su brazo derecho debajo del pilar de 
acero y usó su mano libre para alcanzar su cintura. 
Cuando recuperó el cuchillo, todavía estaba 
ensangrentado y cubierto de trozos de las entrañas de 
Sadie. Bobby no dudó; extendió el acero hacia los 
nudillos de Isaac. 

"¡¿Qué estás haciendo?! ¡Esperar!" Isaac lloró. 

¡Bobby, no! dijo CJ, con el vómito todavía 
deslizándose por su rostro. 

De repente, el altavoz de la habitación crujió. La 
voz típicamente amable y relajada de Tom estaba más 
enfurecida y animada que nunca. Los gemidos histéricos 
de Molly sirvieron como forraje de fondo tortuoso. 

"¡Déjalo en paz! ¡Si lastimas a mi hijo, te mato! 
¡Pero primero, mataré a tu papá! ¡Lo tengo justo 
aquí! 

Tom no estaba mintiendo, pero ciertamente estaba 
embelleciendo la verdad. Supuso que la amenaza de 
deshacerse del ídolo de Bobby sería la única táctica 
inteligente que le quedaba en su arsenal. 

Á su favor, las palabras funcionaron lo 
suficientemente bien como para hacer dudar a Bobby. 
Pero Tom no tuvo en cuenta lo que vino después. Su 
pequeño descuido lo puso en un camino hacia graves 
consecuencias. 

El experimentado bocazas de Greg retumbó lo 

suficiente como para llevar 
sus palabras a algo más que una cháchara de fondo. Su 
mensaje atroz fue proyectado a Bobby sin problemas. 

"¡Te está mintiendo, hijo! iSaquen a ese hijo de 

puta! Hágalo bien " El altavoz de repente se 

cortó. 

La cuestión de la confianza que obstaculizaba a 
Bobby se evaporó al escuchar la voz de su anciano. Lo 


había enorgullecido una vez antes, pero ahora la 
oportunidad de duplicar se había presentado. El 
adolescente hambriento de atención se retorció con 
furia mientras apretaba la hoja ensangrentada con 
malicia. 

"¡Lo atraparé, papá!" 

La punta del cuchillo cortó la fina piel de los 
nudillos de Isaac. A medida que el agonizante corte se 
hacía más profundo, lsaac sintió que el acero se 
conectaba con su hueso. Las bombas de sangre fueron 
absorbidas por el giro y se deslizaron detrás de él. 


Bl fluido carmesí salpicó el cuerpo y la cara de 
Bobby, manchando los dientes dentro de su inquietante 
sonrisa. La salpicadura no disuadió a Bobby, incluso 
cuando lo pintó con trazos más pesados, solo 
intensificó su personalidad diabólica. 

Isaac gritó más fuerte, pero sus gritos no 
tuvieron ningún impacto en la situación. Con el 
cuchillo cortando hasta un punto en el que atravesó 
casi por completo los dedos de Isaac, decidió que 


solo había una opción. 

Isaac empujó y pensó en CJ, Tanya y especialmente 
en Donnie. Si se le permitía continuar en el papel de 
líder que había secuestrado, el reinado de terror de 
Bobby no terminaría con él. Isaac no era parte de su 
familia, pero sentía que había pasado lo suficiente 
con CJ y Tanya para saber que eran buenas personas. Y 
había pasado por más cosas con Bobby para comprender 
que no lo era. Donnie sería la última persona fuera 
del linaje de Matthews. No había duda en la mente de 
lsaac de que Donnie se convertiría en su objetivo 
de reemplazo. 


A medida que la hoja se clavaba más en su 
esqueleto, Isaac sintió que los huesos de su mano se 
debilitaban. No sería capaz de aguantar mucho más. Su 
momento de la verdad había llegado. 

Isaac aflojó su mano izquierda y se abalanzó, 

aferrándose al instrumento 
de violencia. Su palma inferior agarró la hoja 
goteante de doble cara y los dedos de Bobby. 

"¡Ey! i¡Quítate de encima de mí! Bobby gritó. 

Pero Isaac había terminado de escuchar sus órdenes. 
Deslizó su mano derecha fuera de la barra y rápidamente 
envolvió su agarre sangriento alrededor de la muñeca 
de Bobby. 


"¡Vete a la mierda! ¡Eres pesado! ¡Yo yo no puedo 
detenernos a los dos!" Bobby 


gritó, el pánico ahora rezumaba de su tono. 

Incapaz de pensar en otro medio de supervivencia, 
Isaac proyectó una mirada distante más allá del brazo 
de Bobby hacia sus ojos. 

"Supongo que 


perderemos juntos 
entonces". "iNo! 
¡Déjalo ir! Dejar-" 
La apelación de Bobby fue interrumpida. El peso de 
todo el cuerpo de Isaac multiplicado 
por el impulso de la rotonda que sus bíceps drenaron. 
La tensión en el brazo que había entrelazado alrededor 
del tubo oxidado disminuyó hasta que ya no fue lo 
suficientemente fuerte para mantenerlos en su lugar. 
La pendenciera pareja que se rechazaba con 
regularidad en su breve 
tiempo juntos, voló por los aires en un instante. Sus 


cuerpos aterrizaron muy cerca mientras salpicaban la 
monstruosa sustancia debajo. 


Cuando sus marcos se conectaron, la espuma 
conmovedora los tragó por completo, sumergiéndolos por 
completo en el horror infernal. Casi de inmediato, los 
rivales pudieron sentir una agonía de otro mundo 
cuando su piel burbujeó y se ampollaron. 

Cualquiera que fuera el brebaje cruel, sabía cómo 
atacar la forma humana con una rapidez 
incomparable. 

La papilla eliminó su ropa apresuradamente y se puso 
a trabajar en sus suaves exteriores. Era como si los 
ingredientes del guiso estuvieran diseñados 
especificamente para exterminar al hombre. 

Al abrirse paso y resurgir, todos los folículos 
pilosos de todo su cuerpo se convirtieron en un 
recuerdo del pasado. Además, la minúscula cantidad de 
peso que generaba el fluido que salía de sus cabezas, 
arrancaba sus cueros cabelludos y sus cubiertas 
comenzaban a despegarse. La piel descuidada que se 
deslizaba por sus cráneos los hacía parecer montones 
de queso rallado derretido en exceso en un microondas. 

Los desechos ultra agresivos ya habían quemado 
múltiples capas de piel. Al sumergirse, cada niño 
instintivamente cerró los ojos, pero la implacable 
solución licuó sus párpados. Cuando llegaron al 
oxigeno, el líquido verde abrasador había llegado a 
sus pupilas. La visión que ambos habían dado por 
sentado desde su nacimiento ya no existía. Una ola de 
hc chisporroteante fue lo último que vieron Bobby 
e Isaac. 


En el final del desmontaje, sus orbes, una vez 
ordinarios, se distendieron rápidamente. Se hincharon 
hacia afuera, expandiéndose hasta el punto de 
erupción. El estallido vil empujó un material blando 
y blanquecino fuera de sus cuencas y dentro de la 
mezcla espesa de abajo. 

Mientras se agitaban en el pantano, la carne cruda 
y rosada brillaba donde antes había estado su piel. 
Los quimicos letales se movieron rápidamente a sus 
músculos principales. El fluido encontró grietas, 
articulaciones, ligamentos y tendones. Pronto 
disolvió suficiente atadura carnal en sus cuerpos 
para desconectar los músculos de sus huesos. 

Los frenéticos movimientos de venta ambulante se 
ralentizaron y cada uno de sus cuerpos se apagó. 
Segundos después, ambos estaban estáticos, borrados 
en el olvido y olvidados por el universo 
circundante. 

En vida, lsaac y Bobby iban juntos como el agua y 
el aceite, pero en la muerte, eso no importaria. A 
medida que el océano vicioso de fluido abrasador 
destruyó lo poco que quedaba de sus tejidos, las 
opiniones y diferencias que tenían en vida de repente 
fueron de poca importancia. Ahora eran uno y el mismo; 
una sopa única, que lo abarca todo, de células 
chisporroteantes, ambición que se disuelve y 
juventud perdida. 


ENCONTRAR LA VOLUNTAD 


Todos se quedaron sin palabras. 

Cuando Rock miró discretamente a Tom y Molly, 

su frenesí lo sacudió. 

El apretón aplastante que entrelazó sus dedos 
enrojeció la carne. A medida que las aguas de la 
tristeza brotaban de sus cabezas, los ceño fruncidos 
y babeantes estiraban sus rostros de la manera más 
monstruosa. 

Estaban poseídos por el dolor. 

Rock pudo ver que los padres habían llegado a un 
sombrío punto de inflexión en su tortuosa trayectoria. 
Al llegar a tan odiosa finalidad, no fueron tanto los 
elementos emocionales que desplegaban lo que lo 
desconcertó; fue la ausencia de ellos. 

No había 

rabia. No hubo 


ira. No hubo 
estallido. 


Sólo persistía el profundo dolor de la pérdida; el 

último robo de amor, corazón y adoración. 

Estaban rotos. 

"¡Mierda!" Greg gruñó. 

Rock podía decir que Greg estaba claramente molesto 
por la pérdida de su hijo, pero comparado con Tom y 
Molly, era más molestia que agonía. 

"Se llevó un par con él al menos”, murmuró Greg, 
tratando de encontrar el 'lado bueno' de la muerte de 
Bobby. 

Rock se sintió asqueado. Greg era como una 
representación viviente de todo lo malo. Lo contrario 
de lo que vio en los Grimley. 


Tom y Molly no veían a sus hijos como peones en un 
tablero de ajedrez. Incluso cuando llegaron por primera 
vez, antes de que los niños pusieran un pie en el 
patio de recreo, Tom mostró una preocupación genuina y 
completa por ellos. El dinero que le ofreció Geraldine 
no era tan importante como su familia. 

Rock se preguntó cómo se habría sentido si Bobby le 
hubiera hecho a Donnie lo que le había hecho a Sadie e 
Isaac. Mientras el pensamiento hervía a fuego lento en 
su cabeza, Rock imaginó que la sensación dentro de él 
estaba en algún lugar del reino de lo que sentían los 
Grimley. 

Pero también había algo más. 

La furia de la que carecian Tom y Molly floreció 
en Rock. Las rosas sangrientas de la venganza rogaban 
por desplegarse en su jardín espiritual. Pero tan 
rápido como las flores estaban listas para florecer, 
Rock sabía que Geraldine también las cortaría de raiz. 

Mientras Rock observaba cómo la rotonda se 
ralentizaba, los gemidos de Tom y Molly se clavaron 
en su alma. Mientras los lamentos alimentaban la 
ira que le hacia temblar las manos dentro de los 
bolsillos, el miedo que Geraldine le había 
inculcado todavía lo mantenía inmovilizado. 


¿EL FIN? 


Cuando la rotonda se detuvo, CJ y Tanya sintieron un 
martilleo de devastación. Llorar se había convertido en 
la nueva norma. Los nuevos hilos de lágrimas que 
brotaron no eran solo para Bobby, sino también para 
Isaac. 

Recordaron una versión diferente de su hermano 
mayor. Uno que existió antes de que las amenazas 
malignas e inquebrantables lo hubieran empañado. A 
veces, Bobby había sido un imbécil y un poco matón, 
pero nada parecido a lo que habian presenciado en el 
patio de recreo. Cada uno de ellos lamentó los 
sentimientos en su mayoría positivos que sabian que 
albergaba. 

Había otro sentimiento que ni CJ ni Tanya se 
atreverían a admitir jamás; no así mismos y no el uno 
al otro. Les mordió el corazón, pero lo ignoraron. 
Ambos sintieron cierto alivio al saber que Bobby se 
había ido. Su imprevisibilidad y sus problemas de ira 
habían hecho que cada uno de ellos se preguntara 
periódicamente si lo pensaría dos veces antes de 
sacrificar a su propia familia si pudiera asegurar su 
propia supervivencia al hacerlo. 

Un solo día había cambiado tanto. Las alteraciones 
oscuras eran deslumbrantes. Éra como si el patio de 
recreo amplificara las mejores O peores 
caracteristicas de los niños encerrados en él. 

Por otro lado, tampoco se podía pasar por alto a 
Isaac. Después de todo lo que CJ y Tanya habían pasado 
con él, no había duda de que se habían unido. Isaac 
tenía un conjunto similar de moral. No estaba por 
encima de poner a los demás primero. Había actuado 
desinteresadamente y cumplido con su acuerdo inicial. 
Su decencia, inteligencia y destellos de valentía 
inesperada ayudaron a impulsarlos hacia su objetivo 


común de supervivencia grupal. 
Ahora se había ido. 


Isaac había sido expulsado de la existencia de 
manera horrible, un destino espantoso que CJ y Tanya 
sabían que no se merecia. Solo podían esperar no 
terminar siendo víctimas de un éxodo similar. En la 
coyuntura a la que habían llegado, la muerte por 
causas naturales o la vejez sonaba como ganar la 
lotería. 

CJ reprimió sus sentimientos y tosió. Los fuertes 


vapores continuaron debilitándolo. Miró hacia la 
puerta en la distancia que decía '¿EL FIN?' 


"¿Cómo salimos de esto " 

El agotamiento en la voz de CJ no le permitía 
pronunciar las palabras, pero no importaba. Su 
pregunta estaba a punto de ser respondida. 

Bl área entre el tiovivo y el punto de progreso 
retumbó. Á través del fango turbio de la muerte se 
elevaba una única y sencilla sección de la plataforma 
que conducía directamente a la última puerta. 

Á pesar de que sus brazos se sentían como gelatina, 
Tanya podía moverse por la rotonda hasta la sección 
que se alineaba con el camino recién expuesto. Sin 
embargo, había buenas razones para la cautela; el 
camino no tenía barreras a ambos lados. Un movimiento 
en falso y podrían terminar disolviéndose en el charco 
rosado de decoloración que rodeaba a Isaac y Bobby. 

"Estoy tan mareada", dijo. 

CJ pensó más mientras guiaba a Donnie hacia la ruta 
de escape. Se movió lentamente hasta que estuvieron 
directamente al lado de Tanya. 

"Ten cuidado. Trate de mantenerse de pie, creo que 
todavía queda algo de esa baba en el suelo", dijo 
CJ. 

Tanya tomó su sugerencia. Saltó lentamente y 
aterrizó sobre sus talones. Afortunadamente, no 
quedaba suficiente líquido tóxico para impactarla. 


Mantuvo los brazos abiertos y CJ colocó a Donnie 
entre ellos. 


"Lo tengo", dijo ella. 

Tanya retrocedió unos pasos para permitirle a su 
hermano algo de espacio para trabajar. Luego vio a CJ 
caer sin problemas. 

Los gases continuaron usándolos, quemándoles los 


pulmones cada vez que inhalaban. El trío de 
sobrevivientes avanzó con urgencia hasta que estuvieron 
frente a la ominosa entrada que esperaban que fuera 
la última. 


"¿De verdad crees que es el final?" preguntó Tania. 
"¿Acaso importa? De cualquier manera, tenemos que 
averiguarlo", respondió CJ. Cuando entraron en la 
habitación contigua, descubrieron que era mucho más 
estrecha que cualquier 
área anterior del patio de recreo. Casi toda la 
habitación estaba ocupada por un balancín gigante que 
se extendía casi diez pies de largo. 


Los asientos adosados a la estructura no eran 
convencionales. Á diferencia de cualquier balancín 
tradicional que hubieran encontrado, este ofrecía un 
apoyo cómodo para la espalda. Debajo de cada uno de 
los voluminosos asientos había un gran muelle 
helicoidal rojo. Si la parte inferior del balancín se 
conectara, serviría para aumentar el impulso. En el 
centro del balancin había una larga barra de metal que 
se elevó varios pies en el aire. Fijadas a la parte 
superior del poste había dos largas hélices cromadas 
que se extendían a lo ancho de todo el balanciín. 

Pegado a la pared colgaba una lectura digital roja 
que actualmente estaba llena de dos ceros. Debajo de 
la pantalla del marcador, colgaba otro letrero 
familiar. Como era de esperar, decia: 'REGLAS DEL 
PATIO DE JUEGO'. 

Tanya suspiró, cada vez más cansada de leer los 
acertijos que les ofrecían un conjunto de 
instrucciones veladas. 

"Arriba y abajo hasta que la cuenta llegue a diez, 
pero no demasiado alto para mantener a tu amigo. Uli 
evitan un final prematuro, entonces sus padres pueden 
volver a ver sus caras". 

Tanya pensó en su padre. ¿Querría ella volver a 
verlo? Sus acciones fueron tan egoistas como ella 
recordaba. Pero una cosa era ser egoísta con su 
tiempo, y otra completamente diferente entrenar a 
Bobby para que quitara vidas. Los colores 
perturbadores que yacian debajo de su superficie se 
habían desvanecido repentinamente. Por primera vez, se 
dio cuenta, su percepción del hombre había cambiado 
por completo. 

Otro pensamiento la golpeó; Tanya escuchó de varios 
de los padres durante su aventura por el patio de 
recreo, pero no de su madre. Se preguntó si le había 
pasado algo. Tanya ni siquiera había escuchado a su 
madre decir algo en el fondo como los otros padres. 
Eso era muy poco propio de ella. ella 
normalmentesiempreteniía algo que decir. 

No siempre estuvo de acuerdo con su madre; la 
mayoría de las veces estaban en desacuerdo. Pero a 
pesar de sus defectos, Tanya sabía que su madre era 


una buena mujer. La idea de que tal vez nunca la 
volvería a ver dejó una sensación de inquietud 
retumbando en su estómago. 


"Parece que después de todo vamos a llegar al 
balancin", dijo CJ. 


Estaba demasiado agotado para transmitir 
adecuadamente el temor o el cinismo que sentía en su 
tono. 

Tanya dejó escapar un gemido 

ahogado de angustia. "¿Crees 

que mamá está bien?" 

preguntó CJ. 


Casi se sentía como si su hermano estuviera leyendo 
su mente. 


"Eso espero", respondió Tanya. 


Trató de no emocionarse. Ella entendió que con una 
tarea tan desalentadora a la mano, dejar que sus 
sentimientos  empañaran su concentración podría 
resultar en un error fatal. 

"No puedo creer que se hayan ido 

todos", dijo CJ. "¿Estás listo 

para esto?" preguntó Tania. 

Su labio tembló mientras intentaba 

intencionalmente cambiar de tema. "¿Tengo otra 

opción?" 

Tanya miró a Donnie. Era demasiado pequeño e 
impredecible para confiar en él. 

"Supongo que no." 

CJ asintió con la cabeza. 

Tomando a Donnie de la mano, CJ lo llevó a la esquina 

de la habitación. 

Mientras guiaba al niño para que se sentara, le dio 
unas palmaditas en la cabeza. CJ se sintió obligado a 
reconocerlo. Donnie era el más pequeño y discapacitado 
hasta cierto punto, pero el niño de alguna manera 
había llegado tan lejos. Fue un logro demasiado 
increible para pasarlo por alto. 

Eres el chico más duro que conozco. No hay muchos 
niños, diablos, no hay muchos genteque podría haber 
llegado tan lejos. Solo déjanos hacer esto último, 
¿de acuerdo, amigo? 

Tal como lo había hecho Donnie todo el tiempo, miró 
hacia adelante, sin expresión. El hecho de que 
permaneciera sentado fue lo suficientemente bueno para 
CJ. Se frotó la cabeza una vez más antes de volver al 
balancín intimidante. 


CJ agarró la viga de soporte en ángulo diagonal 
de la estructura y tiró de ella. Era más difícil de 
nivelar de lo que había supuesto, pero cuando aplicó 
más peso, notó que las largas hélices cromadas en la 
parte superior estaban girando. 


"Así que ese es el 

truco", dijo CJ. 

"¿Qué es?" preguntó 

Tania. 

"Supongo que a medida que subimos y bajamos, esa 


cuchilla afilada en la parte superior girará aún más 
rápido. Y si no tenemos mucho cuidado con lo alto que 
vamos, bueno... ya sabes. 
Tanya se mordió el labio con fuerza, 
reconsiderando su entusiasmo por terminar la 
tarea. 
"Realmente no me siento bien con esto. ¿Quizás la 
ayuda vendrá si solo 
esperamos aquí? preguntó Tania. 


"Tal como ha sido esto, lo más probable es que sean 
serpientes, gas u hormigas las que vengan a por 
nosotros antes que cualquier ayuda. No quiero hacer 
esto más que tú, pero estoy bastante seguro de que 
algo peor sucederá si no lo hacemos. ¿Qué dices?" 


Las lágrimas brotaron de 

los ojos de Tanya de 

nuevo. "Todo irá bien-" 

"¡¿Y si no lo es?!" Tanya gritó. La 
presión la había encontrado. 


"Yo yo no puedo perderte a ti también." 


CJ se acercó y envolvió sus brazos alrededor de su 
hermana. 


"Pase lo que pase, hicimos nuestro mejor esfuerzo. Y 
pase lo que pase, siempre te amaré", susurró CJ. 


"Yo también te amo." 

Tanya dejó escapar el agua, tratando de superar el 
dolor. Pasar a la tarea en cuestión no fue fácil. Una 
vez que su respiración se calmó un poco, los dos 
hermanos se separaron. 


"Podemos hacer esto", dijo CJ. 

Se movió hacia el balanciín y colocó ambos brazos en 
su asiento para estabilizarlo lo mejor que pudo. 

"Adelante", dijo con un movimiento de cabeza. 

Tanya subió al balancín deslizando su pierna 
derecha sobre el manubrio; el soporte del asiento 
elevado en la parte de atrás era demasiado alto para 
que ella lo alcanzara. 

Una vez que lo montó, colocó los pies en la 
plataforma de metal debajo y estabilizó el otro 
extremo para CJ. 

Su hermano pronto siguió su ejemplo, levantando la 
pierna por encima del manillar y asegurando un 
equilibrio constante entre los dos. 

"Entonces, supongo que solo " 

Ántes de que CJ pudiera terminar su pensamiento, 
dos ganchos salieron disparados del respaldo de los 


asientos detrás de ellos. Su velocidad y curvas eran 
igualmente extremas. Las extensiones de acero del 
balancín sádico se retorcieron y perforaron la carne 
suave debajo de los hombros de Tanya y CJ. 

Bl metal se movió dentro de cada uno de ellos, y 
sintieron un dolor punzante cuando los ganchos se 
clavaron profundamente debajo de sus axilas. La 
sangre rezumaba tan seguro como que su movimiento 
había sido restringido. 

"¡Ah!" CJ lloró. 

Los respaldos de sus asientos se retrajeron hacia 
abajo, alineándose con la altura de la que emergieron 
los ganchos. No haba apoyo directamente detrs de su 


cabezas por más tiempo. Se detuvo en la nuca, 
seguramente ofreciendo un camino de éxito para las 
hélices de arriba. 

yu 


"¡Qué está sucediendo!" ella se lamentó. 
Los gritos y gemidos de Tanya se mezclaron con los de 


CJ. 


Los hermanos se retorcieron peleando como un par 
de truchas que se arrastran. Pero cuanto más se 
movían, más rápido se daban cuenta de que los 
anzuelos estaban demasiado profundos para 
liberarse. 

No iban a ninguna parte. 

"¡Nosotros, solo necesitamos jugar! ¡Solo asegúrate 

de ir despacio!" CJ gritó. Luchando contra la 

agonía, Tanya encontró una forma de levantarse 


suavemente con las piernas. 

Ascendió lentamente mientras la hélice sobre su cabeza 
ganaba velocidad. 

Cuando CJ empujó su asiento más cerca del resorte 
en el suelo, miró hacia el mostrador montado en la 
pared. 

"Todavía está en cero, itienes que ir más alto!" el 

grito. 

Cuando CJ aplicó más presión sobre los asientos, 
la parte superior del cráneo de Tanya se acercó poco 
a poco a las feroces cuchillas giratorias que ahora 
se autopropulsaban a un ritmo borroso. 

Una gota de sudor cayó de la punta de la nariz de 
Tanya. Observó atentamente la señal del marcador, 
sintiendo el empuje del viento desde arriba. La brisa 
era un recordatorio constante del horror que aguardaba 
si se cometía un error. 

"¡Me estoy acercando mucho!" 

Tanya lloró. "Creo que ya casi 

está", respondió CJ. 

Ahora, con la parte superior de su cráneo a solo 
unos centímetros de ser triturada en el olvido, el 
letrero finalmente se actualizó. Para su alivio 
inigualable, el número uno se reveló. 

"Está bien, lestá ahí!" CJ gritó. 


"¡Bájame! iBájame!" rogó Tanya. 

"Lo siento, sé que da miedo, pero no fue tan malo. 
¡Creo que podemos hacer esto! 

"¡Espero que estes bien!" 

Afortunadamente para CJ, a pesar de ser dos años 
mayor que su hermana, había tenido un crecimiento 
acelerado temprano. La ventaja de que sus pesos 
corporales sean casi iguales les permitiría inclinarse 
entre sí metódicamente. Si hubiera habido una gran 
discrepancia entre ellos, su estrategia no sería 
posible. Se habrían visto obligados a depender de un 
impulso variable mucho más peligroso. 


Tanya siguió las instrucciones de CJ y utilizó el 
mismo método con el que había tenido éxito. Logró un 
resultado idéntico y el contador aumentó a dos. 


Luego tres. 

Luego cuatro. 

Luego cinco. 

"¡Casi estámos allí!" dijo Tania. 

Volvió a elevar a CJ, pero a medida que 
continuaba empujándolo más alto, el verdadero 


desafío se reveló de repente. 

Sin previo aviso, las llamas brotaron de la rejilla 
de acero colocada discretamente unida a la parte 
inferior del balancín. El fuego fluyó hacia los tobillos 
de Tanya en forma de lanzallamas. No solo provenía del 
punto de pivote en su lado del balancin, también 
estaba en el lado de CJ. 


La ráfaga de llamas tenia un ángulo bajo y 
llegaba lo suficientemente cerca de sus pies y 
tobillos que los cabellos le chamuscaron. 

"¡Ay dios mío! ¡Fuego!" Tanya lloró. 

Reaccionó al peligro antes de pensarlo bien. 

Tanya inmediatamente se empujó y saltó su cuerpo 
hacia arriba para escapar del horrible calor. 

Mientras su hermana ascendia, CJ se vio obligado a 
bajar y ser recibido por las llamas abrasadoras de su 
costado. Sabía que, con fuego o sin él, no podrían 
escapar con los garfios clavados en las axilas. Todavía 
les quedaban cinco revoluciones más para llegar a la 
meta de diez que especificaban las Reglas del Patio de 
Juegos. Le esperaba un largo camino de agonía. 

CJ trató de tolerar el calor y bloquear el dolor. El 
fuego no alcanzó su carne, pero estuvo lo 
suficientemente cerca como para que los pelos de sus 
piernas se convirtieran en polvo y su piel se secara. 

La ardiente incomodidad que cubría sus espinillas no 

obligó a CJ a perder la 
concentración. Siguió adelante y continuó su 
esfuerzo. Mientras inclinaba a su hermana más cerca 
de la cima, soltó intermitentes gruñidos de agonía. 

CJ hizo malabares con su enfoque. Mantuvo un ojo en 


la parte superior de la cabeza de Tanya, asegurándose de 
que la hélice afilada estuviera lo suficientemente 
lejos para evitar decapitarla. Él otro ojo permaneció 
en el marcador improvisado pegado a la pared. 
Bl sudor le corría por la cara mientras gritaba: 
"¡Vamos!" "¡CJ, ten cuidado!" rogó Tanya. 
Donnie miraba desde la esquina, desconcertado por el 
balancin impío. 
Permaneció congelado, asombrado mientras veía aumentar 
el número en la pared. 
Seis. 


Cuando el conteo dio un brinco, CJ finalmente saltó 
del suelo, permitiéndole a sus espinillas quemadas un 
descanso muy necesario. Pero mientras observaba a su 
hermana hundirse más cerca del infierno en el suelo, 
ya podía sentir que su respiro sería de corta 
duración. 

Tanya plantó sus tobillos firmemente y contuvo la 
respiración. Pero cuando inclinó a su hermano hacia la 
pala de la hélice, la angustia en sus piernas se 
volvió demasiado molesta. 


"¡Yo yo no puedo hacerlo! ¡No puedo soportarlo! ella 

lloró. 

Tanya trató de levantarse de su asiento, pero los 
ganchos metálicos ceñidos profundamente debajo de sus 
axilas detuvieron la acción con un chirrido. 

"¡Sí tu puedes! ¡Sé que puedes! ¡Tienes que hacerlo! 

CJ respondió, tratando de 
motivar a su hermana lo mejor que pudo. 

"Lo siento, CJ". 


Tanya siguió llorando y se levantó de las llamas que 
le lamían las piernas. 


CJ apretó los dientes; sabía lo que tenía que pasar 
para que sobrevivieran al vaivén. Cuando sus piernas 
entraron una vez más en el camino del fuego, fue mucho 
peor para su carne que antes. Mientras luchaba a 
través de la angustia para colocar a su hermana lo 
suficientemente alto como para ganar otro punto, su 
carcasa endurecida se agrietó. 


Siete. 

Ver cómo los tejidos de las piernas de su hermano 
se dañaban aún más empujó a Tanya. El sentido de 
responsabilidad por las horribles quemaduras de CJ 
desató una punzada de culpabilidad junto con su 
miedo. Sabía que necesitaba volver a intentar ganar 
un punto ella misma. Cuando Tanya volvió a plantar 
sus piernas en el suelo, la carne de sus huesos se 
cocinó. Rechinó los dientes y siguió elevando a su 
hermano. 


Tanya cavó más profundo de lo que nunca había 
tenido que hacerlo. No estaba dispuesta a ver al único 
hermano que le quedaba arder frente a ella. Cuando 
Tanya soltó un grito infernal, encontró la voluntad de 
aguantar. Aprovechó los pocos segundos adicionales 
necesarios para levantar a CJ lo suficientemente 
alto. 

Ocho. 

Cuando sonó el contador, el dolor de Tanya era 
insoportable. Volvió a levantarse del suelo, 
consiguiendo que sus extremidades se desviaran lo más 
rápido posible. Pero el daño ya estaba hecho; sus 
piernas estaban asadas. 

CJ ni siquiera había sido capaz de animarla u 
ofrecerle apoyo durante el momento de habilidad 
sobrehumana. Estaba demasiado ocupado tratando de no 
desmayarse. Su 


la visión se había vuelto borrosa y su cuerpo estaba 
sacudido. La acumulación de su dolor finalmente había 
alcanzado un umbral cuestionable. Por primera vez, no 
estaba seguro de poder continuar. 

Mientras las piernas de CJ se reinsertaban en las 
llamas, la parrillada continuaba. Pero cuando la piel 
comenzó a carbonizarse sobre las ampollas, 
milagrosamente, aprovechó el poder para inclinar a 
Tanya hacia arriba. El crujiente de su carne 
desencadenó una transición de color; Los ojos de CJ 
suplicaron que el mostrador girara. 

Nueve. 

El humo y el olor a carne humana cocinada en 
exceso llenaron la pequeña habitación. Las partículas 
flotantes de CJ habian llegado hasta Donnie. Los ojos 
del chico se humedecieron y dejó escapar algunas toses. 
Todavía observó las espantosas condiciones sin falta. 

Cuando CJ volvió a ascender, su cabeza empapada de 
sudor de repente se quedó flácida. Su cuerpo permaneció 
erguido debido a los ganchos debajo de sus brazos, pero 
para todos los efectos, sus luces se habían apagado. 

Cuando las piernas chamuscadas de Tanya regresaron a 
la atmósfera infernal, no estaba lista para retomar el 
dolor. Su carne sensible volvió a la temperatura 
tortuosa, y trató de nuevo de resistir. Pero antes de 
que pudiera llevarlo a la altura adecuada para 
registrar el punto final necesario, volvió a saltar. 

"¡Es demasiado, CJ! ¡Solo necesito otro minuto! ¡Mis 
piernas se sienten como si se estuvieran derritiendo!" 
ella lloró. 

Se había concentrado en la parte superior de la 

cabeza de CJ mientras intentaba 
evitar la hélice, pero no en su expresión facial. Pero 
cuando Tanya se recuperó, de repente quedó claro que 
su hermano había caído inconsciente. La campana 
resonante sonando en la cabeza de Tanya sabía que los 
resultados iban a ser horribles, pero debido a su 
estado de pánico, no había sido capaz de calcular qué 
tan horribles. 

CJ descendía a toda velocidad hacia la parte de la 
estructura demoníaca que se les había escapado a 


ambos. La parte del dispositivo que no había sido 
realmente relevante desde que comenzó la angustiosa 
aventura. 
- el resorte masivo se enrolla debajo de su asiento. 
Debajo de cada uno de sus asientos había una única y 
gruesa espiral. Cada vez que habían descendido a la 
superficie anteriormente, ambos estaban plantando sus 
pies firmemente en el suelo y controlando el pivote. 
Plenamente conscientes de la hoja amenazante que 
atravesaba el aire por encima de sus cabezas, ni Tanya 
ni CJ habían dejado 


la otra persona se coloca demasiado rápido. Pero 
cuando Tanya se lanzó con CJ incapacitado, esa 
resistencia ya no estaría alli. 


Su peso muerto se dirigía directamente al manantial. 

Mientras Tanya ascendía, rápidamente hizo los 
cálculos en su cabeza: una hélice más su rostro 
equivalían a cero futuro. Én su mente, solo tenía 
una opción para aprovechar, y tenía que actuar 
rápidamente. 

Levantando las piernas sobre el manillar, Tanya 
obligó a su cuerpo a hundirse más en los ganchos 
debajo de los brazos. Ella gimió horrorizada cuando el 
metal curvo y punzante se zambulló más profundamente 
en sus heridas. El material cruel estaba en tal medida 
que había llegado a sus huesos. Cuando los ganchos 
humanos arañaron su esqueleto, a Tanya se le ofreció 
un poco más de espacio para agachar la cabeza. 

Solo quedaban unos pocos centímetros del respaldo de 
metal por encima de su cabeza cuando golpeó la 
cuchilla del helicóptero. El golpe hizo temblar la 
estructura y la barra de equilibrio se hiperextendió 
hacia un lado. El golpe vibrante sacudió el balancín y 
empujó el dolor en las axilas de Tanya a otro nivel. 

Diez. 

Cuando ocurrió la última actualización, de repente, 
una habitación que parecía no tener una salida brotó. 
La pared detrás del balancín se abrió. La piedra 
deslizante se derrumbó y un brillo dorado emanó al 
final de la cala oscura. 

Donnie miró la oportunidad de oro durante varios 
segundos, antes de volver a mirar el enorme balanciín. 

Al conectarse por segunda vez, la hélice se deslizó 
de la parte superior del respaldo de Tanya y envió su 
extremo del balancín de vuelta al suelo. El 
lanzamiento ocurrió con tanta velocidad y los ganchos 
de las axilas eran tan profundos que Tanya no tuvo 
oportunidad de reajustarse. Cuando su extremo aterrizó 
en el manantial de abajo, llevó a CJ a su pináculo. 

Todavía no había recuperado la orientación cuando la 
hélice le arrancó la parte superior del cráneo. El 
acero imperturbable se deslizó a través del chico 


despistado y lo convirtió en eso, distraído. Bl áspero 
corte circular dejó el cerebro partido en dos partes y 
los jugos craneales de CJ brotaron en todas 
direcciones. Se había convertido en la encarnación de 
su bocadillo de frutas favorito, Gushers. Un placer 
que nunca volvería a disfrutar durante el recreo 
escolar. 

La mente joven de CJ había sido apagada 
permanentemente. Un órgano que se había escapado de las 
etapas infantiles de la vida de CJ con un potencial sin 
fondo, ahora nunca lo alcanzaría. No es que su mente 
estuviera destinada a crear ideas revolucionarias. 


artilugios O barreras de pico en el ámbito 
científico. Era inteligente, pero ese no era su mayor 
activo. 

Su naturaleza era 


amorosa. Su 
propósito era 
cuidar. Su 
destino era 
unificar. 


No importa cuán egoísta, poco cooperativa, asustada 
o defectuosa pueda ser una persona, CJ siempre 
encontraba la manera. Examinó a través de sus pecados 
y defectos hasta que descubrió el terreno común. Les 
gustara o no, CJ siempre sacaba lo mejor de la gente. 

El chico que había unido a tanta gente lo había 
hecho hasta que el destino decidió separarlo. 


La rapidez del acero de la hélice cortó otra sección 
de su cabeza, esta vez en la línea de la mandíbula. El 
horror ofreció una ventana momentánea a una nueva losa 
rosada de sangre liquida, ¿justo antes de que la 
revolución final llegara a su cuello. 

Cuando el corte golpeó su garganta, abrió todas las 
venas principales de CJ. La fuente de fluido carmin 
huyó de su enérgico cuerpo, mientras las partes 
inferiores de su rostro y cuello caían sobre el fuego 
que bailaba en el piso de abajo. 

Tanya gritó cuando una sobrecarga de temor estalló 
dentro de ella. Vocalizó su infierno viviente, mientras 
un revoltijo de los maravillosos recuerdos que había 
compartido con su hermano inundaban su cabeza. 

Sabía lo especial que era CJ como persona. A 
veces se había preguntado cómo se verían juntos más 
adelante en la vida una vez que crecieran. Tanya 
nunca imaginó que podría no enterarse. Ella había 
dado eso por sentado. 

Si bien no era tan cercana a Kip o Bobby como lo 
era con CJ, Tanya se preguntó lo mismo sobre todos 
ellos. Pero el alimento para el cerebro ya no tenía 
sentido; sus tres hermanos estaban muertos. 

El asiento de CJ elevado al máximo. Esta vez, 
cuando la hélice se conectó con el soporte trasero de 
metal, en lugar de «simplemente morder la parte 
superior y deslizarse, se estrelló contra el costado y 
derribó toda la estructura. 

Bl poder de la hélice aflojó los pernos en el 
pivote del balancín, enviando el extremo con el cuerpo 
decapitado de CJ contra la pared. El otro extremo, 
donde permaneció Tanya, volvió a caer en el camino 
infernal de las feroces llamas en la base de la 
atracción. 

La repentina violencia de la caída hizo que el 
gancho enterrado en la axila izquierda de Tanya se 
soltara. A su paso quedó un corte abierto con una 
mezcla de carne gomosa y violeta que se filtraba. Si 
bien el desgarro había liberado un lado de su cuerpo, 
el otro lado estaba en una situación mucho más 
precaria. 

Cuando el gancho en su axila derecha salió y subió, 
el espantoso resultado dejó otro desgarro cavernoso en 


su cavidad. Al salir, el acero volvió a engancharse en 


su músculo triceps. 
Era como un pez con la aleta enganchada. Pero a 


diferencia de un pez que podría haber estado condenado 
a colgar en agonía, la peor parte no había terminado. 
Bl lado de su cara y su brazo derecho estaban 
directamente alineados con las llamas que brotaban de 
la base del balancin. 


Cuando el cuerpo ensangrentado de Tanya se asó y su 
cabello se 


marchitó, ella gritó algo feroz. Rezó y rogó, pero 
ya se habia enfrentado 


la realidad de su situación. Si Dios hubiera estado 
planeando salvarlos, lo habría hecho hace mucho 
tiempo. 

Tanto su brazo como su cara estaban 
chisporroteando. Le brotaron ampollas frescas cuando 
se le escaparon los últimos rastros de esperanza. 
Aceptó el dolor extremo, entendiendo que sería todo 
lo que tenía hasta que llegara el final. 

Entonces, de la nada, sintió que una pequeña mano 
se envolvía alrededor de su muñeca y otra alrededor 
de su codo. 

Mientras Donnie tiraba de la extremidad que 
sangraba de Tanya, las llamas abrasadoras le quemaron 
las manos y los brazos también. Pero si había una 
persona que podía soportar el calor dentro de la 
cocina, era Donnie. 

Mientras Tanya continuaba gritando de dolor, los 

ojos de Donnie se 
abrieron a dimensiones hipnóticas. Su carne aún ardía, 
pero continuó. Donnie tiró del anzuelo caliente y 
enterrado hasta que hizo lo imposible y soltó el brazo 
de Tanya. 

Mantuvo el brazo herido de Tanya y la arrastró lejos 

de las llamas peligrosas. 

Todavía estaba en estado de shock, pero al 
estabilizarse, Tanya se agarró el tejido muerto de la 
cara. Él dolor era paralizante, pero cuando miró a los 
ojos de Donnie, pudo reunir el gas que necesitaba. 


Observó con asombro cómo el niño se agachaba a su lado 
y la obligaba a ponerse de pie. 


Mientras las lágrimas saladas caían por la carne 
quemada de Tanya, su mirada se desvió hacia la luz 
dorada al final del túnel. 


LA TRANSICIÓN 


"¡Bravo! ¡Bravo!" 

Geraldine gritó. "iJa 

ja!" Fuchs se 

alegró. 

"Ese chico era bastante espectacular, pero sabía que 
era solo cuestión de tiempo hasta que se estirara 
demasiado". 

"Realmente lo era, mi señora", 

Geraldine estaba complacida, pero una leve amargura 
todavia fruncía el rostro. La muerte de CJ no la hizo 
sentir mejor, pero la hizo sentir igual. Igual a los 
padres campesinos indignos en la pantalla secundaria. 
Su pavor era legendario. Atiborrarse de sus penas la 
llenaba de una gratitud desbordante; era como una 
garrapata valiente que se hubiera pegado a la 
barriga de un perro. 

Una enorme sonrisa arrugó el rostro de Geraldine 
mientras observaba a Donnie gravemente quemado ya 
Tanya, quemada por la sangre, alejarse cojeando del 
balancin. Continuaron luchando, pero ahora estaban a 
solo unos metros del túnel. 

"Estos dos nunca lograrán pasar solos la última 

parte del patio de recreo. 

Prepárese, las muertes finales están sobre nosotros", 
dijo Fuchs. 

Mientras Geraldine observaba al científico loco 
tirar hacia abajo de una palanca, la ventilación del 
techo se activó y las llamas en la base del balancín 
se desactivaron. 

Pero las llamas malvadas en el corazón de 

Geraldine aún ardían con algo feroz. 

"Ya veremos", susurró ella. 

El caballo oscuro de Geraldine podría haber 
quedado mutilado en el balancíin, pero Tanya todavía 


estaba en la carrera. Había una espiral de 
emociones desconocidas arremolinándose dentro de 
ella cuando vio la hélice girar sobre la bonita 
cabecita de su amada. La extraña mezcla de miedo, 
esperanza y excitación 


la hizo hervir. Entonces, justo cuando pensó que le 

partirían la cabeza, el destino la perdonó y se llevó a 

CJ en su lugar. 

Estaba destínado a ser, querida. serás mía. Sólo 
hay una prueba fínal,pensó Geraldine. 

Tanya le había mostrado todo lo que deseaba. 

Geraldine sabía que las heridas de 
la niña eran graves, pero eso era parte de la prueba. 
Si Tanya podía encontrar suficiente reserva para hacer 
posible lo imposible, entonces la chica era 
innegablemente la indicada. 

En el mejor de los casos, donde Tanya triunfó más 
allá de la parte final del patio de recreo, Geraldine 
enviaría a Fuchs para ofrecerle atención constante. Se 
curaría y recuperaría toda su fuerza, luego Geraldine 
podría jugar con su nuevo juguete. 

Cuando Fuchs ajustó la cámara, hizo la transición 

para mostrar la siguiente área. 

Tanya y Donnie aparecieron una vez más en la pantalla. 
"Uf, espero que esto sea lo último que veamos de 
ese pequeño mocoso", se burló. "No creo que tenga 
la capacidad de continuar sin la ayuda de los 
demás", 

respondió Fuchs. 

La muerte del niño podría servir como la 
guinda del dia perfecto de Geraldine. Verlo 
fallar en el área final y ver prosperar a Tanya 
le proporcionaría un resultado sin 
remordimientos. 

Geraldine levantó la botella y tomó otro sorbo de 
la burbujeante. Volvió a mirar la pantalla que 
estaba ocupada por los padres atrapados en la sala 
de espionaje. 

"Ciertamente espero que tengas razón". 


ESPERANZA QUE SE DESVANECE 


Cuando la risa de Greg finalmente se detuvo, aplicó 
un apretón aplastante a la mano muerta de Lacey. Su 
joya de la corona se había ido. Ver la cabeza de CJ 
ser cortada en finas tiras de fiambre ultra-gamey 
fue la imagen más traumática que jamás había 
enfrentado. 

"Tomé mi estrella brillante murmuró Greg. 

Greg estaba en un estado de incredulidad. 
Extrañamente, una lágrima brotó de su ojo brillante. 
Mientras pensaba en CJ y el potencial sin techo que 
contenía su cuerpo una vez activo, una pequeña gota de 
agua se deslizó por su mejilla. 

Con su orgullo y alegría perdidos, era más que 
difícil entender que el juego seguía en pie. Vin 
embargo, de alguna manera, los instintos inmoralmente 
competitivos de Greg reemplazaron todo lo demás 
dentro de su mente rota. 

"Pero todavía tenemos uno más, muñeca", susurró, 

esperando que la 
pantalla dejara de mostrar el cadáver mutilado de CJ. 
"Vamos a ganar esto. Como te dije antes, Tanya es 


mejor de lo que piensas. Seguro que es mucho mejor que 
ese niño retrasado. 


Rock apretó su gigantesco puño cuando el balbuceo 
de Greg lo encontró. Estaba presenciando una realidad 
depravada, la que Greg proyectaba incansablemente en 
su atroz hemisferio. Todos sus muchachos estaban 
muertos, pero a él le importaba una mierda menos. 


n 


De alguna manera, todo se trataba todavía de 

'ganar'. 

Era su única obsesión antes de ingresar a The Borden 
Estate, y era su única obsesión actualmente. Ganar el 
desafío sin sentido que vería a todos muertos al final 
era todo lo que importaba. 

Era todo lo que le quedaba. 

El hombre representaba el lado oscuro del mundo, el 
único lado que se le había mostrado a Rock. Todo se 
sentía desesperado de nuevo hasta que cambió su 
enfoque a 


Tom y Molly. 

Todos sus hijos se habían ido. Los dos habían estado 
derramando lágrimas sin falta, enredados en su 
sufrimiento. Pero a pesar de que habían perdido la 
piel en el juego, encontraron la manera de 
continuar. Cuando los Grimley presentaron sus 
súplicas más recientes a Rock, no eran las solicitudes 
que esperaba. 

Rock habría asumido que, dado que sus tres hijos 
estaban muertos, comenzarían a rogar que salvaran sus 
propias vidas. Bl estaba equivocado. 

La otra mitad del mundo había sido desbloqueada. 

El lado más brillante que las décadas de 
programación y decadencia de Geraldine habían 
ocultado de su vista. 

Los Grimley no habían pensado en su propio escape 
potencial; todavía se trataba de los niños. Los dos 
que quedaron. Los dos que ni siquiera conocían por un 
agujero en la pared. 

"Por favor, señor, el niño y la niña, todavía 
puede detenerlo. No hicieron nada malo. Tienes que 
detener esto gritó Molly, entre sollozos . 

Roca no respondió. 

no pudo 

Desde que podía recordar, todo lo que Geraldine le 
había mostrado siempre se trataba de “su propia 
importancia. UÚtras personas nunca habian sido parte 
de la ecuación. Crear circunstancias para adaptarse a 
ella era a lo que equivalía casi cada acción que Rock 
había tomado en su vida. Ojalá hubiera tenido cerca a 
una mujer como Molly cuando era más joven. 

Alguien que lo 

defienda. Alguien 

que lo proteja. 


En cierto modo, eso es lo que ella estaba tratando 
de hacer por él ahora. Porque, cuando la pantalla del 
monitor hizo la transición al último parche del patio 
de recreo, y el pequeño Donnie empapado de sangre 
entró en escena, Rock finalmente lo aceptó. 

Él y el niño eran uno. 


EL SILENCIO SECRETO 


El olor a carne quemada flotaba en el aire viciado 
del túnel. Mientras se acercaban a la luz, Tanya 
pensó en la señalización de la habitación anterior. 
¿Es realmente el fínal?tlla se preguntó. 
La pregunta era retórica. No sabía la respuesta, ni 
se sentía cómoda especulando. Sin embargo, en el 
fondo, todavía temía que lo peor estaba por venir. 
Nada había ido según lo planeado desde que había 
tomado ese largo tobogán hasta las entrañas del 
tortuoso castillo. 


¿Por qué debería cambiar algo ahora? 

Tanya se abrió paso entre el dolor rabioso que se 
extendía por su piel quemada mientras el pequeño 
Donnie continuaba ayudándola a avanzar. 


La suave cara de bebé del muchacho proyectaba las 
ociosas emociones de la 


juventud; parecia que podría haber sido cualquier otro 
día para él. La carne burbujeante, roja y blanca donde 
su brazo había sido quemado no era de consideración 
para Donnie. 


Cuando ambos llegaron al final del túnel, la 
sombría pero nada sorprendente realización los 
encontró; su viaje no había terminado. Si bien las 
dimensiones de ancho de la nueva habitación eran un 
poco más grandes que el espacio del balanciín, la 
altura era una historia muy diferente. 

Había una caja de arena rectangular de tamaño 
considerable con varios bloques con letras esparcidos 
dentro de la tierra fina, pero esa no era la parte 
preocupante. Junto a la caja de arena, con una altura 
de al menos cincuenta metros, estaba la estructura más 
intimidante y sádica que habían visto hasta ahora. 


Incluso a primera vista, el gigantesco escalador de 
cuerdas era más que 
problemático. La estructura ascendía tan alto en el 
espacio oscuro que era difícil de 


localizar el vértice. Si no fuera por la campana 
dorada brillante con un cordón en la parte 
superior, es posible que Tanya no hubiera 
podido encontrarla. 

La altitud de la subida no era el único peligro 

presente. Dentro del pilar metálico de 
estabilización en el centro de la enorme red de 
cuerdas rojas, docenas de púas retráctiles se clavan 
y salen del poste central. Las largas lanzas se 
volvieron a erguir en todas direcciones, empujando 
hacia afuera, listas para ensartar cualquier cosa en 
su circunferencia. Luego, solo unos momentos después, 
los escupitajos brillantes se derrumbaron sobre sí 
mismos como por arte de magia. Las trampas mortales 
estaban espaciadas cada pocos metros y parecian 
proyectarse sin un ritmo particular. La aleatoriedad 
del dispositivo lo convertía posiblemente en la 
estructura más arriesgada que habían encontrado. 

Supongo que guardaron .Llo mejor para el fínal,Tanya 

pensó. 

Su cuerpo y su mente estaban demasiado dañados como 
para siquiera conjurar la fuerza para ponerse 
nerviosos. Pero sabía que la dificultad a la que se 
enfrentaban era legendaria. 

En lugar de una señal como todas las habitaciones 

anteriores, Tanya miró en la caja 
de arena. Se había presentado un mensaje a través 
del orden de los bloques de construcción multicolores 
en el interior. Había innumerables cuadrados de madera 
esparcidos por todo el rectángulo de arena, pero los 
del centro claramente contenían un mensaje muy 
especifico. El primer grupo de letras, naturalmente, 
se había dispuesto para que dijera: REGLAS DEL PATIO 
DE JUEGO. 

Tanya luchó por mantener su enfoque. Una tarea 
ordinaria tan simple como leer ahora parecia un 
desafío épico. Pero ella no había llegado tan lejos 
para simplemente desmayarse. Tanya buscó debajo del 
encabezado los detalles del desafío y se los leyó en 


voz alta a Donnie. 


"No hay tiempo para la arena, solo sube a la 
campana. Solo después de la campana obtendrás una 
última despedida". 

Sin previo aviso, Tanya se cayó en la caja de arena. 

Ya no albergaba el 
mínimo de energía que necesitaba para ponerse de pie. 

"Yo yo no creo que pueda hacerlo " murmuró Tanya. 

Todavía sonaba como si estuviera en estado de shock 

por sus heridas. 

Cuando miró hacia la torre diabólica de cuerdas y 
pinchos, su cuerpo se bloqueó. 

De alguna manera, Donnie parecía como si la lectura 
de Tanya se hubiera registrado en él. Señaló la campana 
en la parte superior de la estructura y luego se señaló 
a sí mismo. 


"¿Crees que puedes lograrlo?" preguntó Tania. 


Donnie pudo ver que Tanya temía por él. Saltó por 
encima de la pequeña pared de madera hasta el arenero. 
Mirando los muchos bloques alojados en los granos, 
Donnie sacó varias letras. Los colocó de manera que 
miraran a Tanya, colocándolos en un orden específico. 

Los bloques dicen: YO PUEDO HACERLO. 

Bl arreglo fue más que un mensaje para Tanya. 
Donnie acababa de revelarse a sí mismo como más capaz 
de lo que dejaba ver. Instantáneamente, se preguntó 
por qué él no había elegido hablar con nadie todo el 
tiempo. 

Ella tenía que saber. 

"¿Por qué no simplemente hablas?" ella preguntó. 

Donnie pensó en su respuesta por un momento, luego 
enganchó una variedad diferente de bloques de 
construcción y colocó la respuesta frente a Tanya. 

Los bloques dicen: MAMÁ DICE QUE 

HABLO MUCHO. "Pero eso no significa 

que no debas hablar en absoluto, 

¿verdad?" Rápidamente cambió las 

letras de nuevo. 

Los bloques dicen: NO 

PUEDO. "¿Qué quieres 

decir con que no 

puedes?" 

Donnie lentamente desquició sus mandíbulas para 
revelar la triste y viscosa verdad. Una pequeña 
protuberancia se asentó en la parte posterior de la 


garganta del niño; el talle estaba todo mal. 


Casi toda la lengua de Donnie había sido cortada. Los 

ojos de 

Tanya se desorbitaron. 

Si bien ya nada la sorprendió después de su 
espantoso viaje, de repente se dio cuenta de por qué 
el chico había sido tan atrevido todo el tiempo. 
Probablemente era mejor que no llegara a casa. 


Mientras la tristeza entraba en sus entrañas 
doloridas, Tanya observó a Donnie restablecer la 
fila de letras. 

Los bloques dicen: TU ME AYUDAS, YO TE AYUDO. Su cara 


salada estaba demasiado tostada 

para la emoción. Donnie volvió a 

barajar los cubos una última vez. 

Los bloques dicen: VUELVO. 

Donnie se alejó de Tanya y salió de la caja de 
arena. Se quitó el polvo de las muchas partículas de 
suciedad que se le habían pegado y luego agarró las 
cuerdas en la parte inferior de la colosal torre. 

"Ten-ten cuidado," dijo Tanya. 

No estaba segura de qué otras palabras podría 
ofrecerle. Si bien a ella no le gustaba la idea de que 
él trepara por la estructura sádica, ¿quién era ella 
para detenerlo? 


¿a el? 

Donnie se volvió hacia ella y asintió con la cabeza. 
Volviendo a mirar la cuerda áspera que tenía en la 
mano, se preparó. Pero antes de que pudiera levantarse, 
el crujido del altavoz cedió. 

Una voz ronca se manifestó, dando a Tanya y Donnie 

un par de instrucciones severas. 

"No lo subas. Solo quédate donde estás", dijo Rock. 
"El juego ha terminado. Te dejaré salir. 


DESCOMPONER 


Rock levantó el dedo del botón empapado de sangre 
junto al cuello destrozado de Lacey. Sabía que habría 
repercusiones rápidas por sus acciones, pero no le 
importaba. Solo quería ver a Donnie superar la 
terrible experiencia. Tal vez era lo suficientemente 
joven para salvar. Tal vez no tendría que convertirse 
en la herramienta diabólica que tenía Rock. Su vista 
había cambiado; al menos, la pura perseverancia de 
Donnie demostró que merecía tener una oportunidad. 

Rock finalmente estaba mirando más allá de sus 
miedos. Ya no estaba en una caja y se dio cuenta de 
que las paredes erigidas para encerrarlo eran débiles. 
Podría haberlos atravesado hace mucho tiempo. 

Mejor tarde que nunca, pensamiento de roca. 

Aparte del inquietante efecto dominó que 
seguramente era inevitable, liberarlos era todo lo 
que importaba. 

Hubo un cambio en las expresiones de agonía en los 
rostros de Tom y Molly. Las arrugas se aplanaron, sus 
cuerpos se animaron y un sorprendente latido de 
esperanza parpadeó dentro de ellos. 

"Gracias, gracias", dijo Molly. 

Una parte de ella no podía creer que él hubiera 
visto la luz, pero su escepticismo había sido 
refutado por las acciones innegables que se 
desarrollaban ante ella. 

Tom y Molly se transformaron instantáneamente; las 

lágrimas se  secaron y la adrenalina estaba 

bombeando. Bl cambio estaba en marcha, pero 
entendieron que necesitaban prepararse. Todavía no 
estaban fuera de peligro. 

Si bien la pérdida de su descendencia todavía 
pesaba mucho sobre los Grimley, había un inevitable 
instinto de supervivencia que continuaba 


impulsándolos. Él odio y el horror de los eventos del 
día flotaban en su interior, pero sabían que el hombre 
gigantesco frente a ellos no era la fuente de su 
agonla. 


Los daños infligidos en la psique y el alma de Rock 
lo habían dejado abierto a la manipulación. El hombre 
había sido piloteado por las fuerzas dominantes que 
crearon el patio de recreo. Pero el hechizo bajo el que 
estaba finalmente se había levantado. 

Tom y Molly se aferraron rígidamente a los brazos 
de sus sillas, asombrados ante la mera posibilidad 
de salir de ellos. 

"Se acabó ahora", susurró Rock. 

Bajó la cabeza. Una lluvia de vergienza abarcó su 
cuerpo gigante. La comprensión de que él había sido 
simplemente una herramienta desde que podía recordar 
fue una píldora amarga de tragar. 

"¡No ha terminado! ¡ié¿Por qué diablos le estás 

agradeciendo?! Un chorro de saliva Jabonosa salió de 

los labios de Greg. "iMis muchachos están muertos! 

¡Muerto! ¡Me quitaste mis perspectivas! ¡Te llevaste 

mi futuro! ¡Te llevaste todo! ¡¿Y para qué?! ¡ó¿No 

terminar?! ¡Siempre terminamos! ¡Los Matthew siempre 

terminan, maldita sea! 


"¡Cállate la maldita boca!" Tom rugió. 

Las heridas de las instrucciones asesinas de Greg 
aún fermentaban frescas en el cerebro de Tom. Él fue 
la razón por la que su Sadie fue cortada en astillas. 
Él era la razón por la que Isaac se estaba 
disolviendo en la piscina química. 

"¿Por qué no me obligas, tipo duro? ¡Eres toda 


palabreria! ¡Todos hablan!" "¡Déjame salir de esta 
silla! ¡Déjame salir de esta maldita silla! Tom se 
lamentó. 


Su mirada maliciosa se desplazó hacia Rock. Sus ojos 
le suplicaron que los soltara. Era una mirada que le 
había dado al gran hombre antes, pero ahora en realidad 
parecia factible. 


"Eso no va a suceder", dijo Geraldine. 

La mirada de Rock se desvió hacia la entrada oscura 
donde se encontraban los contornos de dos figuras 
familiares. Sus posturas estoicas y sus muecas 
coincidentes significaban todo un negocio. 


"¡Los niños no han terminado de jugar todavía! ¡Esta 
es la mejor parte! ¡Y no ha Terminado hasta que yo 
lo diga!". Geraldine gritó. 


"No la escuches”, suplicó Molly. 

"Siempre has sido un chico malo, pero esto es un 
nuevo punto bajo, incluso para ti. ¡Te he dado todo! 
¡Más de lo que la mayoría de las mentes simples 
podrían siquiera imaginar! ¡é¿Y me traicionas?!" 

La mirada boquiabierta de Geraldine se quedó 
paralizada en Rock. El temblor sutil pero confiable en 
su textura que ella notaba con regularidad estaba 
extrañamente ausente. 


Había algo diferente en el comportamiento de Rock. 
Algo que dejó un micro boca de miedo mordisqueando 
a Geraldine. 

Rock no respondió a su consulta. Ya no entretendría 
los juegos mentales. Ya no obedecería las palabras 
malvadas y agusanadas que antes lo habían penetrado 
con tanta normalidad y facilidad. 

Caminó hacia ellos con un propósito. 

"¡¿Qué estás haciendo?! ¡No puedes escucharla! ¡Ella 
es Ella es solo una campesina! ¡Está debajo de 
nosotros! Geraldine gimió. 

Al darse cuenta de que Rock no tenía intención de 
interrumpir el paso, Geraldine miró a Fuchs. 

"¡Adolfo!" 

Fuchs metió la mano en su chaleco color 

avellana y sacó una pistola Luger. "iNo me 

pongas a prueba, muchacho!" Fuchs amenazó. 

La furia de Rock ya no podia ser controlada. Vio a 

Fuchs por lo que era: 
una extensión maligna de Geraldine. 

Fuchs se había mantenido al margen de buena gana 
mientras se desarrollaban las atrocidades. Había 
visto a Rock convertirse en el animal asustado y 
maltratado que finalmente se dio cuenta de que era. 
Bl nazi fue alimentado por un mal que debería haber 
sido extinguido hace mucho tiempo. Fuchs pudo haber 
sido capaz de eludir sus horribles crímenes de 
guerra, pero estaba claro que había crecido demasiado 
para el baile que Rock pretendía tener con él. 

Justo cuando la mano de Rock envolvía la muñeca de 

Fuchs, el cañón del arma se 
alineó con el biceps fornido del hombre grande. 
Cuando Rock volvió a apretar la frágil articulación 
del viejo nazi, su dedo cortado apretó el gatillo. 

El sonido del chasquido rigido del antebrazo de 
Fuchs y la explosión de la bala ocurrieron 
simultáneamente. Sus extremidades ahora ofrecían un 
cierto grado de superposición. El tono de traje 
ahumado de Rock ahora fue superado por la cascada de 
arándanos que corría de su brazo, pero la fuerza 


bruta de la ira de Rock causó una fractura compuesta 
digna de vergúenza, una ruptura tan severa que los 
fragmentos esqueléticos habian abierto un portal 
enorme. 

"¡Ah!" Fuchs gritó. 

Su mano arrugada cayó hacia un lado, perdiendo toda 
función. La 9 mm dejó su toque y aterrizó en el piso de 
abajo. Fuchs permaneció estupefacto mientras el 
torrente de sangre continuaba brotando del abismo 
carnoso. 

La bala enterrada en su biceps no desconcertó a 
Rock. Mientras gruñía en agonía y proyectaba un ceño 
fruncido, el dolor que resultó del disparo palideció 
en comparación con su sólida historia de torturas 
acumuladas. 


Rock usó su brazo ileso para colocar su guante 
alrededor del cuello caído de Fuchs. Apretó la tráquea 
del alemán, pero pronto se dio cuenta de que el 
estrangulamiento era una salida demasiado bonita para 
un padre de tales males. 

Tecleó los botones negros y rojos pegados a la 
pared a pocos metros de ellos. Atravesando el dolor, 
Rock reunió la fuerza para palmear los costados de la 
cabeza de Fuchs con sus manos. Alineó el cuero 
cabelludo canoso del anciano con los controles y 
desató su ira. 


La explosión de energía hizo que la cabeza manchada 
de higado de Fuchs se estrellara contra los botones. 
La acción hizo que los collares de acero que sujetaban 
a Tom, Molly y Greg se retractaran en sus sillas. 
Además, las muchas pantallas en la pared de 
visualización fueron cubiertas rápidamente por las 
cortinas carmesi. 

"Aparece terminado", se quejó Rock. 

La boca de Geraldine se abrió con horror al ver a su 
fiel arquitecto estrellarse contra el panel de control 
que él había diseñado. 

La parte posterior del cráneo maduro de Fuchs se 
adaptó rápidamente a los interruptores de acero. Dos 
huecos a borbotones perforaron la parte posterior de 
su cráneo, atravesando el hueso antes de deslizarse 
hacia abajo, hacia el tronco encefálico. Los pedazos 
ensangrentados pintaron la pared detrás del mecanismo, 
mientras bandadas de chispas se arqueaban hacia arriba 
alrededor de la cabeza de Fuchs. 

La explosión eléctrica sacudió a Rock, pero pudo 

alejarse de ella. 

Observó cómo el cráneo y el cuerpo de Fuchs 


traqueteaban. Su lenguaje corporal no era algo 
tipicamente visto entre los vivos. 


Bl conteo de chispas y su intensidad aumentaron, 
causando que los folículos grises en el cuero 
cabelludo de Fuchs se incendiaran y sus ojos se 
deformaran. La presión de la estocada de las manos de 
Rock también había dejado un fuerte chorro de sangre 
que llovía con fuerza del pico torcido y la boca rota 


de Fuchs. Se había convertido en una representación 
de los muchos líos que había creado. 

Tom y Molly se levantaron de sus sillas, 
protegiéndose detrás de ellos del horror que empeoraba. 
Por mucho que hubieran querido hacer un movimiento, 
el momento era más que arriesgado. 


Justo detrás de ellos, Greg hizo lo mismo. Miró el 
cadáver sin vida de Lacey y tiró de su brazo hacia él. 


"Mantente agachada, muñeca", susurró. 

Luego, como una estrella porno que se posiciona 
para el tiro de dinero, la oleada final de corriente 
eléctrica atravesó la cúpula destruida de Fuchs. Cada 
uno de sus ojos hizo la transición para parecerse 
más a un par de huevos líquidos cuando la lente 
licuada 


y la esclerótica saltó de sus órbitas. La súbita 
partida de sus globos oculares estuvo acompañada 
por una densa y sangrienta reserva de humanidad 
roja y rosada. 

El olor a carne quemada era nítido. Era un aroma que 
Rock había olido antes en circunstancias indeseables. 
Uno que lo trajo de vuelta a cuando su bruja guardiana 
lo había quemado con su marca. Un recuerdo del período 
en que él era solo una propiedad. 

En su nueva mentalidad, la idea solo sirvió para 
insaciar su sed de sangre. La baba translúcida de la 
delincuencia morbosa pero de alguna manera moral 
goteaba de su boca. 

No se detíene aquí,pensamiento de roca. 

La ruina de Fuchs empujó un sentimiento de júbilo a 
través de Rock. Pero a medida que el movimiento 
disminuía y las llamas en la cabeza del nazi 
disminuían, la emoción por lo que venía a continuación 
se apoderó de él. Pero cuando se volvió hacia la 
puerta, algo oscurecido por un fino velo de humanidad 
vaporizada, se dio cuenta de que llegaba tarde al 
juego. 

Varios destellos de luz blanca acompañados de 
fuertesgolpesmanifestado frente a él. El metal 
caliente se abrió camino en el intestino de Rock 
repetidamente. Las vetas de agonía absoluta que 
desgarraron profundamente su tejido abdominal, incluso 
con el complemento de su adrenalina, no podían ser 
ignoradas. Uno de los caminos que crearon el par de 
balas murió dentro de él, mientras que el otro salió 
por la parte baja de su espalda. 

Bl dolor punzante hizo que Rock cayera de rodillas y 
lo dejó apretándose el estómago mientras la sangre 
salía a borbotones. Mientras caía hacia atrás, la 
última andanada de balas voló sobre su cabeza y se 


alojó en la pared detrás de él. 

Gimiendo en el suelo, Rock miró el humo hacia la 
silueta en la entrada. La silueta de la anciana y 
malvada doncella de la mansión era inconfundible. 
Geraldine siguió apretando el gatillo, pero la cámara 
hueca de la Luger solo producia un chasquido. 


"¡Creo que se quedó sin balas! ¡Nosotros 


necesitamos hacer nuestro movimiento ahora!" Tom le 
gritó a Molly. 
Cuando Tom saltó y tomó a su esposa de la mano, la 
silueta de Geraldine 
desapareció del marco de la puerta. Pero su presencia, 
o la falta de ella, de repente dejó de ser el factor 
más amenazador. 
"¡Como el infierno que eres!" Gritó una voz detrás de 
ellos. 
Greg envolvió su firme brazo alrededor del 
cuello de Tom antes de que pudiera escabullirse. 
"¡Déjalo en paz!" Molly gritó. 


Greg apretó su estrangulamiento lo más profundamente 
posible. Miró a Molly con una sonrisa de depravación 
total mientras el rostro de Tom cambiaba rápidamente a 
un tono oscuro de cereza. 

"Te gusta hablar un montón de mierda, éno es asi, 

marica?" 


Molly se deslizó a la espalda de Greg y apretó los 
puños. Agitó sus manos salvajemente mientras Greg 
intentaba esquivar los golpes y estrangular a Tom al 
mismo tiempo. Sus nudillos rebotaron a los lados de la 
gruesa cabeza de Greg, sin producir el efecto deseado. 

"¡Quítate de encima de él!" ella gritó. 

Molly continuó la lluvia de disparos débiles como un 
molesto mosquito hasta que finalmente fue aplastada. 

Cansado de los golpes repetidos, Greg hizo la 
transición de su estrangulamiento a una sumisión de un 
solo brazo, pero volvió aún más fuerte en la garganta 
de Tom. El ajuste le permitió lanzar su puño libre 
directamente a la oreja de Molly. 

El duro golpe aterrizó en su sien y la envió tambaleándose 
hacia atrás. La parte 

posterior de su cráneo se estrelló contra la pared y su cuerpo 
patinó hasta el suelo. 


"¡Deja que los hombres lo resuelvan!" dijo Greg. 

Cuando las palabras salieron de su boca, Greg se 
dio cuenta de que estaba a punto de conseguir lo 
que quería. Sin embargo, no lo estaba consiguiendo 
de la forma que esperaba. 

Greg ni siquiera pudo cerrar la boca antes de que 
los ensangrentados dedos de Rock se abrieran paso 
dentro de ella. Mientras Rock estaba al lado de Greg, 
empujó sus gordos dedos más profundamente en su 
agujero de aire. El guante de Rock se apretó alrededor 
de la mandibula de Greg, mientras el sudor brotaba de 
la frente del gran hombre. 

Rock no iba a dejar que el dolor que sentía lo 

obstaculizara. Por mucho que su 
barriga lo matara, aún no estaba muerto. No iba a 
quedarse de brazos cruzados y observar mientras Greg 
masacraba a Tom y Molly. 

Ya no era esa persona. 

Greg era un pedazo de mierda asqueroso y familiar. 
Uno que Rock sintió que albergaba odio durante mucho 


tiempo antes de conocerlo. Uno que estaba ansioso por 
tirar por el inodoro. 

Greg trató de morder y mantener su agarre sobre Tom, 
pero pronto se dio cuenta de que su mandibula no era 
rival para el poder y la voluntad de Rock. Sus 
voluminosos dedos se habían sumergido hasta los 
nudillos en su boca. Usando la lubricación similar a la 
sangre, los dedos de Rock se deslizaron más 
profundamente en la parte posterior de su garganta. 

Greg finalmente soltó su rigido agarre y Tom cayó al 

suelo. Sus brazos se 
agitaron salvajemente, pero no fue capaz de evitar el 
poder de Rock. 

Bl guante de mamut de Rock permaneció firmemente 
encajado entre las mandíbulas de Greg mientras 
empujaba su cuerpo contra el suelo. No era un 
secreto que Greg tenía una gran boca. Era lógico 
que, mientras Rock montaba su cuerpo y aplicaba más 


presión, la carne en las comisuras de la boca de Greg 
se desgarró. Su verruga de carácter más obvia 
finalmente se había mostrado. 

Greg golpeó hacia arriba y pateó sus piernas como un 

loco sin éxito. El peso de 
Rock lo mantuvo sujeto, y sus largos brazos cubrieron 
suficiente distancia para mantenerlo por encima de la 
distancia de golpe de Greg. 

La piel sangrante de la cara solo continuó 
desgarrándose más hasta que Rock estuvo hasta la 
muñeca dentro de su cabeza. Todo su puño había 
encontrado refugio dentro de la boca de Greg. 

Las nalgas de Rock podían sentir el vómito y la bilis 

que brotaban del 
estómago de Greg. Mientras su torso temblaba, Rock 
podía sentir su baba corporal en su mano. Sus uñas 
rasparon la úvula húmeda de Greg y se extendieron 
hacia el vómito que se había acumulado en la parte 
posterior de su garganta. El charco de regurgitación 
no disuadió a Rock. Por el contrario, lo motivó, 
haciéndole saber lo cerca que estaba Greg. 

Levantando su otra mano, Rock tomó su pulgar e 
indice y los sujetó sobre la nariz de Greg. Si bien 


aún intentaba emitir una súplica inaudible, Rock se 
aseguró de que la solicitud fuera definitiva. 


Los dedos dominantes del gran hombre saltaron con 
la velocidad de una ratonera, girando hacia los lados 
y rompiendo el hueso de la nariz de Greg. Rock observó 
al patético hombre mientras continuaba asfixiándose 
con el puño y el torrente de sangre que brotaba de su 
cavidad nasal. Sus ojos brillantes adoraban lo que 
velan. 

Greg se atragantó como un auto viejo tratando de 
volcarse hasta que una flacidez letal encontró su 
cuerpo. Á medida que el movimiento de su cuerpo se 
estancó, la pelea de la que siempre le gustaba hablar y 
usar como motivación, casi se había ido. 

Bl padre que veía la vida como una competencia 

constante había perdido 


oficialmente. Rock sacó su puño empapado de sangre y 
vómito de la abertura escariada de Greg. Desmontó el 


cadáver y rodó hacia la pared. La angustia en su 
rostro era demasiado obvia cuando se mordió el labio y 
apretó la barriga. Mientras estaba concentrado en 
matar, las heridas de bala no parecian molestarlo 
tanto. 

Buena cosa. aún no he terminado, pensamiento de 

roca. 

Al otro lado de la habitación, Molly permaneció 
aplastada contra la pared. Si bien la violencia que 
acababa de presenciar era muy perturbadora, la 
terrible expresión que puso no estaba sola. Junto con 
el horror llegó un sentimiento prohibido. 

Una sucia pero irrefutable sensación de 

satisfacción. 

A Molly le repugnaba considerar la idea. Éra un 

resultado que parecía imposible. 

Las tragedias colectivas que había experimentado fueron 
suficientes para 


de alguna manera justificar el placer inhumano que 
sintió mientras observaba a Greg ahogarse lentamente 
hasta morir. 

Se quedó mirando fijamente el cadáver de aspecto 

demente de Greg, finalmente 
capaz de exhalar un suspiro de alivio. De repente, fue 
como si su cerebro estuviera conectado de nuevo. SJUalió 
de su trance y la atención de Molly se centró 
inmediatamente en Tom. 

"¡Ay dios mío! ¡Tomás! ¡Yo yo no puedo 

perderte a ti también!" ella lloró. Se 

deslizó hasta su cuerpo y comprobó el 

pulso. "Creo que está bien. Al menos, 

espero que lo sea", dijo Rock. 

Cuando Molly le dio la vuelta, la cara de Tom 
estaba morada. Sus dedos temblorosos vacilaron 
antes de trazar sobre su cuello. 

"¡Está vivo!" Molly gritó. 

Su mente corría a una velocidad vertiginosa. 

¡Nosotros... tenemos que largarnos de aquí! ¡Antes 

de que ella regrese! "Todavía no es seguro. Ella no 

te va a dejar vivir. Tienes que quedarte aquí", 
respondió Rock. 

"¿Qué pasa con los niños?" 

"Todavía están atrapados en el patio de recreo. No 
irá por ellos hasta que se haya ocupado de nosotros. 
Negocios antes que placer." 

"¿Qué vamos a hacer entonces?" 

"Nosotrosno esta haciendo nada Voy a cuidar de 
ella. Tú y tu esposo solo tienen que pasar 
desapercibidos hasta que yo regrese. 

Rock hizo una mueca extrema mientras se obligaba a 

ponerse de rodillas. Molly observó cómo la sangre 

brotaba de su abdomen con una generosidad poco 
común. 

"Estas sangrando. Se ve 

muy mal. "Noes nada", 

mintió Rock. 

"Déjame al menos tratar de detener el sangrado por 

ti primero". 


Rock lo pensó por un momento y asintió. Necesitaba 
mantener la mayor cantidad de sangre posible dentro 
de él, de lo contrario, ni siquiera podría llegar a 
Geraldine. 

Molly no tenía ningún entrenamiento médico previo e 
incluso se consideraba un poco aprensiva, pero los 
espantosos eventos del día no le importaban. La lucha 
situacional la obligó a aprovechar el conocimiento 
guardado bajo llave y chocar de frente con las cosas 
que la hacian sentir incómoda. 

Rock gruñó de dolor cuando Molly lo ayudó a quitarse 
lo que alguna vez fue su atuendo más elegante. 


Sin la chaqueta empapada de sangre, la camisa de 
cuello blanco y la camiseta interior, Molly pudo ver un 
par de pequeños agujeros en su vientre. También se dio 
cuenta de una herida de salida más grande en su 
espalda. Pero a pesar de enfrentarse a la espeluznante 
violencia, Molly no pudo evitar el elefante en la 
habitación. 

La carne burbujeante. 

Bl tormento oculto. 

Las insidiosas letras marcadas que atravesaban la 
parte superior de su pecho que decían: 'MÍO'. 

Ántes de que Molly hubiera visto el impactante 
sello, quería creer que Rock era diferente. Durante 
el tiempo que los cuidó, Rock nunca pareció 
interesado en las cosas horribles que les sucedían a 
los niños. 

Los aspectos sutiles de su carácter parecían 
indicar que él podría no haber tenido elección en 
cómo se desarrollaron los eventos. No tenía idea de 
cuánto tiempo había tenido la cicatriz, pero Molly 
sabía con certeza instintiva exactamente quién había 
marcado su pecho. 

Como el rojo se quedó sin Rock sin fallar, no hubo 
tiempo para exponer sus pensamientos. Molly hizo una 
bola con la camisa de cuello blanco y la colocó en la 
herida de salida de la espalda de Rock, por donde 
goteaba la mayor parte de la sangre. 

Después de aplicar la primera capa, Molly tomó la 
chaqueta de su traje y la envolvió alrededor del área 
herida, asegurando la camisa con cuello contra Rock. 
Colocó su camiseta sobre los agujeros de bala más 
pequeños en su parte delantera y ató los brazos de su 
chaqueta, ajustando la ropa alrededor de él tan 
cómodamente como pudo. 

Rock gimió de dolor pero no se avergonzó de volver a 
ponerse de pie. Se tambaleó hacia adelante, usando la 
pared para sostenerse. 

Estás en una forma terrible. ¿Estás seguro de que 

esta es la mejor manera? preguntó Molly. 

"Es la única forma", respondió Rock. 

Molly asintió con la cabeza. Había una gran 


tristeza y temor retorciéndose dentro de ella. 

"Solo aguanta. Creo que sé dónde 

está. "¿Dónde está eso?" 

"Donde se siente más segura". 

"¿Qué vas a hacer cuando la encuentres?" 

Rock aminoró el paso cerca del cadáver de Fuchs. 
Miró al viejo bastardo enfermo y observó cómo un poco 
de humo continuaba saliendo de los orificios de sus 
oídos. 


Volvió a mirar a Molly. 
"Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo". 


LA REFLEXIÓN FINAL 


Los instintos de Rock le sirvieron bien. Observó el 
pasillo que conducía a la habitación de Geraldine y 
la puerta se abrió ligeramente. La puerta de 
Geraldine estabanuncadejado abierto. Siempre estaba 
cerrado y bloqueado. Si la puerta estaba abierta, 
estaba abierta por una razón. 

Bl pasadizo le hizo señas. 

La lujuria insaciable de poner fin a su retorcida 
odisea de toda la vida lo poseyó. Bra un deseo que 
había surgido inesperadamente. Rock estaba viviendo un 
día con el que había soñado, pero nunca creyó que sus 
sueños se hicieran realidad. 


Mientras el dolor le recordaba su propia mortalidad, 
Rock ya había tenido una conversación filosófica dentro 
de su cabeza. Había aceptado que probablemente merecía 
morir. Pero en ese mismo pensamiento, supo lo que 
quedaba de las familias que quedaban definitivamente 
no. Su anhelo de lograr esa pequeña victoria lo obligó 
a seguir adelante. 

Si bien Molly había impedido que continuara la 
rápida pérdida de sangre, los efectos de lo que Rock ya 
había perdido comenzaron a atormentarlo. Bl sudor se 
deslizó por sus poros y una sensación punzante atacó 
su cerebro. Sus piernas estaban cansadas como el 
infierno, pero Rock se forzó a sí mismo por el pasillo 
hasta que su paso rompió el umbral. 


La habitación estaba completamente vacía excepto por 
otra puerta parcialmente abierta frente a la 
cama de Geraldine. 
Para Rock, la habitación de Geraldine era solo una 
incubadora de pecados y traumas. Uno que había 
dejado tantas cicatrices mentales y físicas que lo 
confundió. Confundido en cuanto al propósito de su 


existencia y, más ampliamente, confundidos en cuanto al 
propósito del hombre como especie. 

Al entrar, la habitación donde florecía su 
percepción perversa de la realidad hizo que su piel se 
erizara. Rock todavia podía oler el hedor de Geraldine 
acechando el aire a su alrededor. Su coño podrido y 
rebosante de glaseado y el agujero fermentado debajo 
de él seguían siendo tan horribles como el día en que 
él metió la cara por primera vez en ellos. 


Quería atención, pero 

noesoforma. Quería que lo 

abrazaran, pero noesoforma. 

Quería ser amado, pero 

noesoforma. 

Geraldine lo había convertido en el más triste de 
los bienes dañados. Del tipo que está demasiado jodido 
para darse cuenta. Cuando el horror deja de ser 
terror, es simplemente normal. Y cuando lo horrible ya 
no es tan horrible, es solo la vida. 


Volvió a mirar hacia la chimenea. Seguía siendo un 
espeluznante recordatorio de cuando las cosas se 
habían descarrilado. Cuando se convirtió en un hombre 
marcado. Nunca había pedido nada de eso, pero no era 
como si tuviera algo que decir. 

Desde el pozo de fuego ennegrecido que transportaba 
fragmentos de madera quemada, los ojos de Rock se 
deslizaron hacia el manto. Era un área a la que habían 
llegado muchas veces antes. Mientras estaba atrapado 
en la más repugnante de las fantasías sexuales de 
Geraldine, Rock había estado ocupado dominando la 
suya. 

Los dulces pensamientos de un alivio de otro 

mundo; los recordaba vividamente. El sueño siempre 

comenzaba con él tropezando con la habitación de 

Geraldine abierta. 

Luego, de algún modo, conseguiría hacerse con el 


antiguo rifle Winchester, el arma preciada de Geraldine 
montada sobre la repisa de la chimenea. Mientras 
admiraba la palanca de amartillado y el estilo del 
arma de fuego, el arma era mucho más que una simple 
obra maestra antigua a sus ojos. Fue un escape. 

Las visiones de cargar metódicamente el rifle y 

meter el cañón largo 
dentro de su boca siempre terminaban igual. Cuando 
apretó el gatillo, Rock sintió que lo inundaba el 
escurridizo alivio que había buscado. Pero tener esa 
liberación ficticia arrancada cada vez que se retiraba 
de la fantasía casi hizo que toda la farsa fuera más 
problemática de lo que valía. 

Nunca antes había encontrado la fuerza de voluntad 
para arrebatar el rifle del manto, pero hoy era 
diferente. Solo había un problema: el arma no se 
encontraba por ninguna parte. 

Para Rock, en ese mismo instante, todo finalmente 
había llegado a un punto crítico. La compilación 
reprimida de emociones volátiles. Las décadas de la 
segunda 


decadencia de la mano. La sensación paralizante de 
autodesprecio. Todo apuntaba en una dirección: el 
armario secreto. 

Giró la cabeza lejos del manto y hacia el vientre de 

la bestia. Era un lugar con el 
que Rock, lamentablemente, estaba más que 
familiarizado. Él oscuro reino de la vanidad que Rock 
sabía que era el santuario de Geraldine. Un lugar donde 
su narcisismo se mezclaba con sus perversos 
enamoramientos para engendrar sus abominables momentos 
de dicha. 

Ella es tan predecible, pensamiento de roca. 

Geraldine lo había obligado a darle placer entre 
los innumerables espejos een muchas ocasiones 
diferentes. La sala de reflexiones nunca fue un área 
en la que Rock pudiera encontrar la paz. No le 
gustaban las cosas que hacia por dentro. Se sentían 
mal, pero eran todo lo que conocía. 

Parecía que cuanto más adoraba Geraldine su propio 
reflejo, más detestaba Rock el suyo. Solo una cosa 
buena había salido de la tortuosa duración que había 
pasado entre los espejos: familiaridad. 

Durante el tiempo que estuvo adentro, se había 
familiarizado bien con el diseño. Centrarse en la 
habitación en sí ayudó a distraerlo de los aspectos 
más molestos de su tiempo dentro de ella. Era solo 
una pequeña pepita de información, pero al final, 
muy bien podría ser la diferencia decisiva en quién 
salió de esa habitación. 

Ántes incluso de que Rock entrara en los 
aposentos de Geraldine, se había sentido cansado, 
pero al cruzar la entrada a sus malvados muros, la 
sensación se desvaneció. Mientras se abría paso 
hacia el salón de los espejos, la ira y la urgencia 
de Rock solo se inflaron. Se había convertido en la 
encarnación de la ira. 


Geraldine permaneció escondida en una pequeña cala 


negra en la parte trasera de su laberinto de espejos. 
Era un punto de vista único; uno que la colocó en un 
punto ciego. La habitación llena de innumerables 
superficies reflectantes permaneció en blanco. Las 
imágenes dentro de cada espejo se extendían por lo que 
parecía ser infinito. 


Ella esperó pacientemente. 

La única desventaja de la estrategia de Geraldine 
era que no podría ver si alguien entraba en los 
pasillos. Estaba confiando en sus otros sentidos para 
insinuar cuándo sería el momento más oportuno para 
saltar. 


Bl débil sonido de la puerta crujiendo resonó por 

todos los pasillos. Geraldine movió la palanca del 

rifle lo más silenciosamente que pudo. Bl ruido 
mecánico todavía rebotaba por la habitación más de 
lo que ella hubiera preferido, pero sabía que, en 
cuestión de momentos, el sonido sería de poca 
importancia de todos modos. 

Cuando miró por el borde y vislumbró el reflejo, vio 
su fracaso. La montaña de hombres que ella había 
estropeado. Su cuerpo ensangrentado estaba cubierto 
con el parche improvisado de Molly y su cara cuadrada 
estaba adornada con rebanadas que tuvieron el tiempo 
suficiente para congelarse. El tejido hinchado de la 
cicatriz en su pecho mostraba las letras mayúsculas 
que ella le habia grabado violentamente para iniciar 
su amargo vinculo. 

Pensó en la reciente revuelta de Rock y la ira 
interior la cegó. Ahora, las cuatro letras no podrían 
haber tenido menos significado. 

Mío ¡se supone que es mí0?/pensó. 

Geraldine dio la vuelta a la esquina y bajó el rifle 
hacia su sección media herida. Dejó escapar una ronda, 


pero la bala no logró penetrar en Rock. En cambio, todo 
su cuerpo se fragmentó y cayó al suelo. 


"¡Hijo de puta!" ella gritó. 

Geraldine salió al pasillo cuando una estela de 
humo salió del cañón del rifle. 

"Tú lo dijiste, no yo", murmuró Rock. 

Sus ásperas palabras resonaron por todo el espacio. 
Bl eco adjunto hizo que a Geraldine le resultara 
difícil señalar su posición exacta; tal vez Rock no era 
tan estúpido como ella lo percibía. Los obscenos 
recuerdos de sus implacables aventuras sexuales en la 
extraña habitación volvieron a entrar en la mente de 
Geraldine. La absurda cantidad de tiempo que habían 
pasado alli. funtosera incalculable. 

Otro fuerte estruendo de vidrio resonó contra el 

suelo. 

El ruido solo confundió a Geraldine. No había 
disparado otra ronda; solo podía asumir que Rock era 
responsable del sonido del daño. 

"¡Silencio! ¡Te hice quien eres, es mejor que 
creas que puedo arruinarte igual de rápido! 


Geraldine apareció en otra esquina del laberinto y 
evaluó a susirviente herido. Ella recargó, retrocedió y 


continuó el asalto. 

¿¡Blam! ¡Blam! ¡Blam! 

Otros tres salieron de la cámara en sucesión, 
pero solo produjeron una decepcionante mini-montaña 


de vidrio. 


"Nunca me viste por lo que era", dijo Rock. 

Esta vez, cuando su voz retumbó, se sintió aún más 
cerca de Geraldine. El espeluznante y repentino 
cambio de ubicación hizo que ella se volviera 
rápidamente. 

Ántes de que Geraldine hubiera apuntado siquiera con 
el rifle, otro par de disparos consecutivos salieron 
del cañón. 

¡Blam! ¡Blam! 

Más vidrios rotos con los mismos 

resultados mediocres. "i0h, sé 

exactamente quién eres!" Geraldine 

gritó. "¿Tú?" preguntó Roca. 

"Eres roca ¿Stanley/iNo es un Borden! ¡No un hijo! 

¡No eres más que un chucho! 

¡Un montón de miseria sin valor! ¡Un defecto! ¡Hice 
todo lo posible para arreglarte, pero es hora de 
reducir mis pérdidas! Geraldine gritó. 

Cuando las escalofriantes palabras abandonaron sus 
labios arrugados, Geraldine escuchó unos pasos 
pesados. Giró hacia atrás sosteniendo el rifle con 
firmeza, pero el reflejo de Rock no se encontraba por 
ningún lado en los espejos. Dio otro paso en la 
dirección de donde había venido su última voz, 
sabiendo que no podía estar lejos. 

Ella tenía razón. 


Habiendo escuchado los disparos lo suficientemente 
cerca como para hacer que sus oídos zumbaran, Rock 
sabía que era hora de tomarsudisparo. Su mano brotó 
sangre del espejo que había atravesado, pero la 
herida valió la pena. 

Geraldine había dejado que su propia familiaridad y 
cariño por la sala de los espejos eclipsara el detalle 
más importante de la habitación: Rock fue la persona 
que la construyó. 


Si bien ella podría haber diseñado el plano, fue 
Rock quien trabajó en el proyecto día y noche. Fue 
Rock quien pasó meses colocando los espejos para 
obtener la aprobación final de Geraldine. Era Rock 
quien sabía de los tramos rectangulares de espacio 
muerto que separaban las islas dentro del perverso 
salón. 

Atravesar el espejo le había dejado varios cortes 
profundos en la mano derecha, pero ser capaz de 
deslizarse detrás de los reflejos le dio una 
oportunidad. No tenía un arma, pero el elemento de 
sigilo le permitió diseñar una estrategia que podría 
presentarle a Rock la oportunidad de neutralizar la 
potencia de fuego de Geraldine. 


Rock escuchó atentamente; Geraldine era ligera de 
pies pero pesada en su charla de mierda. Cada palabra 
hiriente que lanzaba la acercaba poco a poco a la 
violencia. Podría haber sido rica en el bolsillo, pero 
Rock estaba cansado de escuchar a la vieja bruja 
escribir cheques con su boca que su culo no podía 
cobrar. 

Era hora de pagar el flautista. 

Bl plan no era una ciencia exacta, pero Rock midió 
su ubicación lo mejor que pudo. Je sentía aún más 
débil que antes. Los nuevos cortes que brotaban en su 
mano habían fomentado una mayor pérdida de sangre. 
Pero nada iba a evitar que Rock finalmente pusiera 
sus manos sobre Geraldine. 

"¡Recuerda esa palabra en tu pecho! ¡Eres mío! Y 
pase lo que pase, hasta el día de tu muerte, 
seguirássiempreiSée mio! Geraldine gritó. 

Los insultos familiares resonaron en los oídos de 
Rock. El tono y el volumen de sus palabras lo 
confirmaron; ella estaba de pie junto a él. La lujuria 
perversa por los innumerables sueños de matanza con 
los que había fantaseado ahora lo poseía. No quería 
nada más que asegurarse de que las palabras huecas de 
Geraldine fueran las últimas que pronunciara. 

Rock enrolló su brazo bueno hacia atrás tanto como 
lo permitía el estrecho espacio. Sus dientes amarillos 
rechinaron entre sí cuando su enorme brazo atravesó la 
capa negra en la parte posterior del espejo. Los 
fragmentos llovieron cortando su carne desnuda, pero 
no importaba; era un hombre poseído. 

"¡Ah!" Gritó Geraldine. 

"¡A menos que mueras 

primero!" Roca gritó. 

La entrada fue sencilla pero espectacular. Rock se 
abrió paso como un toro a través del vacío y golpeó el 
frágil cuerpo de Geraldine contra un espejo en el lado 
opuesto del pasillo. 

la cadera de Geraldineagrietadocontra el suelo, y el 
rifle se le escapó de las manos. La consiguiente 
lluvia de púas reflectantes la bañó, creando varios 
cortes a través de su vestido y provocando que la 
sangre saliera de las heridas en su rostro. 


Rock pateó el arma y la vio deslizarse varios 
metros hacia el final del pasillo. 

Cuando volvió a mirar a Geraldine, ella todavía no 
se había vuelto a orientar, pero verla sangrar era la 
visión más bonita que jamás había visto. 


Rock se complació en observar la confusión y el 
miedo instantáneos cuando repentinamente conquistó a 
Geraldine. 


Trató de sacudirse el vidrio y el shock. Con su 
arma fuera de su alcance, Geraldine sabía que 
necesitaba aprovechar la única herramienta que aún 
tenía a su disposición, su lengua. Y con el ingenio de 
un mago que descubre un truco, Geraldine de repente 
era una persona diferente. 

Por primera vez en su historia, la malvada bruja 
de The Borden Estate le habló con un enfoque suave y 
cauteloso. Bjerciendo un consuelo calculado como nunca 
antes le había ofrecido a Rock, Geraldine habló como 
si estuviera hablando con otra persona. 

"Por favor, yo yo solo estaba molesto. No quise 

decir lo que dije  suplicó . 

Las mentiras brotaban en abundancia, pero Rock la 
conocía lo suficiente como para entender el juego. Su 
abrupto cambio de carácter fue demasiado conveniente. 
La prueba estaba en las acciones. Más que cualquier 
cosa que la bruja pudiera decir, Rock confiaba en su 
instinto; le recordó que las balas que ardían en su 
interior eran las que había disparado Geraldine. 

Rock se inclinó y sujetó sus guantes a cada lado de 
su cráneo. Saboreó el pavor en sus ojos mientras 
levantaba su cuerpo tembloroso del suelo. Él había 
hecho temblar su cuerpo muchas veces antes, pero nunca 
había sentido tanta satisfacción. El dulce sonido de 
la columna vertebral desvencijada y los huesos viejos 
de Geraldine agríietamiento resonó por los pasillos. 

"¡Pero, soy soy tu madre!" 


ella lloró. "Y yo soy un hijo 

de puta", se quejó Rock. 

Rock arrojó a Geraldine hacia adelante, 
destrozando una vez más la reproducción de la imagen 
que la obsesionaba. La fuerza del lanzamiento la 
proyectó tan lejos que, no solo explotó el espejo 
con el que se conectó, sino que también atravesó el 
que estaba detrás. 

Cuando Geraldine golpeó el suelo, una nueva 
salpicadura de fragmentos de navajas se hundió 
profundamente en su tejido facial. El daño abrió las 
compuertas, causando que la sangre se acumulara 


rápidamente debajo de su cabeza. Su hombro estaba 


destrozado; un bulto anormal a pulgadas de la 
articulación significaba su dislocación. La cavidad 
misma se había hecho añicos y el hueso fragmentado 
yacía dividido por dentro. 


Rock atravesó la abertura detrás de ella y volvió al 
pasillo inicial. Tal como lo habían hecho cuando había 
entrado en la habitación, la colección de 
consoladores crujientes succionados por los diversos 
espejos lo enfermaron. Él mero recuerdo de su placer 
reavivó su rabia. 

Sus dedos carnosos se entrelazaron con los mechones 
canosos de Geraldine. Cuando Rock agarró los folículos, 
lo hizo con todas sus fuerzas. Levantó del suelo el 
cuerpo destrozado de Geraldine solo por el cabello 
mientras ella balbuceaba una mezcla de gemidos e 
incoherencias. 

La colocó en el punto medio del espejo donde podía 
contemplar surostro brutalizado. 


"Esto es lo que querías, éno?" preguntó Roca. 
Cuando la malvada boca de Geraldine se estremeció, 
la sangre se derramó con venganza. Pero justo antes de 
que pudiera pronunciar una palabra, Rock se le 

adelantó. 


"Esa fue una pregunta retórica", murmuró. 

Rock le estrelló la cara contra el cristal con una 
fuerza innecesaria. Pero ya no era como si estuviera 
pensando estratégicamente. Ahora solo estaba impulsado 
por emociones amargas. 

Las astillas se clavaron en la cara de Geraldine y 
le abrieron la mejilla. Un abundante trozo de piel 
quedó ondeando a un lado de su cabeza. Nuevos 
fragmentos de vidrio perforaron su cráneo y quedaron 
atrapados entre la carne arruinada. 

Pero Rock no había terminado. 

Volvió a agarrarse al cuello resbaladizo de 

Geraldine. 

Rock impulsó a Geraldine a través del espejo 
anterior con un poder tan excesivo que provocó nuevas 
laceraciones que cortaron su mano hasta el infierno. 
Uno de sus nudillos encontró la luz del día, 
revelando una blancura ósea en medio del carmesí. 
Pero las espantosas heridas no cambiaron nada. El 
agarre de Rock era cierto. 

Sin dudarlo, arrastró a Geraldine hasta el siguiente 


espejo junto a 
ellos. Como si fuera una marioneta, la puso de rodillas 
frente a sureflejo. 

Apuntando entre sus ojos, un largo consolador 
naranja sobresalía varias pulgadas. Los restos secos y 
pastosos de su placer aún cubrían el eje de plástico. 


"Ahí estás de nuevo, y mira, uno de tus amigos 


también", dijo Rock. 
Geraldine intentó hablar, pero cuando abrió la boca, 
una cascada de cálido rojo fue su única respuesta. 


"Es el amor de tu vida, ¿verdad? Probablemente 
se merece otro beso", dijo. 


Rock envió su cara al espejo de nuevo. 

Los labios lubricados con frambuesa de Geraldine se 
alinearon con el juguete corpulento. El plástico duro 
penetró en su boca con tanta fuerza que le soltó la 
dentadura postiza. Mientras los copos deshidratados 
del clímax se derretían en la sangre de su boca, la 
punta del juguete apuñaló su garganta casi llegando a 
sus amigdalas. 

Con la cavidad bucal ocupada por el falo, la frente 
del rostro lluvioso de Geraldine hizo pedazos el 
espejo. El vaso ofreció nuevos cortes, la extrema 
violencia empujándola más cerca de lo irreconocible. 

Una vez que se asentó el polvo, Rock actuó con la 
prisa de un corredor de maratón empujando hacia 
adelante con la meta colgando a poca distancia. 

La arrastró hasta el siguiente espejo e 
inmediatamente le atravesó la cabeza. El consolador 
salpicado de sangre succionado por el vaso se abrió 
paso hasta la boca de Geraldine, haciendo que su 
dentadura postiza saliera disparada de su boca. 

Rock apenas se dio cuenta. La destrucción de la 
habitación fue música para sus oídos, al igual que la 
demolición de la cara de Geraldine fue una golosina 
para sus ojos. 

Después de que se derrumbaran varios espejos 

adicionales, la cara de 
Geraldine parecía un alfiletero de cerdo cortado en 
tiras. Ahora era solo una colección de globos carnosos y 
húmedos que se colocaron al azar. 


Al lograr los espantosos resultados, Rock se había 
convertido en la definición de in fraganti. Mientras 
aún más de su sangre se drenaba de su miembro, miró 
boquiabierto el espejo roto frente a él. Rock no pudo 
evitar notar la ruptura única que lo llamaba. El 
destino se había encargado de romper el cristal de 
tal manera que sólo quedaba un único y largo 
fragmento de cristal colocado hacia arriba como una 
estaca. 

Rock miró lo que quedaba de la cabeza de Geraldine. 


El rojo rezumaba o salía a chorros desde casi todas 
las direcciones. Pero aún podía ver que el pozo de 
sangre que cubría parte de “su rostro estaba 
burbujeando. 

Todavía aguantando 


ahí,pensamiento de roca. Sus 
labios se torcieron en una 


sonrisa de agradecimiento. 


Estaba emocionado de ver que ella todavía estaba 
luchando. Un sentimiento de alegría 


zumbó, sabiendo que Geraldine se había quedado el 
tiempo suficiente para sentir lo que él tenía en 
mente. 
"Sé cuánto te amas. Voy a hacer que tus sueños se 
hagan realidad 


susurró. 
Rock alcanzó debajo de su vestido con su mano roja. 


Al principio fue difícil para Rock agarrar sus 
bragas debido al exceso de sangre que cubría su 
guante. Pero después de un momento, pudo rodear el 
extremo elástico y rasgar la tela con costra para 
limpiarla. 

Rock nunca podría haber imaginado un escenario en 
el que estaría quitando la ropa interior de Geraldine 
con genuina emoción. El vil símbolo de sus horrores 
olió el papel. El olor fétido que infectaba las bragas 
era como un gran plato de lenguado podrido y huevos 
dejados al sol durante varios dias. 

Ella le había quitado todo. Era justo que él tomara 

todo de ella. 


Rock levantó del suelo el cuerpo inmóvil y 
agujereado de Geraldine. Él separó sus piernas 
demacradas con tanto cuidado e intención. Cuando su 
cuerpo se soltó y los intestinos de Geraldine se 
vaciaron, no lo disuadió en lo más mínimo. 

"Date prisa ahora", susurró. 

Una vez que concluyó la liberación rancia de 
Geraldine, Rock alineó su fruncido coño justo por 
encima de la espiga. Intentó mirarla a los ojos pero 
no pudo encontrarlos. Su rostro estaba demasiado 
destrozado para hacer cara o cruz de su anatomía por 
más tiempo. 


"No soy bueno para las 
despedidas", dijo Rock. 
Dejó que su agarre sobre 
ella fallara. 
Para Rock, no era solo el cuerpo de Geraldine lo que 
estaba dejando ir, sino 
también la totalidad de sus demonios. todas sus 
inseguridades. Todo su tormento. Todo su odio. 
Había encontrado la insondable libertad de sus 
sueños. 
Rock observó solemnemente mientras la larga lanza de 
vidrio tallaba su cortina de carne cuajada. A medida 
que el fragmento se adentraba más en su túnel, el 


agujero demoniaco de Geraldine se lo tragó. Era 
simbólico en cierto modo. La punta reflectante sufrió 
el mismo destino que la mayoría de las personas que 
entraron en contacto con Geraldine Borden. 

La sangre abandonó su coño en forma de fuga antes 
de que el fragmento se rompiera tres pulgadas dentro 
de ella. Pero el cristal que quedaba en la base del 
espejo se hundió en la parte posterior de sus muslos 
profundamente como un escalofrío en el calor. 

Cuando su cuerpo golpeó el suelo, cayó de lado. 

Si bien la muerte no era la conclusión ideal que 
Geraldine buscaba ese día, su vida terminó de una 
manera que incluso ella misma podría haber considerado 
adecuada. Á pesar de la confusión rosada en la que se 
había convertido, borrando casi todo su campo de 
visión, desde el espejo al otro lado del pasillo, 
Geraldine todavía podia echarse un último vistazo a sÍ 
misma. 


SALVACIÓN 


"Despierta, cariño", susurró Molly. 

Cuando los ojos de Tom se abrieron, ella lo vio 
soltar una tos profunda. Su respiración no sonaba muy 
normal, pero aun asi era mágica para ella. 

Molly se secó las lágrimas de las mejillas. Había 
perdido más de lo que podía haber imaginado, pero la 
parte más pequeña de ella estaba eternamente agradecida 
de no haberlo perdido todo. 

Tom se frotó la garganta con las manos. Su cuello 
todavía estaba increiblemente dolorido por el 
estrangulamiento en el que Greg lo habia 
enganchado. 

"¿Lo que pasó?" dijo Tom. "Él te 

salvó", respondió Molly. "¿0MS?" 


"El tipo grande. Él detuvo a 

Greg", explicó. Molly hizo un 

gesto hacia el cuerpo de Greg. 

Tom se incorporó y sus ojos encontraron a su rival. 
La boca destrozada de Greg ofreció una vista grotesca. 
La mancha de sangre coagulada que cubría su nariz rota 
le ofreció a Tom rastros del caos que se había perdido 
mientras estaba inconsciente. 


"¿Qué pasa con los niños?" 

Al hacer la pregunta, se le dificultó la 
pronunciación de sus palabras y provocó que a Tom se 
le formara un nudo en la garganta. 

De repente recordó su realidad indiscutible. Tom no 
estaba preguntando por sus propios hijos; estaba 
preguntando por la de otra persona. Aún así, a pesar de 
sus propios horrores y angustias, los otros niños 
inocentes permanecieron en su mente. 


"Tenemos que esperar. Dijo que volvería una vez que 
haya tratado con esa anciana... mujer. 
Molly sabía que la forma en que había descrito a 


Geraldine no era una mentira, pero la palabra parecía 


demasiado buena para ella. 

Ella no era una mujer; ella era un monstruo. 

"Pero él se ha ido por un tiempo ahora y yo solo", 
Molly hizo una pausa mientras luchaba por no 
desmoronarse. 

"¿Justo lo?" preguntó Tom. 

"Solo espero que lo haya terminado. Solo necesito 

que termine". 

El fuerte sonido de un golpe pesado en el suelo de 

repente llenó la habitación. Los ojos de Tom y 

Molly se abrieron al unísono. 

"No te muevas", susurró Molly. 

Puso su mano sobre el pecho de Tom y sintió el 

pánico correr por dentro. El latido de su 

corazón lo era todo. 

Ascendió lentamente de modo que su cabeza apenas 
se asomaba por encima de la silla. Molly entrecerró 
los ojos en la oscuridad y vio el enorme montón de 
hombre empapado de sangre en el suelo. Estaba más que 
aliviada de ver a Rock regresar, pero su condición 
había empeorado aún más. 

"Es él, vamos", susurró Molly. 

Blla corrió hacia Tom y lo ayudó a ponerse de pie. 

Cuando llegaron al cuerpo de Rock, todavía 
respiraba. Pero el derramamiento sustancial de sangre 
de su abdomen y trasero no sirvió como un buen 
augurio. Además, su brazo derecho y su mano reluciente 
sobresalian. Estas partes estaban plagadas de al menos 
media docena de rebanadas estilo deli. 

La exposición del enorme nudillo de su enorme pata 

hizo que Tom y Molly se estremecieran. 

"Se ha ido", dijo Rock. 

¿Estás... estás seguro de ello? 

preguntó Molly. "Positivo." 


Bl peso del temor y la sensación de muerte inminente 


se disiparon de los hombros doloridos de Tom y Molly; 
de repente se sintieron lo suficientemente ligeros 


como para flotar. 
Pero el indulto de Molly duró poco. Había niños 
heridos que 
necesitaban atención médica y, para su sorpresa, 
también se encontró pensando en el bienestar de 
Rock. 
"Tenemos que llamar a la policía y a una ambulancia 


ahora " 
"No", interrumpió Rock. "Solo necesito que me ayudes 
a llegar al ascensor." "Pero has perdido tanta 


sangre". 


"Solo olvídate de eso". 

Le costó mucho hablar, pero la severidad de su 
tono no permitió que Molly confundiera su urgencia. 
Sin embargo, el comportamiento de Rock cambió 
abruptamente. Cuando volvió a hablar, su voz áspera 
sonaba como la de un perro viejo y cansado. 

"Yo solo... quiero ver al niño". 

Tom y Molly no podían discutir. Estaban de acuerdo; 


la tarea más importante que aún quedaba era llegar a 
los niños. 


Cada uno de los Grimley se colocó a un lado del 
gentil gigante y logró que volviera a ponerse de pie. 
Lo empujaron hacia adelante como un jugador de fútbol 
lesionado al que ayudan a llegar a la línea de banda, 
y todos salieron juntos por la puerta de la sala de 
espionaje. 
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Cuando el ascensor se detuvo, la salida no se abrió. 
Rock tenía lista una llave maestra plateada y la insertó 
en un agujero en el panel del ascensor. Después de 
girarlo hacia un lado, las puertas del ascensor se 
abrieron y abrieron el acceso al nivel subterráneo. 

"Ve a la derecha", logró decir Rock. 

Una llovizna de sangre cayó de su boca 

después de pronunciar las instrucciones. 

"Está bien", dijo Molly. 

Tom y Molly ayudaron a Rock a salir al nivel del 

sótano y lo escoltaron 
por el largo vestibulo. 

Los Grimley consideraron que el canal por el que se 
dirigían servía como la parte trasera del patio de 
recreo demoníaco. Una sensación inquietante se 
apoderó de Tom y Molly cuando se acercaban al final 
del túnel. Bl sentimiento era inexplicable; una 
conciencia de pesadilla que solo el padre de un niño 
muerto captaria. 

Sus bebés estaban cerca. 

Un par de puertas dobles se enfocaron al final del 


oscuro túnel. 


Además, a la izquierda de las puertas dobles, había 
otra puerta de metal solitaria. 


Tom y Molly notaron la singular puerta en 
momentos ligeramente diferentes. Pero ambos 
compartieron un rugido similar y nauseabundo en sus 
estómagos después del descubrimiento. 


No podían negar la verdad; se vieron obligados a 
absorber los detalles grotescos a medida que se 
desarrollaban en la pantalla. Pero todavía era difícil 
creer que algo de eso fuera real. 

Cuando se acercaron a la entrada, Rock encontró su 
equilibrio y se sostuvo con la pared al lado del 
umbral. Agarró el enorme cerrojo de la parte superior 
de la puerta y lo sacó de la pared. 

Rock metió la mano en su bolsillo y extrajo un 
llavero. Después de examinar el metal manchado de 
sangre, finalmente localizó la llave que estaba 
buscando. Lo metió en el agujero solitario y lo 
retorció. 

Cuando se abrió la cerradura, Rock miró hacia 
abajo, al «segundo cerrojo de seguridad que 
atravesaba la parte inferior de la entrada. 

Yo yo no creo que pueda agacharme. ¿Puedes 

conseguir el otro? 

preguntó. 

Tom se agachó y tiró de la barra de metal hasta 
que se desactivó el segundo mecanismo. 

Rock colocó su mano chorreante sobre el mango y se 
giró. Debido a sus heridas y al peso de la barrera de 
metal, luchó. 

Tom se puso al lado de Rock y ayudó a abrirla. 

Cuando finalmente se descubrió el camino hacia los 
niños, Molly contuvo la respiración. Todavía no quería 
aceptar lo que sabía que era verdad. 

En su corazón, Molly deseaba que lsaac, Sadie y Sam, 
a través de un milagro o no, estuvieran parados sanos 
y salvos detrás de la puerta. Que el horror que se 
había visto obligada a tragar en la televisión era 
solo la mordaza de efectos especiales de Hollywood más 
cruel conocida por el hombre. Si lo fuera, con gusto 
lo tomaría con calma. Ni siquiera se enfadaría. Pero 
dentro del estómago retorcido de Molly, seguía siendo 
la realidad. 

Mientras echaba un vistazo al interior del patio 
de recreo, las llamaradas que se desvanecian de su 


ensoñación se extinguieron indefinidamente. 
Sin Isaac. 


No Sadi. 
No Sam. 


Esperaba que el dolor resurgiera, pero eso no lo 
hacia menos devastador. 


Tanya permaneció en la caja de arena al lado de 
Donnie. El brazo quemado del joven estaba colgado de 
los hombros que ahora sostenían un rostro desfigurado. 
La piel carbonizada y la carne derretida que cubría el 
espeluznante exterior de Tanya parecían repugnantes, 
pero ambos seguían vivos. 


Bl sonido de las enormes púas de metal entrando y 
saliendo de la torre de cuerda ofrecía una ligera 
distracción audible. Era el único de los dispositivos 
diabólicos que Geraldine y Fuchs habían creado que 
nunca veria ningún uso. 


Las miradas de Tanya y Donnie eran de alivio y 
cansancio. Pero todavía había una cierta medida de 
miedo y desconfianza que no se borraría hasta que 
vieran la luz del día. Estaban agradecidos de que la 
actitud y las emociones que tenían Tom, Molly y Rock 
no fueran de naturaleza maliciosa. 

A medida que los leyeron más, Tanya e incluso Donnie 
parecían contentos de ver a la gente venir a 
rescatarlos. Si bien compartían un grupo de emociones 
similares, también tenian sus propias variantes 
únicas. 

Donnie se alegró de no tener que volver a ver a 
su madre. No comprendió completamente la finalidad 
de la muerte. Durante toda la duración de su tiempo 
en el patio de recreo, debatió si eventualmente 
podrían volver a conectarse, o si el dolor que el 
gran hombre le había causado los mantendría 
separados para siempre. 

Agradeció que fuera lo último. 

Del otro lado del espectro, Tanya entendió que sus 
padres estaban lejos de ser perfectos. Estaba lo 
suficientemente evolucionada como para comprender que 
lo que su padre le dijo a Bobby que hiciera era malo. 
No solo el mal, sino el mal más allá de lo que ella 
creía que él era capaz de hacer. Pero cuando solo vio 
a los tres parados en la puerta, gritó. 

"¿Dónde están mi papá y mi mamá?" ella aulló. 

Donnie le acarició los hombros con delicadeza, 

intentando aliviar su angustia. El labio inferior 

de Molly tembló. ¿Qué tipo de respuesta podría 
darle ella? Ignorar la pregunta parecia la 

única reacción razonable. "Tenemos Tenemos 

que salir de aquí," dijo Molly. 

Tanya estalló en un estallido histérico. Estaba 
abrumada por la emoción que se había visto obligada a 
dominar durante la mayor parte del día. 


Donnie continuó frotándole los hombros, tratando de 
consolarla lo mejor que pudo. Luego deslizó su brazo 
alrededor de su mano y ayudó a Tanya a ponerse de pie. 
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Cuando se abrieron las puertas dobles, los cinco se 
encontraron con un conjunto alto de escalones de 
hormigón. Lentamente los ascendieron juntos e 
hicieron 


su camino hacia la hierba. 

Pasó un momento antes de que cualquiera de los 
visitantes se diera cuenta de que estaban parados en 
el patio trasero de The Borden Estate. Estaban todos 
a tiro de piedra del patio de recreo de aspecto 
inofensivo donde comenzó el perturbador día. 

Habían cerrado el circulo. 

Un silencio sombrío había caído sobre todo el grupo. 
Ninguna palabra iba a cambiar los horrores que habían 
ocurrido en las entrañas de The Borden Estate ese día. 
Ahora y para siempre serían piezas faltantes; pedazos 
de sus corazones y pedazos de sus familias. No 
importaba lo disfuncionales o difíciles que pudieran 
ser, seguían siendo familia. 

Pero en cierto modo, cuando la mezcolanza de 
linajes inadaptados estaba uno al lado del otro, casi 
se sentía como si sus horrores y angustias colectivas 
los hubieran fusionado. Y cuando la luz del sol 
menguante brilló sobre ellos, los quebrantados se 
mantuvieron como uno solo. El hecho de que los 
fragmentos dispersos se hubieran juntado al estilo de 
Frankenstein no cambiaba el resultado. En todo caso, 
el sufrimiento extremo y el trauma severo los 
acercaron más a una familia tradicional. 

Bl vínculo que todos compartían era extraño e 

involuntario, pero aún así innegable. 

Rock se tambaleó hacia la pared y siguió 
perdiendo sangre del vientre, la espalda y la mano. 
Volvió su atención a la caja eléctrica gris con un 
solo ojo de cerradura en el costado del exterior de 
piedra de The Borden Estate. 

Introdujo una llave en la caja y la giró hacia un 
lado. Se revelaron una variedad de interruptores. Rock 
escaneó las etiquetas en el interior hasta que localizó 
la que decía 'VALLA'. 

Su dedo ensangrentado cubrió el plástico blanco y 
tiró de la pequeña palanca hacia abajo. 

"¿Para que es eso?" preguntó Molly. 

Las puertas del frente están electrificadas. 
Geraldine lo instaló para que si las cosas se volvian 
locas, nadie pudiera tirarse por el precipicio", 
respondió Rock. 


Un momento de incómodo silencio llegó una vez más. 

Rock miró hacia el hermoso parque cercado detrás del 
cual el sol se estaba poniendo. Reunió la fuerza para 
pronunciar unas cuantas palabras más. 


Ahora eres libre. 

Tom miró a su esposa, sin saber qué decir a 
continuación. Estaba agradecido, pero todavía 
emocionalmente destruido. 


Una tristeza extraña e intraducible embargó a Molly. 
El hombre callado y empapado de sangre frente a ella 
había sido parte del peor día de su vida, pero de 
alguna manera, todavía se apiadaba de él. Ahora 
entendía que los monstruos no nacían, eran creados. Én 
el caso desastroso de Rock, de todos modos. Fue un 
adiós complejo, pero lo que su alma deseaba. Molly 
finalmente encontró una manera de ponerlo en 
palabras. 

"Tenemos que llevarte a un hospital. Hay dos 
autos. Tom puede llevar a los niños en el nuestro y 
yO... voy a llevarte a ti en el otro tartamudeó. 

Una capa de brillo brotó de los ojos de Rock 
acompañada de un sutil rizoen la comisura de sus 
labios. Hubo una aceleración en su pulso y una 
vibración en su alma. 

Durante toda su vida y época, las palabras de Molly 
fueron las primeras en hacerle sentir que alguien 
estaba realmente preocupado por él. Estaba agradecido 
de finalmente poder apreciar cómo se sentía el 
cuidado de alguien. Incluso si venía de un extraño. 
Aunque fuera fugaz. Todavía estaba agradecido. 

Era el regalo más grande que jamás le 

habían hecho. Era una sensación cálida y 

saludable. Era un toque que sabía que 

nunca volvería a probar. "Estaré bien. 

Solo cuida al niño por mí", dijo. 

Las lágrimas corrían por su rostro mientras Rock 

miraba fijamente los ojos perdidos del niño. Sus 

propios ojos. 

Una vez más, Rock se vio a sí mismo en Donnie. La 

interminable 
acumulación de dolor y tristeza que había soportado no 
tenía por qué ser eso para el niño. Rock sabía que no 
tenía otra oportunidad en él, pero más que nada, 
sentía que no la merecia. Pero cuando miró al niño 
quemado, supo que Donnie sí. 

"No, tú tú nos ayudaste. Sé que no querías esto. 

Tenemos que llevarte 

” 

"¡Solo vamos!" Roca rugió. 

Ya no tenía mucha energía para gritar, así que 
esperaba que Molly simplemente lo escuchara. 


"¡¿Y qué vas a hacer?! ¡¿Simplemente yacer aquí y 

morir?!" 

Rock miró hacia atrás, más allá del patio de 
recreo, hacia el sol poniente. Todavía quedaba una 
hora más o menos de luz del día. 

"No. Voy a hacer algo " 


Rock tosió más sangre. Usó su antebrazo para 
limpiarse los labios, pero su brazo estaba tan 
ensangrentado que solo hizo que su cara fuera más un 
desastre. 

"Voy a hacer algo que nunca pude hacer antes". 

Las lágrimas brotaron de los ojos de Molly. Ella 
no quería preguntarle. No quería oír ni ver nada más 
que le doliera. Su mandibula castañeteó cuando apenas 
pudo sacar la pregunta. 

"¿Qué es eso?" 

Rock apartó la mirada del área pintoresca y clavó 

sus ojos en los de Molly. 

"Jugar." 


COMO UN NIÑO OTRA VEZ 


La sangre se acumulaba en la parte superior del 
tobogán. Había tanto que incluso había comenzado a 
agotarse. Las largas rayas de un rojo cálido ya habían 
cubierto el plástico amarillo a los pies de Rock. Miró 
por encima de la valla al perro muerto envuelto en una 
camiseta del otro lado. 

Se sentía como hace mucho tiempo cuando había 
soltado a los sabuesos sobre los niños. La vista del 
cachorro roto le disgustó. Después de liberarse del 
capullo de Geraldine, el acto le resultó extraño. La 
persona que se había acercado a la jaula de arena, la 
marioneta del mal, había muerto oficialmente. 

Cuando su mirada pasó del cadáver del animal al 
tobogán, Rock se dio cuenta de que su estructura era 
demasiado grande para pasar por el agujero. 

"Ratas", se quejó. 

Todavía apretándose el estómago con su mano 
ensangrentada, Rock se apartó del agujero hacia el 
largo y sinuoso conjunto de barras de mono. La 
versión de lujo se estira fácilmente una y otra 
vez. 

Rock sujetó su mano mutilada y la buena en la barra 

frente a él. Cuando se 
balanceó hacia adelante, se le escapó un gemido. Al 
llegar a la siguiente barra, un dolor punzante 
atravesó toda su sección media. Aún asi, volvió a 
girar hacia adelante, agarrando la siguiente tubería 
con sus dedos empapados de sangre. 

Cuando trató de agarrarse y pasar a la tercera 
barra, su agarre sangriento cedió. La roca ya era 
demasiado grande para el juguete, por lo que la 


caida fue breve. Pero cuando su espalda herida 
golpeó la arena, todavía la sintió mucho. 

"¡Ah!" se lamentó. 

No pudo evitar dejar escapar otro gruñido de 
angustia y molestia. Pero mientras Rock yacía de 
espaldas, mirando hacia el cielo, sus maldiciones 
iniciales fueron seguidas por algo más. Algo 
inesperado. 


Una risita. 

Cayó en otro ataque de tos, la baba y la sangre 
le salpicaron los labios y le escurrieron hasta la 
barbilla. El dolor todavía reverberaba dentro de él, 
pero nunca había dejado que eso lo detuviera antes. 
Rock se obligó a sentarse. La sorprendente sonrisa 
carmesí permaneció en su rostro, brillando con los 
rayos de luz del sol que se desvanecila. 

Observó el juego de columpios y murmuró para sÍ 
mismo: "Eso podría tener un poco más de sentido. 

Cojeando hacia los asientos negros de goma, Rock no 
pudo evitar pensar en Molly y en lo que le había 
ofrecido. Mientras se balanceaba de un lado a otro, el 
rojo llovió en el pequeño hoyo de arena suave debajo 
de él. Rock no se detuvo a pensar en el sangrado. En 
cambio, solo pensó en lo agradecido que estaba. 


Mientras las cadenas de metal y los pernos de acero 
sobre su cabeza crujian, Donnie entró en su mente. De 
repente, una comodidad inusual se deslizó dentro de él. 
Aungue acababa de conocer a Molly y Tom, estaba seguro 
de que se asegurarían de que cuidaran al niño. Que se 
le dio la oportunidad del futuro que se merecía. 


Un fuerte chasquido retumbó desde arriba cuando 
explotaron los pernos que sujetaban las cadenas al 
juego de columpios. Una vez más, Rock cayó una corta 
distancia, esta vez aterrizando de culo y clavando 


el columpio inerte en la arena. 

Hubo más dolor que acompañó su caída, pero no fue 
tan severo como antes. Otra risa salió a tientas de su 
boca. 


"Tienes que estar bromeando", se rió. 

Claramente, Rock había perdido el bote en todas las 
estructuras de juegos que podrian acomodar a un 
hombre de sus dimensiones únicas. Pero se encontró 
disfrutando de sus chapuzas más de lo que hubiera 
disfrutado de un paseo tranquilo. Se ajusta 
perfectamente; nada en su vida había ido nunca sobre 
ruedas. 

Rock se obligó a ponerse de rodillas, a pesar de la 


sangre que brotaba de su abdomen. Á pesar de su 
actividad física, su ritmo cardíaco había comenzado a 
disminuir. Se encontró no solo sintiendo náuseas sino 
también mareado. Sin embargo, no permitió que su 
enfermedad y dolor agriaran su actitud. Era la 
primera y la última vez que disfrutaría del patio 
de recreo y no planeaba desperdiciarlo. 

Rock miró hacia la rotonda que estaba a solo unos 

metros de distancia. Carrusel  gruñó . 


Nunca había tenido nada por lo que sentirse feliz 
en su pasado, pero ese día... ese día fue diferente. 

Al carecer de energía para ponerse de pie, Rock se 
arrastró. Ve arrastró por la cálida y reconfortante 
arena y bajo la torre de cuerda. Cuando Rock llegó 
frente al tiovivo, la arena húmeda y gomosa se había 
mezclado con sus heridas ensangrentadas. 

No le quedaba nada en el tanque, pero de alguna 
manera, se obligó a ponerse de rodillas de nuevo. 
Agarrando la barra, Rock lanzó la plataforma circular 
naranja tan fuerte como pudo. 

Las revoluciones en sentido contrario a las agujas 

del reloj aumentaron en su ritmo. 

Cada vez que su mano tocaba la siguiente barra, la 
empujaba un poco más hacia adelante. Incluso cuando 
la rotonda había recogido una buena cantidad de 
vapor, Rock siguió empujándola más rápido. Hasta que 
la velocidad de desenfoque finalmente fue suficiente 
para satisfacerlo. 

Rock se obligó a ponerse de pie. 

A medida que pasaban zumbando cada una de las 
barras espaciadas, pensó que solo iba a tener una 
oportunidad. Por lo general, la gente giraba en la 
rotonda mientras los niños ya estaban sentados en la 
posición que habían elegido, pero Rock no tenía ese 
lujo. 


Estudió la velocidad y planeó su salto. Creyendo 
que vio un espacio lo suficientemente grande como para 
acomodar su enorme cuerpo, Rock se zambulló hacia 
adelante. Cuando se interpuso en el camino del 
tiovivo, una de las gruesas barras de acero se 
estrelló contra la herida de salida abierta en la 


parte baja de su espalda. 
ya 


"¡Hijo de puta!" el grito. 

Su maldición comenzó como un grito, pero se 

transformó en una carcajada. 

"Si no tuvieras mala suerte, no tendrías nada en 
absoluto", se quejó Rock a través de su sonrisa mocosa. 

Bl tiro en la parte baja de la espalda de Rock 
ralentizó el impulso de la rotonda. Pero como un 
regalo de Dios, cuando Rock aterrizó en el centro del 
juguete, todavía había suficiente energía en la 
estructura para mantenerlo girando y girando. 

Un nuevo charco de fugas se encharcó alrededor de 
su cuerpo. La velocidad del viaje esparció el rojo 
alrededor de la plataforma circular en varias 
direcciones. Pero el desorden no crecería mucho más; 
ya no quedaba mucho dentro de él. 


Rock abrió los ojos y miró el tono azul sin nubes 
que pintaba toda su perspectiva borrosa. Sintió la 
brisa costera en su piel, y mientras miraba al cielo, 
se preguntó si realmente había algo allí arriba. 


Una extraña sensación de incomodidad se extendía 
por su rostro; Rock Stanley no estaba acostumbrado 
a sonreír. 

Bl dolor no era el peor que había sentido. Era un 
dolor diferente al que había llegado a conocer. Un 
dolor al que, en otras circunstancias, definitivamente 
podría haberse acostumbrado. 

La belleza del día se había 

secado. La oscuridad se estaba 

preparando para instalarse. 

Bl pulso de Rock se desaceleró como si estuviera 
reflejando el ritmo del tiovivo. Cuando su marco de 
gran tamaño finalmente cedió, ya casi no tenía 
sensación en su cuerpo cansado. 


Excepto por el parpadeo que se desvanecía de la 
esquiva felicidad, Rock finalmente había encontrado una 
manera de embotellar. 
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